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      CAPITULO 1


      Los agentes


    


    


    


    El turno de noche ya no es lo que era, hace tiempo que el vacío y el silencio se han apoderado de la vida nocturna, excepto viernes y sábados, las campanadas de Cenicienta marcan el toque de queda para que los menos madrugadores se encierren en sus jaulas de ladrillo y cemento, solo unos pocos valientes desafían las nuevas costumbres buscando lugares donde disfrutar de un rato en compañía, aunque en la mayor parte de las ocasiones no sea la más adecuada.


    


    Paco y Jorge recorren las somnolientas calles esperando no encontrar nada que se salga de lo corriente, hace más de dos años que patrullan las calles juntos y el infinito tiempo compartido les ha convertido en amigos a la fuerza, horas de charla sobre sus vidas ha hecho que se conozcan más de lo que les gustaría. 


    


    Es martes y debería ser una noche tranquila, la zona por las que circulan en su coche patrulla es un barrio de clase alta, donde los delitos más frecuentes son los robos, aunque como en todas partes, la convivencia entre clases sociales termina por producirse. En el elegante barrio que deben vigilar existe un rincón donde sus residentes no tienen la vida resuelta, ni dedican su tiempo a fiestas y obras benéficas, más bien todo lo contrario, se trata de unas cuantas manzanas, no de edificios antiguos sino más bien viejos, sus propietarios los han ido abandonando para dedicarlos al alquiler, siendo ocupados por inquilinos de todo tipo, provocando un efecto dominó en casi todas las viviendas de los alrededores.


    


    Es allí donde resultaba usual que Paco y Jorge hicieran un pequeño descanso en una de las cafeterías de la zona, el Lote. Normalmente estaba llena de gente a altas horas de la madrugada, su clientela solían ser taxistas que hacían un descanso durante las aburridas noches de entre semana, donde escaseaba el trabajo, y el poco que había, podría traerles más de un problema. 


    


    Esta noche todo parecía indicar que ellos también acabarían allí para tomar un pequeño avituallamiento, al hecho de ser martes se unía que el final de mes estaba cerca y la proporción de gente por las calles disminuía de forma considerable, así como los altercados y los problemas con personas cuya poca resistencia al alcohol no la conocían ni ellos mismos.


    


    -Qué gusto – Paco se apoyó en el reposacabezas cerrando los ojos.


    -Y qué lo digas – corroboró Jorge conduciendo casi con placer a treinta kilómetros por hora sin ni siquiera haber recibido un aviso hasta ese momento.


    -El que haga algo hoy se va enterar – Paco se sentía cada vez más relajado.


    -¿Por? – preguntó Jorge sin borrar la sonrisa.


    -Porque vamos a ir todos a por él, aunque sea por no aburrirnos – bromeó Paco.


    -Me da a mí, que hoy ni los tontos salen.


    


    Jorge tomó la dirección para ir al Lote, nada le apetecía más en ese momento que tomarse un café sin llegar con el mal rollo de un servicio anterior, por su parte Paco, simplemente disfrutaba del paseo.


    


    -Ya te has arreglado con la Jesi – preguntó Jorge a Paco, que continuaba con los ojos cerrados.


    -No me vas a dejar disfrutar de la noche por lo que veo – contestó Paco incorporándose.


    -¿No os habéis arreglado? como te he visto tan relajado, al contrario, pensaba que ya estabais juntos otra vez.


    -Esta mañana me ha dicho exactamente – Paco se aclaró la garganta para realizar la imitación de Jesi tan cómica como pudiera – me tienes harta, me voy con mi madre, no hay quien te aguante.


    -¿Por qué ha dicho eso? – preguntó Jorge con risas después de la imitación de Paco.


    -Ni puta idea – contestó Paco provocando las carcajadas de su compañero – no me ha dado tiempo ni a levantarme, qué si estoy ausente, qué si no nos vemos, yo tengo el trabajo que tengo y punto.


    -Es un poco niñata – sentenció Jorge.


    -Lo sé – afirmó Paco – tenías razón cuando me lo dijiste – Jorge sonrió con satisfacción –pero es que tiene un cuerpo de infarto, trabajar en un gimnasio es lo que tiene ¿y tú qué tal?


    -Como siempre, ya sabes – contestó Jorge con pocas ganas – María cada vez un poco más loca por los cabrones de los niños – Paco se rio – pero bueno, aún son pequeños, cuando empiecen a salir me veo dando vueltas por los sitios donde salgan como un auténtico paranoico.


    -Vas a ser la pesadilla de sus colegas – bromeó Paco.


    -No lo dudes, visto lo que hay por ahí, dan ganas de no dejarles salir de casa.


    


    Una larga fila de taxis se agolpaba en torno a la acera del Lote, la noche estaba resultando bastante más tranquila de lo que creían.


    


    -Hoy están todos – comentó Paco mirando el reloj – es la una de la mañana, todavía es pronto.


    -Pues imagínate lo que hay hoy – corroboró Jorge mientras aparcaba como podía junto al resto de trabajadores ociosos de la noche.


    -Buenas noches – saludó Paco entrando en la bulliciosa cafetería.


    -Hola – saludó Víctor, el rollizo propietario, desde el otro lado de la barra mientras los clientes se volvían para ver quien entraba.


    -Está tranquilita la noche – comentó Jorge detrás de Paco.


    -No lo sabes bien – intervino Tonino, uno de los taxistas, clientes habituales del Lote y conocido de Paco – llevo tres horas dando vueltas para diez euros, una ruina.


    -No será para tanto – contestó Paco.


    -Peor, y la pinta que tiene es que todo lo que resta de semana va a ser igual – continuó Tonino protestando.


    


    Paco puso cara de circunstancias y se apoyó sobre la barra esperando que Víctor le sirviese su habitual café con leche. Al otro lado de la barra, un hombre robusto con una camisa remangada les miraba apretando los dientes, mientras dos colegas le hablaban animadamente, aunque él, después de ver a los dos agentes ya no podía apartar sus pensamientos de ellos. Sus ojos bajaron hasta el suelo pensando que hacer, y al fin decidió acercarse.


    


    Jorge advirtió a Paco con un ligero codazo que el hombre se les acercaba, Paco miró levemente y devolvió la mirada a su café.


    


    -Buenas noches, Rodolfo – saludó Paco serio cuando el hombre estaba casi a su lado.


    -Buenas – contestó Rodolfo compungido - ¿sabéis algo?


    -Lo siento, los inspectores siguen en ello, pero todavía no han encontrado nada – contestó Paco con pesar.


    -Ya ha pasado casi una semana, y sus padres se temen lo peor – continuó Rodolfo.


    -Lo entiendo, pero están haciendo todo lo posible – Paco no sabía cómo expresar que no estaban haciendo su trabajo sin ofenderles.


    


    Era una situación habitual a la que tenían que enfrentarse, la aparente ineficacia de la policía percibida por los familiares, y su lógica falta de información acerca de la investigación les desquiciaba. Para Rodolfo la situación le producía un doble dolor, no solo había desaparecido su sobrina de veinte años sino que además no soportaba ver sufrir a su hermana, que desde que Inés no volvió a casa, prácticamente no había podido dormir ni comer, la impotencia y la desesperación podía con ella. Rodolfo le prometió que aunque fuera lo último que hiciera conseguiría encontrarla, se había convertido en el representante de la familia, ya que su hermana estaba separada desde hacía un año y su ex marido vivía a quinientos kilómetros, y aunque también estaba destrozado, a él le importaba bien poco.


    


    -He estado con familiares de otras personas desaparecidas y creo que encontrado otras desapariciones parecidas – Rodolfo había estado intentando encontrar algo por su cuenta desde que Inés desapareció y compartía sus averiguaciones cada vez que tenía oportunidad.


    -Ya sabes que debes dejarnos hacer nuestro trabajo – Jorge trataba de hacer recapacitar a Rodolfo sobre su actitud – estamos encantados de cualquier ayuda que nos puedas facilitar, pero ten por seguro que lo de Inés está en las mejores manos.


    -Lo dudo – contestó Rodolfo enfadado – el otro día estuve con el inspector jefe que lo lleva y no me dio la impresión de que se tomase mucho interés – los dos agentes se miraron y Rodolfo lo advirtió - ¿qué pasa? – preguntó como si le ocultaran algo.


    -Nada – contestó Paco –es que es un poco así, pero el inspector jefe es una máquina.


    -Pues a mí no me lo pareció – contestó Rodolfo subiendo el tono de voz – más bien todo lo contrario, revolvió toda la mesa para encontrar los papeles del caso de Inés e hizo apuntes en un papelito que a saber dónde estará ya.


    -Ordenado no es – dijo Paco encogiéndose de hombros – pero te aseguró que está en las mejores manos, no tienes que preocuparte por eso.


    -Sí que me preocupo – gritó Rodolfo atrayendo la mirada de todos – es una niña, Dios sabe dónde estará y lo que le estarán haciendo – Rodolfo no pudo evitar que el recuerdo de su sobrina llevara las lágrimas a sus ojos.


    


    Unos gritos en el exterior de la cafetería sacaron a los dos agentes de la incómoda situación en la que estaban, y salieron corriendo para ver qué estaba pasando. Varios taxistas que se encontraban junto a la puerta se les adelantaron y tuvieron que apartarlos para poder salir a la calle.


    


    -Quitármelo de encima, quitármelo de encima – un hombre completamente desnudo gritaba sin parar con el cuerpo cubierto de lo que parecía ser sangre.


    


    Paco y Jorge fueron hacia él con la mano en sus cartucheras, y le rodearon para saber lo que sucedía.


    


    -Tranquilo – dijo Paco tratando de hacerse con la situación mientras Jorge iba por la lado contrario hacia el hombre - ¿qué te ha pasado?


    -Quitármelo por favor – volvió a gritar el hombre mirándose las manos rojas.


    -De acuerdo – Paco trató de seguirle la corriente hasta hacerse con él, era evidente que estaba fuera de sí – yo te ayudo, pero tienes que tranquilizarte y dejar de gritar.


    -Por favor, ayúdame – el hombre estiró sus brazos hasta Paco, que se echó un paso atrás.


    -Tírate al suelo – le ordenó Paco mirando a Jorge.


    -Por favor – las plegarias del hombre no llegaban a nadie y cayó de rodillas frente a Paco, que hacía señas a su compañero para que llamara a una ambulancia y refuerzos.


    


    El hombre comenzó a respirar cada vez con más fuerza, Paco y Jorge se miraban sin saber cómo actuar, Jorge se acercó un poco al hombre que se volvió a mirarle levantando uno de sus brazos suplicando su ayuda, parecía como si le costase respirar, sus ojos se pusieron en blanco y terminó por caer inconsciente sobre la acera.


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 2


      Los zapatos


    


    


    


    La noche había sido larga para Jorge y Paco, que aún continuaban en el hospital a la espera de informar a sus superiores de lo sucedido mientras custodiaban al hombre que habían recogido en la calle.


    


    -No dijo nada más – la inspectora Gómez hablaba con los agentes, que le intentaban recrear lo sucedido durante la noche – ¿solo gritaba? – los dos agentes asintieron – ¿visteis de dónde venía?


    -No – contestó Paco – estábamos en la cafetería tomando un café y escuchamos los gritos fuera – Pati torció el gesto y volvió a la puerta de la habitación del hospital donde descansaba el hombre.


    -¿No se ha despertado aún? – preguntó Pati a una de las enfermeras que le atendía dentro de la habitación.


    -Que va – respondió la enfermera – parece como si hubiera estado corriendo toda la noche, está exhausto – le comentó a Pati mientras salían las dos de la habitación – bonito pelo – el piropo de la enfermera hizo sonreír a Pati que el día anterior se había teñido de pelirrojo su media melena – ¿usted es también policía? – preguntó mirando la vestimenta de Pati, pantalones vaqueros y una cazadora negra.


    -Sí – contestó con algo de vergüenza – soy inspectora, gracias – se despidió antes de llegar a una conversación que nada tenía que ver con la razón por la que estaba allí.


    


    Pati ya había terminado con el trabajo que, por el momento y hasta que el desconocido volviese en sí, tenía, tan solo le quedaba esperar al inspector jefe, que como era habitual en él, llegaría cuando quisiera o pudiese.


    


    Con un traje gris marengo inmaculado y una reluciente corbata azul con pequeños elefantes de la suerte, el inspector jefe Sánchez aparecía en la puerta del hospital, cabeza recién rapada y perfectamente afeitado, escondiendo tras unas modernas gafas de sol negras los avatares de una noche sin dormir, su mujer Angela había decidido que por tratarse de su aniversario tenían que celebrarlo el mismo día, si esperar al fin de semana, ya que de hacerlo en un día diferente se rompería la mística, y la energía en torno a ellos sería mucho menos intensa.


    


    -¿Cuándo quieras? – dijo Pati con sorna, viendo la cara de cansado de su jefe.


    -Ayer fue mi aniversario – contestó Carlos sin molestarse.


    -Ya lo sé – Pati sonreía sabiendo las pocas horas de sueño que llevaba encima su jefe.


    -Angela me había preparado una noche especial.


    -Tiene pinta de que lo fue – continuó Pati bromeando.


    


    El inspector jefe siguió con su paseíllo hasta el interior del hospital, seguido por Pati que miraba con extrañeza su forma de caminar.


    


    -¿Te pasa algo? – preguntó Pati con cierta preocupación – parece que estás cojo.


    -No me pasa nada – contestó secamente Carlos intentando que Pati dejase el tema.


    -¿Cómo qué no? – Pati se quedó mirando los pies de su jefe, que los movía de manera extraña – mira, andas raro.


    -Qué lo dejes – le espetó Carlos dándose la vuelta.


    -Se puede saber qué te pasa, estás rarísimo – Pati insistía creyendo que podría tener algún problema.


    


    Carlos cogió a Pati por el brazo y la arrastró hasta los asientos de una sala de espera que estaba junto a ellos y le sentó a su lado.


    


    -Sabes qué llevo dos semanas yendo al gimnasio – Pati asintió – pue todos los días salgo de casa vestido de deporte y luego me pongo la ropa de trabajo allí – hizo una pausa para saber si Pati le seguía.


    -¿Te has lesionado? – preguntó Pati escogiendo la opción más obvia.


    -No, déjame que termine – le objetó Carlos mirando aún lado y otro para asegurarse de que nadie les escuchaba – como sabes, suelo utilizar el mismo modelo de zapato siempre, y normalmente tengo dos pares, pues esta mañana cuando me estaba vistiendo con la ropa de trabajo, me he dado cuenta de que me había equivocado con los zapatos – Pati se encogió de hombros sin saber a donde quería llegar su jefe – y mira lo que me ha pasado – Carlos se levantó los pantalones y le enseñó sus zapatos.


    


    Después de unos segundos de confusión, en los que Pati no sabía exactamente qué es lo que su jefe le quería decir, soltó una tremenda carcajada que retumbó por todo el pasillo de entrada al hospital.


    


    -Llevas los dos zapatos del mismo pie – Pati señalaba con burla los dos zapatos, que señalaban al unísono hacia la derecha.


    -No grites – le suplicó Carlos para que nadie se enterase – es que ya llegaba tarde y no iba a ponerme las zapatillas de deporte.


    -Qué gracioso – exclamó Pati sin poder quitarle los ojos de encima a los pies de Carlos.


    -No tiene ni puta gracia – replicó Carlos con gesto de dolor – me molesta bastante, así que ni una palabra, como se den cuenta se van a estar descojonando de mí toda la semana.


    -Soy una tumba – Pati reprimía la risa a duras penas.


    


    El ascensor subió hasta la segunda planta donde el hombre que la noche anterior había aparecido en plena calle desnudo continuaba sin dar señales de vida.


    


    -¿Qué ha pasado? – preguntó Carlos mientras trataba de mover el pie para colocarlo cómodamente en un recipiente imposible.


    -Hombre desnudo aparece en la calle gritando – comenzó explicando Pati mientras salían del ascensor en la segunda planta.


    -¿Quién es? – le interrumpió Carlos.


    -Repito, desnudo – repitió Pati mirando con enfado a Carlos.


    -Entiendo, sin documentación – respondió el inspector jefe levantando las cejas.


    -Y la razón por la que estamos aquí, cubierto de sangre – Pati concluyó ante la mirada indiferente de Carlos.


    -¿Qué heridas tiene? – preguntó Carlos sin darle más importancia.


    -Ninguna, la sangre no es suya – le aclaró Pati.


    -¿Humana? – volvió a preguntar Carlos.


    -No, de gilipollas – el comentario de Pati pilló por sorpresa a Carlos que se volvió hacia ella – es que a veces preguntas unas cosas – Pati se explicaba con indignación – si no fuera humana no estaríamos aquí, digo yo, no sé.


    -Desde que lo dejaste con tu novia estás un poco irascible – Carlos se rio, dejando a Pati aún más enfadada.


    -A ver si el zapato ese que llevas en el pie equivocado te ha pillado una arteria y te está secando el cerebro.


    -Si estás dolida, no lo pagues conmigo – Pati soltó su mano sobre la nuca de Carlos que este logró esquivar con agilidad.


    -No te pongas así, qué estaba en broma.


    -No tiene ni puta gracia – respondió Pati enfadada.


    -Si la sangre no es suya ¿de quién es? – Carlos volvió a hacer otra pregunta de las que sacaban de quicio a Pati, al ver su expresión se percató al momento – no lo sabemos, por eso estamos aquí – se respondió antes de terminar de desquiciar a Pati


    


    Carlos llegó hasta la habitación del hombre y se asomó con cuidado, ya estaba despierto y la enfermera le ayudaba a sujetar el vaso de agua del que bebía con dificultad.


    


    -Está despierto – exclamó Carlos sonriendo – a lo mejor nos cuenta lo que pasó esta noche y se acabó.


    -No tiene pinta – Pati se temía que las circunstancias en las que le habían encontrado fueran a convertir el caso en algo más que una simple respuesta.


    


    La enfermera, al fin salió y se detuvo a hablar con los inspectores, que esperan fuera para conocer su estado.


    


    -Está un poco aturdido, el doctor me ha comentado que si querían hablar con él no habría problema, se encuentra perfectamente consciente aunque algo cansado – la enfermera dio la explicación y volvió a su trabajo en otras habitaciones después de dedicar una ligera sonrisa a Pati.


    -¿Qué ha sido eso? – preguntó Carlos abriendo la boca.


    -¿El qué? – Pati se hizo la tonta como si no supiera de qué hablaba.


    -Esa miradita, no pierdes el tiempo – se burló Carlos.


    -Estamos trabajando, que no se te olvide - Pati puso el pie sobre el zapato del revés de Carlos, haciendo que este soltara un aullido de dolor – perdona – se disculpó burlonamente.


    


    Antes de que el inspector jefe pudiera responder, Pati ya estaba junto a la cama del hombre, que la miraba expectante. No tendría más de veinticinco años y por su aspecto no resultaba el tipo de persona que podría meterse en un lío como en el que parecía se había visto envuelto.


    


    -¿Qué tal está? - Pati trató de mostrarse compresiva con el hombre que tenía delante antes de hacerse suposiciones que le podrían llevar a equivocarse.


    -Mejor, gracias - contestó con voz débil.


    -Nos podía explicar lo que ha pasado esta noche - el comentario de Carlos le pilló por sorpresa, y le miró como si le fuera a atravesar con cientos de cuchillos.


    -Claro - contestó el hombre para sorpresa de ambos.


    -¿Se acuerda? - preguntó Pati de nuevo en tono conciliador.


    -Perfectamente - contestó con una lucidez que les pareció increíble, después de la noche que se suponía había pasado.


    -¿Cómo se llama? para empezar - preguntó Carlos, que miró de reojo a Pati buscando la aprobación para el tono utilizado.


    -Javier Soto Rey - contestó con prontitud.


    -Y ¿qué pasó? - preguntó Carlos.


    -Ayer por la tarde fui al médico, llevaba unos días que no me encontraba muy bien, y al salir fui directamente a casa, estaba cansado y no tenía ganas de nada, pero cuando atravesé la puerta perdí el conocimiento.


    -Parece que le suministraron triclorometano - le explicó Pati con la expresión de extrañeza de Javier - cloroformo.


    -Ya - Javier se sintió frágil y vulnerable sabiendo que había estado inconsciente durante un tiempo indeterminado - luego, lo siguiente que recuerdo es despertarme en una habitación, y escuchar gritos.


    -Había otras personas en tu misma situación allí - preguntó Carlos con preocupación.


    -No ese tipo de gritos, más bien como una discusión - se explicó Javier.


    -¿Y cómo acabaste cubierto de sangre? - insistió Carlos.


    -Recuerdo que me levanté y debía estar en una especie de laboratorio, porque recuerdo todo blanco y tropezar con varias cosas, luego las personas que escuchaba se callaron y salí por una puerta trasera, pero antes de salir me tropecé y caí, y fue cuando me cayó encima la sangre, lo siguiente que recuerdo fue salir corriendo escaleras abajo y no dejar de correr hasta que me encontré con sus compañeros.


    -¿Podrías decirnos dónde estaba esa casa? - preguntó Pati.


    -No estoy seguro, pero lo que tengo claro es que corrí en línea recta desde que salí de allí - explicó Javier ya con lágrimas en los ojos.


    -Muchas gracias, Javier, de momento no le molestamos más - se despidió Pati.


    -Encuentren a los hijos de puta que me han hecho esto - exclamó Javier con rabia, el inspector jefe asintió algo compungido.


    


    Los dos agentes salieron de la habitación con cara de preocupación, aún no tenían nada, pero los hechos les invitaban a pensar qué podría haber algo más detrás, aparte de un simple rapto.


    


    -Pinta mal - comentó Pati.


    -Muy mal - confirmó Carlos que se mordía el labio inferior - es extraño que utilizaran cloroformo.


    -¿Eso es lo que te ha parecido raro? - preguntó Pati con retintín.


    -Eso y lo de que saliera desnudo y pudiera escapar y que los que le raptaron pudieran haberlo hecho antes o puedan hacerlo después, aunque de momento no me preocupa, puede ser cualquier cosa - le aclaró Carlos - pero si quisieran hacer algo con él ¿por qué no usar ketamina o scoop?


    -Ni idea, pero creo que tienes razón, le necesitaban inconsciente.


    -Sabiendo que se despertaría, no creo que le quisieran hacer nada de manera inmediata, tal vez le querían retener - continuó el inspector jefe con la reflexión.


    -Parece raro - Pati comenzó a ver una dimensión en el caso para la que no tenía respuestas.


    -Esto va a ser una mierda, de momento intentemos buscar la casa donde le retuvieron y luego veremos, pero no me gusta.


    -Le he notado excesivamente entero ¿no te parece? - apuntó Pati torciendo el gesto.


    -Ya me he fijado - le siguió Carlos - el rollo del recipiente con sangre no me cuadra, después de la experiencia que ha debido sufrir, me llama la atención que esté tan seguro de unas cosas y de otras no tanto.


    -Además he dicho, encontrad a los hijos de puta – apuntó Pati – supone que ha sido más de uno o realmente lo sabe.


    -Deja a alguien vigilando la habitación veinticuatro horas y que no salga de aquí hasta que corroboremos su historia – ordenó Carlos, que cuánto más pensaba en ello, más inverosímil le parecía – aunque se encuentre bien, habla con el doctor para que no le dé el alta, como mínimo hasta mañana – Pati se puso en marcha de inmediato.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 3


      La portera


    


    


    


    A pesar de la seguridad que en un primer momento mostraba Javier en cuanto a lo que le había sucedido y donde había estado, la realidad resultó bastante diferente, la amplia avenida que, se suponía había subido corriendo a altas horas de la noche, resultó una zona residencial donde la totalidad de los edificios eran de viviendas. Intentaron acotar la zona desde varios puntos de vista, por un lado llegaron a la conclusión de que venía corriendo desde la zona que quedaba detrás de la cafetería, ya que al hacer esquina, si hubiera llegado por el otro lado, alguien le hubiera visto llegar hasta allí, por supuesto que la longitud de la calle hacia ese lado era muchísimo mayor que hacia el otro, por una simple cuestión de mala suerte, y por otro lado trataron de ir eliminando edificios. Javier en una posterior descripción recordaba que el portal era antiguo, lo cual no les dejaba mucho que eliminar ya que en esa zona de Madrid, la práctica totalidad de los edificios contaban su antigüedad por más de cincuenta años, y por último contaban con el factor sangre, sería más que probable que encontraron rastros durante el recorrido de Javier, y con algo de suerte puede que les señalase el punto exacto desde el que partió.


    


    Con todo eso, y con un refresco en su mano, el inspector jefe se plantó frente a la cafetería el Lote para comenzar el descenso hasta la avenida principal, lugar que marcaron como límite, ya que Javier estaba seguro de no haber atravesado ninguna avenida ancha, ni haberse encontrado con coches durante su huida.


    


    -Joder - se quejó Carlos amargamente.


    -Ya estás protestando y todavía no hemos empezado – le reprendió Pati – y ahora ¿qué pasa?


    -Tengo el pie que parece un muñón – Carlos se sentó en un banco frente a la cafetería – es que ya no puedo ni mover los dedos.


    -Pues nos queda un rato de caminata – le recordó Pati.


    -Ni me hables, me he asomado y ni se ve el final de la calle desde aquí – Carlos se desabrochó los cordones del zapato y sacó el dolorido miembro para poder moverlo y devolverlo durante unos segundos a su forma original.


    -No por favor – Pati se lamentó y tomó asiento junto a su jefe para darle unos minutos de descanso – cuando quieras nos vamos – Carlos resopló sabiendo que no podía quedarse allí a pasar el resto del día como le hubiera gustado.


    


    El inspector jefe sacó fuerzas de flaqueza y se levantó para comenzar el recorrido, el objetivo era claro, encontrar a alguien que pudiera haber visto u oído algo que les ayudase a encontrar el lugar en el que retuvieron a Javier, ya que para conseguir información de las cosas que suceden en un barrio, y más en uno como el que estaban de clase media alta, la labor de los porteros de los edificios iba a resultar fundamental.


    


    -Empecemos – el inspector jefe se levantó después de volverse a colocar el zapato equivocado.


    


    Las dos primeras manzanas resultaron un auténtico fiasco, no solo no había restos de sangre por ningún lado, sino que además ninguno de los empleados de los edificios se mostró lo locuaces que esperaban. Desde la avenida principal y en sentido contrario otros dos inspectores subían haciendo el mismo trabajo de Pati y Carlos, el inspector jefe se aseguró de que, a pesar de tener que pasarse la mañana caminando, no tendría que alargarlo más allá de la hora de comer.


    


    Los agentes Cesillas y Arcángel subían con parsimonia la calle tratando de encontrar algún indicio, cuando el inspector jefe les ordenó lo que tenían que hacer, no lo recibieron de muy buena gana, ya que consideraban que a un loco corriendo desnudo por la calle en plena madrugada no había que darle mucha credibilidad, y menos si eso suponía tenerle con la espalda rota buscando por la acera unos restos que, probablemente, no encontrarían.


    


    -Qué cabrón – exclamó el agente Ernesto Cesillas sin dejar de mirar el suelo.


    -No es para tanto – contestó la agente Ana Arcángel.


    -Podían haber empezado ellos desde aquí, cuesta arriba.


    -Es trabajo, además creo que Sánchez está jodido, le he visto cojear un poco.


    -De tocarse los huevos – el comentario de Ernesto sacó una risa de Ana, que con su habitual disciplina continuaba el rastreo.


    -He echado un vistazo al expediente y, la verdad, es un poco extraño – observó Ana.


    -Lo extraño es que con todo el trabajo pendiente que tenemos, estemos aquí buscando la casa donde seguramente estuvo de fiesta toda la noche el capullo ese – protestó Ernesto – seguro que se puso hasta el culo y a saber lo que terminaron haciendo – Ana negó con la cabeza cansada de escuchar las protestas de su compañero.


    


    Pati escudriñaba cada metro de acera por la que caminaban, y cada vez le resultaba más extraño no encontrar ni siquiera una pequeña gota marcada en el suelo, mientras tanto, Carlos caminaba observando los edificios y a la gente del barrio, personas que entraban y salían de los comercios, de los portales, a los transeúntes, tanta normalidad le resultaba cada día más forzada, siempre se preguntaba si la vida sería igual si la gente estuviera al tanto de todo lo que escondían los bloques de ladrillo y hormigón que les rodeaban.


    


    -¿Qué pasa? estamos de paseo – protestó Pati viendo como su jefe no se doblaba ni un milímetro para encontrar algún rastro de la historia de Javier.


    -No te parece raro – dijo Carlos sin detenerse y mirando el ir y venir de la gente.


    -¿Qué no hagas nada? pues no – Pati protestaba sin levantar la vista, aunque el tono de voz subía a medida que la espalda empezaba a resentirse haciendo que algunas miradas comenzaran a dirigirse hacia ellos.


    -No es el tipo de barrio donde yo escondería a alguien a quién acabo de raptar – Carlos pensaba en alto – me lo llevaría a un polígono industrial, a una casa a las afueras, y sin embargo se lo traen aquí, casi al centro, no lo entiendo.


    


    El inspector jefe reparó en una mujer que les miraba aferrada a una escoba a la puerta de un edificio, Carlos sorteaba con la mirada las personas que se cruzaban entre ellos para no perderla de vista y aproximarse hasta ella.


    


    -Voy un momento a hablar con una persona – Carlos advirtió a Pati de que dejaba la búsqueda que no estaba haciendo.


    -No te preocupes, el trabajo no se va a resentir – contestó Pati de mala gana.


    


    Carlos se apresuró a ir hasta la mujer, pero al llegar hasta el punto donde la había visto, ya no estaba, comenzó a girar sobre sí mimo buscándola, pero no encontró nada. Un brusco y desagradable chisteo llamó su atención, allí estaba, agazapada tras la puerta del portal que tenía frente a él, con un nada disimulado movimiento de cabeza le invitó a pasar a sus dominios. Un fuerte olor a lejía le hizo taparse ligeramente la nariz mientras la mujer le esperaba en un extremo del vestíbulo, Carlos no tuvo dudas, pelo rizado poco cuidado, gafas ligeramente caídas, bata azul, tenía que ser la portera de la casa. 


    


    Carlos se adentró con cierto reparo en su cueva, la puerta abierta de su vivienda en el edificio le invitaba pasar, se asomó casi con miedo, realmente no sabía lo que aquella enigmática mujer quería.


    


    -¿Hola? – saludó Carlos en voz baja.


    -Pase – una voz estridente salió del pequeño salón de la casa.


    


    Carlos continuó adentrándose por el pequeño y estrecho pasillo hasta que llegó al salón, allí le esperaba la mujer sentada en un sofá fumando un cigarrillo como si fuera el último de su vida.


    


    -Es usted policía ¿verdad? – Preguntó la mujer dando dos caladas al cigarrillo – siéntese, tengo algo que contarle.


    -Sí, soy policía, soy el inspector jefe...


    -No me interesa – le cortó la mujer con tono desagradable haciéndole callar, y se sentó frente a ella de inmediato – es el portero de al lado – Carlos le miraba entre expectante y aturdido – esta mañana se ha puesto trabajar – Carlos esperó a que ampliase una información a todas vistas escasa – desde las siete de la mañana – el nuevo dato tampoco hizo que Carlos reaccionara como la mujer pretendía.


    -Perdone que la interrumpa, pero ¿quién es usted? – preguntó Carlos con cuidado.


    -La portera, ¿no es obvio? – respondió echando el humo del tabaco a la cara de Carlos.


    -Sí, por supuesto, me refería a su nombre – le aclaró Carlos.


    -Manoli – respondió como si se tratase de algo evidente – pero no soy yo a quién busca.


    -Y ¿a quién busco? – preguntó Carlos intuyendo que podría tener algo.


    -Al portero de al lado – Manoli gritó como si el inspector jefe estuviera sordo y no se enterara de nada.


    -Perdone – Carlos se estaba empezando a cansar de la mujer – no le entiendo.


    


    Manoli, lejos de hacerle caso, resopló y se levantó directamente hasta el armario a la espalda de Carlos, lo abrió y sacó una botella de pacharán.


    


    -¿Quiere un traguito? – preguntó Manoli mientras ya se llenaba el vaso que había junto a la botella, dio un largo trago y volvió a sentarse – están buscando donde estuvo el chaval ese que han encontrado esta noche en pelotas ¿no? – Carlos asintió – pues tienen que ir a hablar con Justino, el portero de al lado.


    -¿Cree que tiene algo que ver?


    -Seguro que sí – Manoli volvió a beber dejando el vaso vacío y llenándolo de nuevo – desde los más de diez años que le conozco tan solo le he visto fregar la acera en Navidad para que le den el aguinaldo, y hoy no veo ningún reno corriendo por la calle.


    -Entendido – una gran sonrisa se dibujó en la cara del inspector jefe – y aparte de eso, ha visto algo más que le llamara la atención.


    -Si yo le contara – Carlos puso su mejor expresión de interés para que Manoli continuara con sus confidencias.


    -La del tercero, la viuda, se ha liado con uno del gimnasio, un chaval que solo la quiere por el dinero, porque hay que verla, tiene arrugas hasta en…


    -No me refería a eso – le cortó Carlos – quería decir que si sabía algo más de lo de anoche.


    -Ni idea – Manoli se tambaleó ligeramente – perdone es que a veces me dan vértigos – explicó mientras volvía a llenarse el vaso.


    -Muchas gracias, su información ha sido de gran ayuda – Carlos se despidió antes de que Manoli pudiera decir o hacer algo que le pusiera en un aprieto.


    -Y dígale a ese malnacido – los gritos de Manoli llegaban hasta la puerta del edificio, donde el inspector jefe ya salía sin mirar atrás – que no quiero saber nada de él, que tengo una cola hombres en la puerta para salir conmigo.


    


    El inspector jefe salió casi a la carrera, dejando a Manoli despotricando sobre su supuesto amante y compañero de profesión. Al salir, se cruzó con Pati, que continuaba con su ardua misión de búsqueda.


    


    -¿Dónde te habías metido? – preguntó Pati indignada.


    -Creo que he encontrado algo – Pati le miró fijamente y después le apartó para ver de dónde salía, en ese momento se asomó Manoli, cuyo blanco de los ojos ya era imposible distinguir.


    -Mejor no me lo cuentes.


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 4


      El portero


    


    


    


    El inspector jefe, seguido por Pati, que aún no sabía que se traía entre manos, fue directamente hasta el edificio contiguo al de Manoli para buscar a Justino. Antes de entrar, Carlos se detuvo en la puerta del edificio, y la estuvo observando minuciosamente, si Javier hubiera salido por ella, tendría que haber algún rastro en algún sitio.


    


    -Según la portera del otro edificio – Carlos empezó la explicación para Pati, que le miraba sin saber qué buscaba.


    -No te referirás a la mujer borracha que estaba en la puerta - le indicó Pati con reparo.


    -Esa misma – contestó Carlos sin dejar de mirar la puerta – me ha comentado que el portero de este portal ha estado fregando la calle esta mañana.


    -¿Le extraña que haya gente que trabaje? – dijo Pati con sorna.


    -No exactamente, le extraña que lo haga sin hacerlo nunca.


    -No sé si fiarme de esa.


    -Buenos días ¿en qué puedo ayudarles? – una voz ronca y profunda les sorprendió mientras hablaban.


    -Buenos días – contestó Carlos volviéndose, un hombre de unos sesenta años con un viejo traje gris salió del portal – Justino ¿verdad?


    -Sí – contestó tímidamente, que un desconocido supiera su nombre le provocó cierto desconcierto y desconfianza.


    -Soy el inspector jefe Sánchez y la inspectora Gómez, estamos investigando lo del chico que ha aparecido esta noche por la zona ¿sabe de qué le hablo? – Carlos esperó su respuesta con avidez.


    -Algo he oído – contestó serio Justino.


    -Creemos que podría ayudarnos – insistió Carlos.


    -Yo no sé nada – Justino tenía pocas ganas de colaborar.


    


    Carlos y Pati se miraron mientras Justino advertía la sospecha sobre él, con el paso del tiempo se había convertido en un hombre huraño y mal encarado, y eso se reflejaba en su aspecto, con una expresión cansada en un rostro marcado por los avatares de la vida.


    


    -Buenas, Justino – un hombre grueso y sonriente asomó su rechoncha cabeza entre los tres.


    -Buenos días, señor Castro – Justino respondió cohibido al saludo.


    -¿Qué sucede? – preguntó el señor Castro al ver la caras de los tres.


    -¿Quién es usted? – preguntó Pati mostrando su placa de policía.


    -Soy el propietario del restaurante que tienen ustedes aquí mismo – el señor Castro le invitó a asomarse para mostrarles la fachada de su negocio – El Tulipán – exclamó con orgullo.


    -Estamos investigando lo sucedido con el chico que apareció desnudo ayer por la noche - le aclaró Carlos.


    -¿Investigando? - el tono jocoso del dueño de El Tulipán molestó a los inspectores - perdonen, no quería resultar desconsiderado, pero que un chaval corra desnudo por la calle, no creo que merezca una investigación.


    -Eso es nuestro problema - le cortó Pati– ahora, si nos disculpa, estamos hablando con el señor, gracias.


    -No les molesto más – el propietario de El Tulipán desapareció del grupo con la mirada inquisitoria de Pati sobre él.


    -¿Por dónde íbamos? – se preguntó Carlos tratando de recordar la conversación del portero antes de la interrupción.


    -Puede que tenga información que tal vez nos ayude – le apuntó Pati.


    -Ya les he dicho que no sé nada – insistió Justino con su negativa a hablar – me limito a cumplir con mi trabajo e intentar que los días no se alarguen más de la cuenta.


    


    El teléfono del inspector jefe sonó y mirando la pantalla hizo una seña a Pati para que ella se encargara mientras respondía al agente Cesillas. Tras un breve intercambio de palabras el inspector jefe advirtió a Pati con un toque en el hombro de que debían bajar hasta la posición de sus compañeros, al parecer habían encontrado algo.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 5


      La sangre


    


    


    


    Los agentes Arcángel y Cesillas se encontraban junto al bordillo de la acera delante de uno de los pocos edificios de nueva construcción que había en toda la calle.


    


    -¿Qué habéis encontrado? – preguntó el inspector jefe con gesto dolor, el pie derecha ya casi no le dejaba caminar.


    -Míralo tú mismo – le expuso Ernesto.


    


    Los dos agentes se apartaron y dejaron a la vista unas marcas longitudinales junto a lo que parecía ser sangre sobre el borde de la acera junto al asfalto, las observó unos segundos y miró a su alrededor, lo que veía no parecía tener nada que ver con lo que buscaban. 


    


    -Ya lo sabemos – dijo Ana antes de que preguntase Carlos – no parecen del chico, pero da la impresión de que las han intentado limpiar, y aun así, si se tratase de sangre, no es una pérdida importante, además de la manera en la que están.


    -Es como si hubieran arrastrado algo hacia allí – Pati señaló el edificio nuevo que tenían enfrente.


    


    Los agentes Arcángel y Cesillas esperaron junto a la posible mancha de sangre mientras llamaban a la central para que enviaran a alguien que corroborara que lo era, entre tanto Carlos y Pati entraron en el edificio para tratar de encontrar a alguien que supiera algo, en principio no parecía tener relación con su búsqueda, pero resultaba demasiada casualidad encontrar algo así estando investigando otro posible crimen cerca de allí.


    


    El vestíbulo de entrada era amplio, aunque frío y poco acogedor, el mármol blanco cubriendo el suelo y las paredes le daba un cierto aire de hospital, roto por una pequeña cascada adornada por plantas artificiales en el fondo, junto a los ascensores, y cuyo sonido le proporcionaba una agradable sensación de quietud y tranquilidad. Delante de ellos, una gran recepción donde un conserje perfectamente uniformado les esperaba para atenderles con toda la liturgia del edificio con clase del que se trataba, donde, con toda seguridad, sus propietarios serían personas con el dinero suficiente como para que los superiores de Carlos se pusieran en contacto con su comisario nada más advertir su presencia, por lo que debía tratar de ser lo más cuidadoso posible.


    


    -Hola – saludó Carlos amablemente – soy el inspector jefe Sánchez, estamos realizando una investigación en esta zona y me gustaría hacerle unas preguntas.


    -Su identificación, por favor – el tono seco y prepotente del conserje dejó helado a Carlos, que se quedó mirándole en silencio.


    -Inspectora Gómez – Pati sacó su placa y se la colocó en la misma cara al conserje.


    -Veo perfectamente – replicó el conserje apartando la placa de Pati de su cara.


    -Entonces supongo que nos atenderá – insistió Pati cambiando el tono agradable con el que había empezado su jefe.


    -Por supuesto – contestó sin moverse de la silla.


    -Su nombre, por favor – preguntó Pati.


    -Rodolfo – contestó secamente dedicando una mirada de desprecio a Pati.


    -Queríamos saber si ha visto algo extraño estos días – continuó Pati.


    -No – la respuesta de Rodolfo dejó parados a los dos agentes que no sabían cómo hacerle entender que colaborara.


    -¿Podríamos echar un vistazo al edificio? – intervino Carlos, que estaba empezando a cansarse de la actitud del conserje.


    -No – respondió de nuevo – ¿traen orden de registro?


    -No – contestó Carlos imitando la desagradable voz del conserje.


    -Entonces no hay nada que hacer – Rodolfo bajó la mirada y continuó leyendo la revista del corazón que tenía junto a los monitores de las cámaras de seguridad.


    -Las cámaras graban o son solo de vigilancia – preguntó Pati asomándose sobre el mostrador para ver qué zonas se podían ver – Rodolfo se encogió de hombros y volvió a su lectura.


    


    Carlos hizo una seña a Pati para retirarse del mostrador y poder hablar sin que el conserje les escuchara.


    


    -Llama al comisario y dile que necesitamos una orden de registro para el edificio, zonas comunes – explicó Carlos en voz baja – y rápido, cuéntale lo de la sangre frente al edificio y que parece que han sacado a alguien de aquí – Pati se fue hacia la puerta, pero antes de que saliera, Carlos la detuvo – pero antes de nada ¿has visto la cámara que hay en aquella esquina? – Carlos señaló hacia el lado contrario donde se encontraba el conserje – y la planta que hay al lado – señaló una palmera frondosa situada junto a la cámara – asegúrate de que las hojas se ponen justo delante en el próximo minuto.


    -Déjale – le pidió Pati – solo cumple con su trabajo.


    -Si no voy a hacer nada – Carlos puso cara de no saber a qué se refería Pati, que accedió y sutilmente empujó ligeramente uno de los pequeños troncos hasta que las hojas cegaron por completo la visión de la cámara.


    


    Con una falsa sonrisa de oreja a oreja, el inspector jefe se acercó lentamente hasta el conserje de nuevo, hasta plantarse detrás de él dentro de la recepción.


    


    -No puede estar aquí – Rodolfo se revolvió al momento en cuanto sintió la presencia de Carlos junto a él.


    -Solo quería echar un vistazo a la revista – se justificó Carlos con excesiva amabilidad – es que he visto la portada y no me podía creer que esos dos se separaran – Rodolfo se sonrió y le mostró la página del artículo de portada.


    -La verdad es que se veía venir – comentó Rodolfo con suficiencia rosa.


    


    Cuando Rodolfo volvió la mirada para comentar la importante noticia de la separación de los famosos de turno, Carlos abrió su mano sobre el cráneo del conserje y la empujó con todas sus fuerzas contra la madera del mostrador, se apartó al momento y haciendo una seña a Pati, esta dejó que las hojas volvieran a su lugar.


    


    -¿Qué te ha pasado? – preguntó Carlos a una distancia prudencial.


    -Maldito poli cabrón, me has roto la frente – Rodolfo, a duras penas podía contener la hemorragia de la brecha que tenía en su cabeza – esto te va a costar caro.


    -¿Tienes una orden? – dijo Carlos con burla.


    -Un orden no, pero la denuncia, ten por seguro que te la vas a llevar – gritó Rodolfo mientras se colocaba clínex para que la sangre dejara de caer.


    -Corre, corre, que te vas a desangrar, Pati llama a un taxi para que le lleven al hospital al pobre hombre, que ha tenido una mala caída.


    -Eres muy torpe, está todo grabado, te va a caer una buena – gritó Rodolfo saliendo a la calle para coger el taxi que Pati ya le estaba parando.


    


    Después del escándalo que habían montado con el conserje, Pati entró hecha un basilisco buscando a Carlos.


    


    -Eres un capullo – le gritó entrando de nuevo en el portal.


    -Mira – exclamó Carlos abriendo la boca de manera exagerada – sangre en el suelo.


    -La del idiota al que acabas de abrir la cabeza – replicó Pati cabreada.


    -Creo que aquí ha pasado algo – Carlos continuó con la broma.


    -Déjalo ya, cuando vean el video se te va a caer el pelo, aunque no tengas.


    -Pero si lo has tapado – le indicó Carlos señalando la planta.


    -Va a quedar un poco raro – dijo Pati preocupada.


    -Menos mal que aquí no se graba nada.


    -¿Cómo lo sabes? –preguntó Pati.


    -Con la gente importante que debe vivir aquí, nadie querrá que la graben, estarán conectadas con la central de alarmas – la explicación de Carlos dejó a Pati sintiéndose como una tonta – y porque cuando estaba detrás suyo he visto que no tenían disco duro donde llevar la información.


    -Eres un idiota - Pati se volvió más relajada, aunque mucho más cabreada.


    -Pide la orden y acompáñame, no pensarías que íbamos a estar todo el día aquí mirando la cara del capullo ese hasta que al juez se le pusiera en los cojones darnos la orden ¿no? – Pati se encogió de hombros y siguió las órdenes sin replicar.


    


    Pati salió a hablar con Ana y Ernesto que continuaban guardando la posición esperando las órdenes de Carlos, al volver, se encontró al inspector jefe revolviendo todos los cajones del conserje.


    


    -¿Qué haces? – preguntó Pati mirando hacía todos los lados con miedo a qué alguien pudiera ver lo que su jefe estaba haciendo – no has tenido suficiente con romperle la cabeza.


    -Buscando las llaves del edificio – explicó Carlos sin levantar la cabeza – creo que deberíamos empezar a buscar por las plantas de abajo ¿no te parece?


    -O esperar la orden – bromeó Pati.


    -Solo vamos a echar un vistazo – Carlos sacó la cabeza de la recepción sonriente – ya tengo un montón de llaves ¿te vienes de excursión?


    


    Aunque la fachada del edificio invitaba a pensar que se trataba de una finca no muy grande, tenía muchos metros de fondo, que escondían un amplio garaje de dos plantas y varios pasillos con amplios trasteros. Los dos agentes estuvieron comprobando las dos plantas de garaje, pero, aparte de coches y motos y alguna que otra bicicleta no vieron nada que les llamara la atención, después pasaron a los cuartos propios del edificio, donde se encontraban el cuadro de contadores de la luz, y la entrada de agua y gas a la comunidad, todo resultaba de lo más normal, con los gestos de burla de Pati, que continuaba pensando que no encontrarían nada.


    


    -Al final va a resultar que es un edificio normal – bromeó Pati, cansada de dar vueltas.


    -Puede ser – gruñó Carlos, ofuscado por no haber encontrado nada.


    -¿Podemos irnos ya? – preguntó Pati mirando la hora – deberíamos seguir buscando el edificio donde retuvieron al chaval, aquí no hacemos nada – insistió Pati siguiendo a su jefe por los pasillos de los trasteros.


    -No sacan nada – comentó Carlos.


    -¿Qué? – Pati se sorprendió al ver a Carlos agacharse junto a la puerta de un trastero sin número.


    -Fíjate – Carlos señaló un pequeño roce rojo marcado en la pared.


    -Puede ser cualquier cosa – dijo Pati sin darle importancia.


    -Cualquier cosa no – replicó el inspector jefe – observa el trayecto de los roces sobre el rodapié de la pared – Pati miró con sorpresa lo que su jefe le indicaba – lo ves – hay pequeños roces a ambos lados del pasillo, como si llevaran un carrito ancho y golpease al empujarlo – Carlos se detuvo un momento mirando hacia el pasillo – pero los golpes son solo en dirección de entrada, no de salida, el carrito o lo que sea va cargado al entrar, y al arrastrarlo, con el peso que llevase le desvía en una dirección u otra y deja marcada la pared, sin embargo – Carlos fue hacia atrás y se agachó detrás de Pati – casi no hay golpes de salida, y los pocos que hay son menos profundos, el carrito va vacío.


    -¿Entonces? – preguntó Pati esperando qué hacer.


    -Entonces todo el recorrido que hace acaba en esta puerta – Carlos golpeó la puerta metálica con la mano – si seguimos los golpes de la pared, nos tendría que llevar hasta el recorrido que hacen para entrar, que con toda seguridad nos llevarán hasta la puerta de entrada.


    


    El inspector jefe y la inspectora caminaron por los pasillos de los trasteros hasta que se encontraron con un montacargas, Pati se sorprendió ya que al entrar en el edificio tan solo habían visto dos ascensores para los vecinos. Pulsaron el botón y el montacargas se abrió en pocos segundos y tal y como Carlos sospechaba, el fondo del ascensor estaba golpeada a la misma altura que las hendiduras que había encontrado en el pasillo. 


    


    Pulsaron el botón de la planta baja al abrirse las puertas, el montacargas les había llevado justo detrás de la recepción, donde el antipático conserje les había recibido un rato antes. Desde la entrada parecía una simple zona de estar del vestíbulo, pero si se hubieran acercado podrían haberlo visto antes, era la posición lógica, ya que un edificio lujoso como ese nunca dejaría a la vista un montacargas, tampoco lo podía esconder, simplemente lo disimulaba para que no estuviera a la vista.


    


    Carlos se acercó de nuevo a la recepción para volver a dejar las llaves en el lugar donde estaban, no era buena idea estropear un registro por haberse saltado todas las normas posibles, y más cuando la intuición del inspector jefe le decía que podrían haber encontrado algo importante.


    


    -Ahora sí que tenemos que esperar a la orden – dijo Carlos saliendo del edificio para alivio de Pati.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 6


      El trastero


    


    


    


    La policía científica confirmó las sospechas de los agentes, las manchas de la acera eran sangre, inmediatamente se acordonó la zona, y la orden de registro no tardó en llegar. El inspector jefe descansaba pensativo en uno de los sofás del vestíbulo mientras Pati iba de un lado a otro organizando a los agentes para realizar el registro del edificio.


    


    -Ya estamos – dijo Pati cuadrándose frente a Carlos.


    -De acuerdo, que Ana y Ernesto nos acompañen hasta los trasteros, ocho ojos ven más que cuatro.


    -Ahora mismo les aviso, los agentes ya están preparados para tirar la puerta y otro grupo reconocerá el resto del edificio – Carlos asintió de acuerdo con los preparativos de Pati.


    


    Cuando los agentes encargados de tirar la puerta la inspeccionaron llegaron a la conclusión de que no se trataba de una puerta normal como la de cualquiera de los otros trasteros, estaba blindada, además de tener una llave de seguridad. Lo que iba a ser un simple trámite se había convertido en una misión imposible, así, mientras trataban de abrir la puerta, Carlos volvió al vestíbulo para que su maltrecho pie se diera un respiro.


    


    Varios vecinos se movían entre los agentes, que iban de un lado a otro, Pati detenía a cualquiera que pasara por allí, fuera vecino o no, para preguntar por el propietario del trastero sin número, pero nadie le conocía, incluso algunos de ellos llegaron a afirmar que pensaban que no era un trastero, así que Pati llegó a la conclusión de que tan solo una persona podía ayudarles y estaba entrando en ese momento con un aparatoso vendaje en la cabeza.


    


    -Por fin – gritó Carlos levantándose – te estaba esperando – una gran sonrisa y los brazos en alto sorprendían a Rodolfo, que aún soportaba un terrible dolor de cabeza después del golpe que el inspector jefe le había propinado.


    -No se acerque a mí – gritó Rodolfo acelerando el paso hacia su mesa – solo he venido a por mis cosas y me voy a casa.


    -Aún no – sentenció Carlos – tienes que aclararnos un par de cosas antes.


    -¿Qué? – Rodolfo se sentía intimidado por los agentes que había en su edificio y el cordón policial de fuera.


    -¿De quién es el trastero sin número? – preguntó Carlos borrando cualquier expresión afable de su cara.


    -¿Qué trastero? – respondió Rodolfo nervioso.


    -Bonita respuesta, eso me lleva a pensar que tú también estás en el ajo – Carlos le presionaba para que dijera lo que sabía.


    -Yo no – contestó Rodolfo nervioso – solo me limito a avisar si hay algún problema – la rápida confesión pilló por sorpresa a Carlos.


    -¿Problema? – preguntó el inspector acercándose hasta colocarse sobre él.


    -No sé – Rodolfo tragó saliva.


    -¿Si venía la policía? – Carlos ya no tenía dudas y Rodolfo asintió - ¿les has llamado? – Rodolfo volvió a asentir - ¿tienes las llaves? – Rodolfo negó agachando la cabeza - ¿sabes qué hay dentro? – volvió a negar – te voy a decir lo que haremos – Carlos empujó levemente a Rodolfo, que exageró el golpe – me vas a contar lo que sabes, me vas a dar toda la información que tienes, vas a describir a todo aquel que tenga que ver con el trastero y te voy a llevar detenido para tomarte declaración, y como se te ocurra jugármela de alguna manera, te romperé todos los huesos del cuerpo – Carlos levantó las cejas esperando la respuesta de Rodolfo, que le miraba aterrado.


    -Son dos tipos – Rodolfo comenzó a hablar como si se le fuera terminar el tiempo – suelen venir en una furgoneta, me avisan el día antes para que les ayude, tengo su número de teléfono, no sé sus nombres, aunque a veces, a uno de ellos se la ha escapado llamarle al otro Tinín y no tengo ni idea de qué es lo meten, pero parece pesar, lo llevan en un carro de cuatro ruedas como las de las sillas de oficina y me dan cien euros cada vez que vienen – Rodolfo se detuvo exhausto y jadeando.


    -¿Has dicho lo que meten? – preguntó el inspector jefe entrecerrando los ojos mientras Rodolfo asentía - ¿nunca sacan nada?


    -No lo sé, pero yo nunca les he visto sacar nada, solo meten bultos – se explicó Rodolfo, al que cada vez le temblaba más la voz.


    -¿Qué tipo de bultos? 


    -Sacos – explicó Rodolfo con algo de más calma – como si llevasen escombro – la respuesta dejó pensativo a Carlos, que detuvo a uno de los agentes que pasaba por su lado.


    -Llévatelo a comisaría – le ordenó Carlos al agente con la mirada perdida en el movimiento del vestíbulo.


    


    Pati salió del montacargas negando con la cabeza pasando delante de Carlos para salir fuera del edificio y hablar con la agente Arcángel, aún no habían conseguido entrar, y seguro que unos minutos de conversación con Ana le harían la espera algo menos tediosa.


    


    Ya habían pasado veinte minutos y Carlos continuaba esperando en el sofá dándole vueltas a lo que Rodolfo le había confesado. El montacargas volvió a abrirse y una ligera humareda blanca surgió de dentro, uno de los agentes encargados de abrir salía cubierto con los restos de la pared que habían tenido que tirar.


    


    -¿Ya? – preguntó el inspector ansioso.


    -Sí – contestó el agente sacudiéndose el polvo – y no hay nada.


    -¿Nada? – la respuesta dejó congelado a Carlos – no puede ser.


    -Pues lo es, baje a verlo usted mismo – contestó el agente con enfado reprimido al haber trabajado en balde.


    


    Carlos avisó a Pati, que esperaba junto a la agente Arcángel la llamada de su jefe, pero no esperó a que estas entraran en el montacargas y apretó el botón en cuanto estuvo dentro, tenía que verlo con sus propios ojos, no podía creer que su intuición estuviera tan alejada de la realidad.


    


    El inspector salió corriendo al abrirse las puertas y recorrió el pasillo mientras se preguntaba en qué se había equivocado. Otros dos agentes le esperaban junto a la puerta arrancada mirando el interior. Se apresuró a llegar ante la mirada decepcionada de los agentes y al llegar hasta el trastero, solo encontró cuatro metros cuadrados de paredes blancas.


    


    -¿Qué cojones es esto? – se preguntó sin poder creer lo que veía – no hay nada – exclamó volviéndose a los agentes que evitaban su mirada.


    -Para esto tanta prisa – Pati apareció por detrás bromeando.


    -Joder – exclamó la agente Arcángel al ver el interior.


    -Ya te dije que a lo mejor te precipitabas – le recordó Pati.


    -No puede ser – dijo Carlos sin dejar de mirar el interior – ¿habéis entrado? – preguntó a los agentes, que negaron con la cabeza.


    


    Carlos saltó con rabia por encima de los escombros para entrar y cerciorarse de lo que parecía evidente, al caer, un gran estruendo a hueco retumbó por toda la planta. Todos se miraron sorprendidos, daba la impresión de que todo el suelo del trastero fuera hueco. Carlos salió del trastero quedándose mirando el suelo blanco del trastero, mientras Pati y Ana se asomaban detrás de él.


    


    -Hay algo abajo – afirmó Ana asomando la cabeza.


    -Lo rompemos y lo vemos – dijo un agente mientras otro se acercaba con una gran maza para golpear el suelo, pero antes de que la levantara para iniciar el derrumbe Carlos le detuvo.


    


    El inspector dio un paso atrás arrastrando al resto de le rodeaban y se colocó sobre la línea que marcaba el umbral de la puerta, con cuidado se agachó hasta coger dos pequeños cables que salían de debajo del suelo y señaló la puerta por debajo, uno de los agentes la volteó y encontró los extremos cortados bajo ella, el inspector sonrió y manipuló los cables que tenía en su mano accionando un mecanismo que comenzó a elevar el suelo del trastero por un extremo como si fuera una gran caja.


    


    Un hedor nauseabundo ascendió desde el hueco que dejaba el suelo al abrirse, y que hizo que todos se echaran hacia atrás, provocando las náuseas del agente Cesillas que acababa de unirse al grupo. La compuerta dejó a la vista una escalera metálica que parecía provenir del mismísimo infierno, los escalones tan solo dejaban ver el gris apagado del paso del tiempo y la suciedad parecía subir por todos los rincones que tenían a la vista.


    


    El inspector jefe se colocó la corbata tapándose la boca y la nariz y puso el pie en el primer escalón de la angosta escalera, pero la oscuridad al fondo del agujero le hizo detenerse y buscar el interruptor de la luz del trastero, que como suponía, no solo encendía la pequeña bombilla que estaba sobre su cabeza, sino que además iluminaba tímidamente el descenso con pequeñas luces casi sin vida que colgaban de los cables eléctricos.


    


    -Ten cuidado – le advirtió Pati, que se colocaba tras él para bajar, el inspector le miró y asintiendo comenzó a bajar escalones.


    


    La humedad en las paredes hacía que el ambiente ya de por sí cargado fuera casi irrespirable, Carlos se agarraba con fuerza a la barandilla metálica mientras trataba de adivinar asomándose que era lo que le esperaba al final. Pati se tapaba la cara con su cazadora de cuero, a pesar de lo cual no podía evitar que su estómago se quejara con cada paso que avanzaba.


    


    Al fin, y después de bajar casi dos plantas, Carlos podía ver el final de las escaleras, pero era imposible ver nada, la oscuridad cegaba los últimos peldaños, con sumo cuidado se soltó de la barandilla y cambió la mano que sujetaba la corbata sobre su cara, para poder palpar la pared buscando otro interruptor. 


    


    -Oís eso – unos extraños ruidos hicieron detenerse a Carlos.


    -Parece que tenemos compañía – soltó Ernesto desde el final de la fila.


    -¿Compañía? – preguntó Pati confundida.


    -Ratas – le susurró Ana al oído.


    -No – exclamó Pati asqueada – creo que son los bichos que más asco me dan del mundo.


    -No creo que tengamos que preocuparnos – la tranquilizó Ernesto – ellas nos tienen más miedo a nosotros que nosotros a ellas, en cuanto sientan la luz, las tres o cuatro que encontremos escaparán y volverán al agujero del que hayan salido.


    


    El inspector jefe alcanzó el interruptor, pero al tocarlo algo le hizo apartar la mano de inmediato, sobresaltando a Pati.


    


    -¿Qué pasa? –preguntó Pati con miedo.


    -No sé, el interruptor está como grasiento – explicó Carlos con asco.


    


    Estiró de nuevo el brazo hasta alcanzar el interruptor y lo pulsó rápidamente, una increíble estampida de animales subterráneos se produjo al momento, decenas de ratas corrían en todas direcciones, Pati reculó hasta dar con el cuerpo de Ana, que bajaba detrás suyo, mientras Carlos volvió a subir el último peldaño para que no se le echaran encima en su loca carrera por encontrar la salida, los chillidos de los animales dejaron petrificados a los agentes, que esperaban a que volvieran al agujero por el que habían accedido.


    


    Un par de decenas de roedores se resistían a abandonar su comida, tan solo una bombilla amarillenta por el paso del tiempo iluminaba el cuarto, apenas podían adivinar sobre que se movían los animales, por un momento, Carlos pensó que se trataba de restos de comida o basura, así que decidió adentrarse en territorio enemigo, y encendió la linterna de su teléfono móvil, el resto de agentes que le seguían le copiaron, y poco a poco fue caminando entre los restos del suelo a la vez que apartaba con una patada a las ratas que le salían al paso. Pati le siguió iluminando sus pasos para poder ver a los animales que se le acercaran y repelerlos a patadas.


    


    -¿Qué es eso? – Pati preguntó a Ana mientras se agachaba levemente para observar de cerca algo que estaba bajo sus zapatos.


    -Parece… - Ana dejó su respuesta en el aire mientras descendía para verlo de cerca – es una mano – gritó sobresaltada echando su cuerpo hacia atrás, pero algo le hizo tropezar y cayó al suelo junto a la pared, de inmediato Pati la iluminó con la linterna de su teléfono.


    


    El terror en los ojos de Pati alertó a Ana, que se giró al lado donde tenía apoyada su mano, un cráneo humano con restos de carne le miraba fijamente, Ana gritó horrorizada levantándose para buscar la salida, mientras Ernesto cayó sobre uno de los escalones vomitando sin poder retomar el camino de vuelta.


    


    -Salid de aquí – gritó Carlos – esto es una jodida fosa común – allá donde mirara solo podía ver restos humanos, intentó quedarse mientras los inspectores subían las escaleras, y así poder reconocer exactamente todo lo que tenía en torno a él, pero después de unos segundos no pudo soportar el horror, mirara donde mirara solo distinguía brazos, brazos, piernas y cuerpos mutilados, la atmósfera comenzaba a ahogarle y volvió entre toses hasta la escalera, pero antes de subir observó algo diferente detrás de los escalones, levemente se asomó y distinguió decenas de sacos apilados, una arcada le empujó definitivamente a la superficie.


    


    El inspector jefe hablaba animadamente con la agente Arcángel en el exterior del edificio, que ya se encontraba completamente tomado por la policía, mientras Pati descansaba en los sofás del vestíbulo tratando de recuperarse del horror que había tenido que presenciar.


    


    -¿Cómo estás? – preguntó Carlos a Pati, que bebía a sorbos un vaso de agua.


    -¿Quién ha podido hacer algo así? – Pati aún seguía sin entender lo que había allí.


    -No lo sé, pero he estado haciendo una lista de personas con las que tenemos que hablar – Carlos sentía rabia y no había perdido ni un segundo – en primer lugar, con la empresa que construyó el edificio, ese lugar no se ha hecho a posteriori, en segundo, con el capullo del conserje y en tercer lugar, con nuestro amigo del hospital, después de lo que hemos encontrado, no me creo una puta palabra de lo que nos ha contado – Pati asintió estando de acuerdo, aunque su cabeza no estaba para sopesar mucho en lo siguiente que debían hacer – ahora mismo voy al hospital ¿quieres venir? 


    -Sí, por favor – respondió Pati al instante – me vendrá bien salir de este edificio, estoy deseando quitármelo de la cabeza.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 7


      El arquitecto


    


    


    


    Durante el trayecto hasta el hospital, Pati no dijo ni una palabra, las imágenes de los cuerpos a su alrededor le venían una y otra vez a la cabeza, con la mirada perdida en las calles, observaba como la gente iba y venía de un lado a otro, sentía el peso de la responsabilidad, lo que había allí abajo le hacía pensar en el compromiso con su trabajo.


    


    -Al final no sabemos desde que edificio salió el chico – Pati retomó la declaración de Javier, de cómo había llegado hasta allí, cambiar de tema le sacaría de su aturdimiento.


    -De momento, olvidaría todo lo que nos ha contado – respondió Carlos – creo que es todo mentira, o al menos, si no todo, nos ha dejado de contar algo.


    -No parecía el tipo de persona que pudiera estar metido en algo así – Pati confiaba en su instinto con las personas y en este caso, Javier le había dado buena impresión – es más, no sabemos ni si tiene algo que ver.


    -Demasiada casualidad – contestó Carlos – encontrar ese agujero en la misma zona donde él aparece la noche anterior, tiene que haber alguna conexión.


    


    Ya era media tarde y Pati y Carlos empezaban a notar el cansancio físico y mental a los que la investigación les estaba sometiendo, sin prisa y con pasos lentos entraron en el hospital con la firme intención de que Javier les contase lo que realmente había sucedido.


    


    Un agente custodiaba la habitación de Javier, con un leve movimiento de cabeza, el inspector jefe saludó y entró seguido por Pati. Javier estaba dormido, pero los inspectores no podían esperar ni un minuto, una habitación llena de cadáveres necesitaba una respuesta inmediata. Carlos le tocó en el hombro para que se despertase, peor Javier no reaccionó, y el inspector jefe volvió a intentarlo, pero esta vez con más fuerza. Carlos se volvió a Pati, que ya salía de la habitación para buscar un médico, mientras trataba de reanimar a Javier.


    


    -No reacciona – explicaba Pati al doctor entrando en la habitación.


    -Tarde – sentenció Carlos – está frito – resoplando salió de la habitación mientras el doctor certificaba lo que era más que evidente - ¿quién ha entrado en la habitación? – preguntó al agente de la puerta.


    -Solo doctores, señor – contestó el agente con preocupación – me ordenaron que de debía controlar que el sujeto permaneciese dentro de la habitación, no se me informó de que alguien pudiera acabar con su vida – Carlos se dio media vuelta indignado por la incompetencia y cabreado consigo mismo por no haberlo visto venir.


    -Esta mierda se está poniendo fea – comentó el inspector caminando por el pasillo hasta el ascensor.


    


    Pati salió de la habitación después de que el doctor certificara que efectivamente Javier había fallecido, con paso ligero llegó hasta el inspector jefe, que negaba con la cabeza mientras maldecía.


    


    -Será mejor que volvamos a comisaría – le aconsejó Pati con cara de circunstancias.


    -No tenía otra cosa en la cabeza, estoy deseando hablar con nuestro amigo Rodolfo, el conserje – la muerte de Javier había conseguido que Carlos se sintiera como un auténtico idiota.
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    Francisco Alcántara llevaba más de treinta años siendo uno de los arquitectos más solicitados en todo el país, ahora, a sus más de setenta años, gozando de una salud envidiable y viviendo con una novia de cuarenta y dos, que sustituyó a la que fue su esposa durante más de cuarenta años, pasa los días entre viajes y su casa en las afueras, donde goza de su impresionante chalet y de todas las comodidades imaginables, caprichos entre las que están sus más de doce coches, entre antiguos y últimos modelos. 


    


    Ahora, tan solo se involucra en proyectos que realmente le interesen o que supongan un desafío, a pesar de todo le siguen llegando propuestas, aunque la mayor parte de ellas las rechaza, su vida se ha convertido en un mar en calma que no permite que nada, ni nadie le perturbe. A pesar de todo, mantiene el despacho de arquitectura donde va de vez en cuando acude a dar clases magistrales a los principiantes que le gusta contratar.


    


    Hoy se siente especialmente tranquilo, tiene la impresión de que todo lo hecho en su vida ha tenido sentido solo por poder saborear este momento, mientras disfruta de una buena lectura bajo una sombrilla en su jardín. Un sonido perturba su perfecta sincronía con la vida, suena el timbre de la puerta, Camila, una de las dos chicas que tiene a su servicio, acude para contestar mientras Isabel termina de recoger la cocina y ya se dispone a preparar las frutas para la merienda del señor.


    


    -Preguntan por usted, el señor Tinín y el señor Charlie – Camila, con su habitual tono suave y amable anuncia la inesperada visita a don Francisco.


    -Diles que pasen – don Francisco torció el gesto con preocupación, no deberían estar allí pero tampoco podía no dejarles pasar, le resultó evidente que algo no iba bien.


    


    Su visita tardaba más de lo que debían en entrar y don Francisco se preocupó, se levantó oteando la casa a través de las cristaleras del salón desde el jardín, y se acercó lentamente hasta las puertas correderas para entrar, un extraño silencio lo llenaba todo al entrar en su casa. 


    


    -Hola – gritó don Francisco con voz ronca, pero nadie contestó – Camila, Isabel – no hubo respuesta.


    


    Un escalofrío le recorrió su vieja columna vertebral, sabía que estaba sentenciado, tenía que haber sido más listo, Tinín y Charlie nunca hubieran ido a su casa si no fuera porque algo iba mal, y en ese caso, él sería el primer señalado. Ya no tenía tiempo de coger el revólver de su despacho, así que se acercó hasta la moderna cesta de leña que había junto a la chimenea y se aferró con fuerza al gancho que colgaba de ella.


    


    -No pensarás que puedes con nosotros con ese hierro – Tinín salió de la cocina con su corpachón y su cabeza afeitada y con un cuchillo ensangrentado en su mano.


    -¿Qué habéis hecho? – Francisco retrocedía a medida que Tinín avanzaba hasta él.


    -Las cosas se han torcido – Charlie apareció bajando las escaleras desde la primera planta.


    -¿Qué le habéis hecho a mi mujer? – Francisco dejó caer el gancho completamente vencido.


    -¿A tu mujer? nada – contestó Charlie mostrando una navaja y quitándose un mechón de pelo de la cara que su coleta no había podido recoger – pero a la golfa que estaba arriba la he cortado el cuello –el chiste de Charlie sacó la sonrisa de Tinín.


    -Sabes que no podemos dejar testigos – dijo Tinín encogiendo los hombros.


    -¿Qué ha pasado? ¿dónde está Javier? – las preguntas se le amontonaban a Francisco.


    -El muy idiota, no solo se fue de la lengua con su novio – explicó Tinín sin dejar de avanzar – sino que además se escapó y habló más de lo debido con la policía, una pena – Francisco estaba horrorizado –no te preocupes, ya no dirá nada de ti, ni de nadie.


    -Sois unos hijos de puta – gritó con desesperación.


    


    Charlie su abalanzó sobre él, y cogiéndole por el cuello le levantó hasta tumbarlo sobre el sofá, y con un rápido movimiento, giró alrededor hasta dejar al descubierto su garganta, que cercenó sin esfuerzo. 


    


    -No hacía falta ser tan aparatoso – a Tinín le molestaba las florituras con las que a veces se manejaba Charlie.


    -Me ha quedado bien ¿verdad? – se jactó Charlie riendo.


    -Es un viejo – replicó Tinín – no hubiera puesto ninguna resistencia, aunque le hubieras amenazado con un dardo, y ahora vamos a seguir, aún nos queda trabajo por hacer.


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 8


      El conserje


    


    


    


    Las puertas de la comisaría golpeaban una tras otra contra las paredes al paso del inspector jefe, no podía contener su rabia por todo lo que estaba sucediendo y la sucesión de mentiras por las que se estaba moviendo y que le impedía llegar a alguna conclusión factible, pero en esta ocasión no iba a dejar que Rodolfo se dejase nada, aunque tuviera que encerrarse con él durante las siguientes veinticuatro horas.


    


    Rodolfo esperaba sentado a qué su abogado llegara, se encontraba tranquilo, exhibiendo una amplia sonrisa en su rostro, Carlos le observó antes de entrar, y lo que vio, le enfureció aún más.


    


    -¿Ha llegado su abogado? – preguntó Carlos al agente que custodiaba al conserje, que negó con la cabeza – apaga las cámaras – le ordenó abriendo la puerta.


    


    Pati esperó fuera, debía entretener al abogado de Rodolfo en caso de que llegara antes de que consiguieran la información que necesitaban, el inspector jefe le consideraba tan solo un peón en la investigación, y le preocupaba muy poco que lo que le dijera pudiera ser o no utilizado contra él, lo que deseaba por encima de todo era encontrar a los responsables, además, contaba con indicios suficientes como para mandarle a la cárcel una larga temporada, independientemente de la información que pudiera proporcionarle ahora.


    


    Rodolfo se volvió nada más sentir la puerta a su espalda, al ver quién era el que entraba para hablar con él, se echó la mano a la frente, donde su cuerpo recordaba su último encuentro con Carlos. Al pasar junto al conserje, el inspector jefe soltó su puño sobre la nuca de Rodolfo antes de sentarse frente a él.


    


    -¿Sabes lo que hemos encontrado? – Carlos no iba a perder ni un segundo andándose por las ramas, ni tratando de sacar la información con algún tipo de negociación.


    -Ni idea – contestó Rodolfo blindándose.


    -Te voy a dar otra oportunidad antes de romperte la puta cabeza contra la pared – Carlos apretaba los puños contra la mesa provocando el sudor frío del conserje.


    -No sé nada, quiero a mi abogado – Rodolfo creía que estaba a salvo, aunque no podía evitar el miedo que le provocaba sentir la personalidad sin límites del inspector jefe sobre él.


    -Antes de inflarte a hostias, te voy a contar cual es la situación – el inspector esperaba que Rodolfo fuera consciente de lo complicado que podía llegar a ser su posición– hemos encontrado el agujero que se escondía debajo del trastero sin número – Rodolfo abrió los ojos con sorpresa– ya veo que no te lo esperabas ¿sabes qué había dentro? – el conserje se encogió de hombros, se encontraba atrapado– un montón de restos humanos, manos, piernas, cabezas, Dios sabe la cantidad de gente que habrá allí tirada como si fuera basura ¿sabes ya de qué te estoy hablando? – Rodolfo negó con las manos temblorosas – dudo mucho que no supieras que hacían algo ilegal – Carlos suavizó el tono – pero puede que desconocieras lo que guardaban allí – el conserje ya no podía ni moverse – esta conversación quedará entre nosotros, aunque no te aseguro nada porque estas metido hasta las cejas, al menos me ayudarás a encontrar a los hijos de puta que han hecho eso.


    -Yo…– Rodolfo estaba aturdido – eran tres.


    -¿Tres? – preguntó Carlos enseñando los dientes.


    -Sí, tres – Rodolfo comenzaba a entender la grave situación en la que se encontraba y no tardó en dar explicaciones - Javier era uno de ellos – confesó al fin sabiendo a lo que se exponía a pesar de las palabras del inspector.


    -Continua ¿qué pasó anoche? – preguntó el inspector mucho más relajado sabiendo que Rodolfo ya había entrado por el aro.


    -Normalmente solían venir tres, Tinín, Javier y Charlie – Rodolfo sentía que esta podría ser su única opción de salvar parte de su libertad – me llamaban por la tarde para que les esperara y yo solo tenía que abrirles y asegurarme de que no se cruzaran con nadie – se detuvo pensativo – ayer me llamaron como cualquier otro día, pero al llegar…


    -¿A qué hora? – le interrumpió Carlos, el tiempo le acuciaba, el abogado de Rodolfo podía aparecer en cualquier momento.


    -Me llamaron a las siete y me dijeron que llegarían en torno a la una de la mañana, pero al llegar, en seguida me di cuenta de que algo no iba bien, Charlie entró muy nervioso y hablándome de malas maneras.


    -¿Llegaron con el carrito? – preguntó el inspector mirando hacia la puerta.


    -Sí, todo igual – contestó Rodolfo con el tono más sereno –el carro, el saco – se detuvo un momento – bueno, había algo diferente, por supuesto – Carlos le miró extrañado – esta vez el saco se movía, les pregunté qué estaba pasando y Tinín me amenazó, me dijo que me callara si no quería terminar como él, al principio no sabía a qué se refería, pero al momento me di cuenta de que llevaban a Javier en el saco.


    -¿No sabía qué es lo solían llevar allí? – Carlos tenía cada vez más claro que el conserje estaba más metido de lo que pensaba en un principio.


    -Alguna vez comentaban algo, pero, en tono de broma, como iba yo a pensar que cada cinco o seis semanas llevaban a alguien allí – Rodolfo se llevó las manos a la boca, una arcada le hizo detener un momento su confesión al recordar a los hombres llevando el saco en el carrito.


    -¿Cinco o seis semanas? – Carlos no podía creer lo que acababa de escuchar, el intervalo de tiempo era demasiado corto, las muertes se multiplicaron en su cabeza, superaba con creces el peor escenario que se había imaginado.


    -Como le iba diciendo, anoche llevaban a Javier en el carro, iba atado y amordazado.


    -¿Cómo lo sabes? – preguntó Carlos seguro de qué le había pillado.


    -Porque yo le solté – dijo Rodolfo ante la sorpresa del inspector– no pude soportarlo, se estaba moviendo allí – estaba a punto de derrumbarse, un ligero quejido parecía el principio para romper a llorar, pero se rehízo– esperé para saber qué iban a hacer con él, fui con ellos hasta el trastero, cogieron el saco y lo bajaron, les escuché reírse y mofarse de él por ser gay, le dijeron que matarían a su novio mientras él suplicaba.


    -Sigue, no pares ahora– le instó Carlos.


    -Salieron dejándole allí tirado, no lo pude soportar, bajé y le solté– antes de que el inspector le preguntara, sacó una llave colgada de su cuello – bajé las escaleras y allí estaba, envuelto en sangre y vísceras, le llamé pero no respondía, pensé que estaba muerto, pero al cabo de un minuto levantó la cabeza como si saliera de entre los muertos, cubierto de sangre y con una expresión aterradora, me identifiqué y al ver donde se encontraba y todo lo que le rodeaba, salió corriendo como loco, me empujó, casi me caigo sobre los cuerpos que había allí, subió las escaleras y corrió calle arriba, el resto ya lo conoce.


    -No te imaginas la repulsión que siento ahora – dijo Carlos apretando los puños reprimiendo sus ganas de golpearle - ¿cómo se ponen en contacto contigo?


    -Me llaman.


    -Dame el teléfono – Carlos acercó un papel y un bolígrafo que guardaba en un bolsillo de su pantalón y Rodolfo lo escribió sin rechistar - ¿de quién es el trastero?


    -No lo sé, yo solo he tratado con ellos – Rodolfo agachó la cabeza abatido.


    -¿Desde cuándo han estado haciendo esto? – preguntó Carlos terminando.


    -Desde la construcción del edificio – contestó Rodolfo.


    -Eso ¿hace cuánto fue? – preguntó Carlos con un nudo en la garganta.


    -En torno a diez a años – contestó mientras el inspector se llevaba las manos a la cabeza haciendo las cuentas de las vidas que acabaron allí sus días – pero durante los primeros cinco años solo venían dos o tres al año, cuando han acelerado las visitas ha sido en los dos últimos años.


    


    El inspector jefe se quedó abatido, con la mirada perdida, no podía creer lo que había en aquel trastero, no quería contabilizar a las personas que podían estar allí y tratarlas como un mero número, pero se le hacía imposible, no era capaz de aclarar su mente lo suficiente como para continuar. Se levantó y sin decir palabra salió sin esperar a que Pati le avisara.


    


    -Ya estoy muerto – gritó Rodolfo mientras Carlos salía sin prestarle atención – si no les cogen, estoy muerto – insistió con desesperación.


    


    Pati se acercó hasta el inspector cuando salió de la habitación, pero este la esquivo y continuó su camino sin querer hablar con ella, no quería hablar con nadie.


    


    -¿Qué pasa? – Pati cogió a Carlos del hombro, que se giró sin dejar ver su expresión desencajada.


    -Espero que los forenses no certifiquen lo que parece que hemos encontrado – consiguió decir Carlos.


    -No te entiendo – Pati se apartó con miedo.


    -Llevan diez años metiendo cuerpos ahí – las palabras de Carlos llegaron a Pati como si le clavaran una estaca en el corazón dejándola sin reacción – tenemos que encontrar a esos hijos de puta – dijo recobrando algo de la serenidad perdida – busca todos los expedientes de personas desaparecidos de los últimos diez años hasta ahora, los vamos a necesitar.


    


    Carlos fue hasta su despacho para esconderse durante unos minutos, entró, echó el cerrojo y bajó las persianas sobre los cristales que le unían al resto de la vida policial, necesitaba unos momentos para volver a recordar que su trabajo no debía ser personal, tenía que ser un profesional porque de otra manera no conseguiría coger a los responsables, a pesar de todo lo que había visto no debía mostrarse afectado, la gente a su cargo dudaría de él y la investigación podría resentirse, pero le resultaba casi imposible. Tomó la que creyó mejor decisión, había mucha gente trabajando en el caso y hasta que le llegaran todos los informes, su trabajo no sería del todo necesario, y menos sin la cabeza clara, se tenía que marchar, unas horas en casa con su mujer le devolverían la frialdad necesaria como para ver la investigación desde la perspectiva necesaria para conseguir llegar hasta los culpables.


    


    Pati observaba el despacho de Carlos sin saber qué hacer, había visto al inspector jefe en muchas situaciones complicadas, pero esta le estaba sobrepasando y aunque su corazón le empujaba a entrar para hablar con él, era consciente de que debía tomarse un tiempo solo para poder continuar sin que las circunstancias le afectasen. Antes de que pudiera tomar ninguna decisión, Carlos salió del despacho con la firme intención de marcharse a casa.


    


    -Me voy – Carlos se detuvo un momento frente a Pati – necesito descansar, los próximos días van a ser largos, te recomiendo que hagas lo mismo.


    -No te preocupes por mí – contestó Pati.


    -Sí, me preocupo – no era el lugar para demostrarse el afecto que realmente se tenían, Carlos cogió a Pati por el brazo – en serio, vete a descansar, mañana a primera hora nos vemos y con todo lo que tengamos sobre la mesa empezaremos la investigación – Pati asintió, en el fondo sabía que su jefe tenía razón, pero tampoco quería retirarse, necesitaba continuar algo más de tiempo, además ya no tenía a nadie con quien compartir sus preocupaciones.


    


    


    


  




  

    



    


    


    

      CAPITULO 9


      La sorpresa


    


    


    Mientras aparcaba el coche para subir a su casa, el inspector jefe esperó unos momentos, nunca solía mezclar la vida personal con el trabajo, por mucho que le costara, ya que su mujer era su refugio, su vía de escape, y hoy más que ningún día necesitaba que fuera así. Subió decidido a pasar una agradable velada con ella, sería la mejor manera de que su cabeza estuviera al cien por cien al día siguiente, tenía que ser lo suficientemente egoísta como para que en las siguientes horas nada de lo ocurrido en el trabajo le preocupase lo más mínimo.


    


    Antes de que pudiera meter la llave en la cerradura, Angela le abrió la puerta con una expresión especialmente feliz, todo lo contrario que Carlos, que nada más verla, frunció el ceño de inmediato.


    


    -Ya me lo ha contado Pati – las palabras de su mujer le hicieron resoplar, casi más con alivio que con preocupación, no pensaba comentarle nada, pero saber que Angela estaba al corriente de todo lo sucedido, incluido de su maltrecho ánimo, le relajo por completo.


    


    Angela no le dejó ni siquiera que pudiera decir nada, con sus brazos tatuados le rodeó el cuello y le besó, tras tanto pensar, la solución resultó mucho más simple, un abrazo y un beso dejaron su mente en blanco alejando la tensión acumulada durante todo el día.


    


    -Gracias – dijo Carlos mirando los profundos ojos verdes de su mujer.


    -Gracias a ti – contestó Angela volviendo a abrazarle.


    


    En un principio, Carlos no se había percatado, pero después del segundo abrazo algo echó de menos entre sus manos, al rodearla con sus brazos.


    


    -¿Qué ha pasado con tu pelo? – preguntó Carlos pasando la mano por la nuca rapada de Angela.


    -¿Te gusta? – Angela se volvió para que su marido se deleitase con su nuevo corte de pelo – Pati me dijo que se lo iba a cortar y me pareció una idea genial, ¿no te gusta?


    -Sí – dijo Carlos dubitativo – es que es un cambio muy brusco – Angela se había dejado crecer el pelo hasta lucir una larga melena rubia en los últimos meses – además lo tienes mucho más rubio – observó sin poder quitarle los ojos de encima.


    -Pensé que era lo adecuado para los cambios que se avecinan – la afirmación de Angela hizo que Carlos cambiara su expresión.


    -¿A qué te refieres? – Carlos se asustó por unos momentos, la última vez que Angela dijo algo así tuvieron que cambiar de casa incluso de barrio ya que las energías del edificio comenzaban a ser cada vez más negativas.


    -Será mejor que te sientes, noto como tu energía se comienza a disparar en todas direcciones y necesito que la concentres solo en nosotros - Angela acompañó a Carlos para se sentara en el salón y estuviera lo más confortable posible.


    -Créeme si te digo que has conseguido lo que creía que iba a ser imposible, y es que nada me importe, aparte de lo que me vayas a contar – Carlos se sentó con algo de miedo esperando las novedades que le tenía preparadas.


    


    Angela fue en dirección contraria hasta la cocina, donde después de unos minutos apareció con una jarra de agua y un zumo de naranja, la imagen confundió a Carlos, que tragó saliva y se acomodó dejándole espacio libre en el sofá junto a él.


    


    -¿Qué pasa? – exclamó Carlos nervioso – me tienes en ascuas.


    -No tienes la mejor disposición – Angela se mostraba tranquila frente al ataque de nervios que estaba a punto de sufrir Carlos – bébete el zumo.


    -No quiero zumo.


    -Qué te lo bebas – ordenó Angela seria, Carlos obedeció sin ganas dejando el vaso a medias - todo – repitió con cara seria, Carlos obedeció bebiéndoselo de un trago.


    -Joder, me ha sentado como un tiro – Carlos se echó las manos al estómago – ahora me puedes contar lo que quieras, ya has conseguido que me sienta fatal.


    -Ya sabes lo que opino de los tacos – le reprendió Angela.


    -Perdona, cariño, es que no me apetecía – Carlos se quejaba de su estómago, la intranquilidad ya casi se le había olvidado – no me habrás metido nada en el zumo ¿no?


    -Solo tus malas energías con un poco de tu carácter primitivo – bromeó Angela, que después de que Carlos se tomara el zumo, la sonrisa con la que le había recibido, regresó a su rostro.


    


    Angela le miró en silencio mientras Carlos esperaba la noticia que, a buen seguro, le trastocaría la vida, pero antes de seguir, le llenó el vaso con el agua de la jarra.


    


    -Joder – el comentario de Carlos hizo cambiar la cara de Angela de nuevo – perdona, pero no mezcles el agua y el zumo – Angela no le contestó y esperó de nuevo a que dejara de quejarse.


    -Estoy embarazada de una niña – la noticia paralizó a Carlos, que no supo cómo reaccionar.


    


    Angela le miraba con sus manos entrelazadas esperando la reacción de su marido, que al fin se levantó y la abrazó con fuerza, era la última noticia que esperaba recibir entre los miles de estupideces que se le habían pasado por la cabeza. 


    


    -Te quiero – logró decir al fin Carlos - ¿cómo lo sabes? ¿te has hecho la prueba?


    -No – contestó Angela sin dejar de abrazarle.


    -¿Y cómo lo sabes? – insistió Carlos con la pregunta con expresión incredulidad.


    -Lo sé – Carlos se separó de Angela.


    -Ya, pero tal vez deberías certificarlo con la prueba ¿no? – Carlos no las tenía todas consigo, a pesar de que rara vez fallara en sus predicciones.


    -Si quieres lo hago por ti, pero lo estoy – aseveró Angela sin dejar de sonreír.


    -¿Y niña? – volvió a preguntar Carlos – sabes qué estás embarazada y encima que es niña, no me vas a dejar ni la emoción de saber qué es.


    -La emoción está en lo que va venir, no necesitamos más - volvió a abrazarle con más fuerza aún.


    -Visto así – Carlos se encogió de hombros.


    -No te preocupes mañana me hago la prueba y te la enseño – le tranquilizó Angela.


    -No es que no te crea, pero por confirmar - se disculpó Carlos - ¿cómo vas a llevar el embarazo? – Carlos no sabía cómo preguntarle si iría al hospital o iba a llevarlo con alguno de sus amigos médiums o brujos.


    -Lo que me diga el médico – la respuesta le sorprendió en la misma medida que le relajó dejando salir una ligera sonrisa–la energía del doctor Vázquez no puede ser más positiva.


    -Creo que la he sentido hasta yo – bromeó Carlos.


    -No seas tonto – Carlos abrazó de nuevo a Angela, nunca hubiera esperado que uno de sus peores días terminara como el mejor que podía recordar.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 10


      Los hechos


    


    


    


    Con una amplia sonrisa saludaba a la comisaria el inspector jefe al entrar, la sensación de angustia y desazón tan solo era un recuerdo, todo lo contrario de lo que sucedía a su alrededor, el hallazgo del trastero del horror tenía a todo el departamento enloquecido. Como si tratara de un día cualquiera pasó entre las mesas de los agentes sin el más mínimo atisbo de premura o preocupación, aunque todo seguía igual, algo había diferente dentro del inspector, sentía que sus prioridades habían cambiado por completo, ahora estaba en camino una nueva y pequeña gran preocupación.


    


    -Enhorabuena papi – ni siquiera los comentarios de Pati podían quitarle la sonrisa.


    -Buenos días, envidiosa – replicó Carlos con orgullo.


    -Si te descuidas, casi tienes un nieto, qué vas camino de los cuarenta – Pati continuó intentando picarle, pero nada podía con su buen ánimo.


    -Pues tú no te descuides, ya estás en treinta – Carlos guiñó un ojo a Pati.


    -Como tu mujer – contestó Pati defendiéndose – encima niña.


    -Ya veremos – contestó Carlos dudando de la infalible intuición de Angela.


    -Lo que le voy a enseñar – le picó Pati de nuevo.


    -Mejor no te lo digo – contestó Carlos haciéndole reír.


    -Tranquilos, sin estrés – la voz del comisario Saavedra les interrumpió sin conseguir quitarles la sonrisa de la cara.


    


    El comisario tan solo llevaba unos meses en el puesto, era conocido por ser muy estricto y escrupuloso a la hora de llevar las investigaciones, no permitía el más mínimo fallo legal, lo que le había enfrentado en más de una de una ocasión con los métodos no del todo ortodoxos del inspector jefe, aunque la efectividad en la resolución de los casos le daba el margen suficiente para que le dejara hacer su trabajo a su manera por el momento.


    


    -Perdone, comisario – se disculpó Pati - es que el inspector jefe va a ser papá.


    -¿Hoy? – preguntó el comisario con evidente mal humor y el consiguiente silencio de los inspectores – pues como ya veo que no van a tener que ir a maternidad, les rogaría que empezaran a trabajar.


    -Por supuesto – contestó Carlos con una sonrisa.


    -Por cierto – el comisario le detuvo mientras se quitaba la elegante chaqueta azul marino del traje y se pasaba la mano por su abundante cabellera castaña – supongo que no sabrá nada de algún golpe o amenaza al portero del edificio donde encontramos los cuerpos ¿verdad?


    -No me diga que le ha pasado algo – exclamó exagerando el tono de sorpresa.


    -Lo que suponía – el comisario apretó los dientes y asintió – esta vez me da igual lo que haga, pero quiero a los responsables – le susurró acercándose al oído del inspector jefe – aunque casi tenemos la misma edad, usted parece sacado de un túnel del tiempo hace cuarenta años, tal vez sus métodos consigan algo más esta vez.


    -No lo dude – le contestó Carlos al oído con rabia.


    -Eso espero, lo que encontraron allí no es un simple crimen, los culpables deben pagar y rápido.


    


    El comisario se alejó de Carlos con gesto de asco, aunque no aprobaba sus métodos, sabía que sus recursos serían vitales para llegar hasta el final. Pati siguió a Carlos hasta su despacho donde le esperaba una montaña de papeles, aunque esto no le asustaba al inspector ya que Pati le pondría al día sin tener que tocar un solo folio de los que tenía delante.


    


    -No lo dude – Pati imitó la voz del inspector jefe nada más cerrar la puerta – desde que eres padre te has vuelto más duro – se burló mientras se sentaba para empezar.


    -No lo dudes – repitió Carlos imitando la voz algo ronca del comisario propiciando las risas de Pati – vamos a dejar las tontadas ¿qué tenemos?


    -Vamos a empezar por lo más desagradable – comenzó Pati mientras pasaba varias hojas en sus manos – todavía siguen trabajando los médicos forenses allí, y por ahora han conseguido identificar dieciocho cuerpos diferentes – el inspector jefe resopló – pero dicen que puede haber más.


    -Por la declaración del conserje he calculado unos cincuenta – dijo Carlos serio – tal vez más.


    -Declaración entre comillas – apuntó Pati.


    -Me da igual, al menos ya sabemos por dónde empezar.


    -Ana y Ernesto ya están en ello – Pati miró de nuevo sus hojas – buscando a Tinín y Charlie.


    -Perfecto – puntualizó Carlos.


    -Un dato interesante – siguió Pati – la mayor parte de los cuerpos son de personas jóvenes, entre veinte y treinta – una mueca de dolor apareció en la cara del inspector –y todos los restos encontrados habían sido…


    -Descuartizados – le cortó Carlos.


    -No exactamente – le matizó Pati – su carne fue cuidadosamente apartada del hueso, parece ser que con algún tipo de cuchillo.


    -¿Un bisturí? – intervino Carlos.


    -Puede ser, aunque no sabemos todavía, la mayor parte de los restos están comidos por las ratas, las conclusiones las sacarán con los dos que se supone más recientes – Pati no podía reprimir la cara de angustia leyendo el escueto informe que tenía frente a ella – otra cosa – Pati cambió de tema – la habitación donde estaban los restos tiene un tubo que conecta directamente con las galerías del alcantarillado, y no está hecho por los animalitos, está hecho apropósito por humanos.


    -¿Ya tenemos localizado al arquitecto del edificio y la empresa promotora?


    -Sí, dos agentes están camino de la casa del arquitecto y tenemos una cita con el encargado de las obras del edificio al medio día – le explicó Pati con satisfacción por tener controlado el trabajo, y en el Registro de la Propiedad ni siquiera aparece el trastero reflejado.


    -¿Y el novio de Javier? – Carlos continuaba con sus preguntas.


    -Llevamos toda mañana llamándole y no contesta, tampoco ha ido al trabajo, ya está pedida la orden, pinta mal – concluyó Pati.


    -Creo que no vamos a poder contar con su declaración – bromeó con el gesto serio.


    -Por cierto, el teléfono móvil de Javier ha desaparecido– apuntó Pati – en cualquier caso, ya he pasado su nombre para que a través de su número nos consigan los números con los que hablaba.


    -¿Y el portero qué no limpia? – preguntó en referencia a Justino – Pati le miró desconcertada, no le había tenido en cuenta a la hora de preparar las operaciones del día – es igual, antes de ir a la promotora nos pasaremos por allí.


    


    Antes de salir para ir a ver a Justino, el inspector jefe echó un vistazo a los expedientes que había sobre su mesa, todos de personas desaparecidas y muchos de chicos y chicas jóvenes, vidas sesgadas sin motivo.


    


    -¿Crees que habrá muchos de estos allí? – preguntó Carlos con cara de circunstancias.


    -Tan solo tienes los que encajan con la edad aproximada de los cuerpos – Pati bajó la cabeza – creo que, si tus cuentas son más o menos aproximadas, es posible que algunos de ellos sí estén o hayan estado allí – Carlos comenzó a pasar hojas y solo podía sentir horror porque algunas de las fotos que veía pasar entre sus manos hubieran tenido un final tan cruel.


    -No perdamos ni un minuto más – exclamó Carlos cerrando de golpe los remordimientos por no haber hecho algo más con alguno de los casos que tenía delante.


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 11


      Justino


    


    


    


    Con un mono azul y con la escoba apoyada sobre la fachada de su edificio, Justino veía pasar el tiempo sin gran esfuerzo, como le había comentado al inspector jefe su compañera en la portería de al lado, que, como la mañana anterior, observaba desde la puerta del edificio cualquier movimiento que pudiera comentar con el primero que le diera conversación.


    


    -Buenos días – el inspector jefe pilló por sorpresa a Justino, que fumaba tranquilamente sin prestar atención a lo que sucedía en la calle.


    -Buenos días – contestó Justino con aparente tranquilidad.


    -Queríamos hacerle unas preguntas – intervino Pati, a la que Justino dedicó un gesto de desprecio.


    -Claro ¿qué quieren saber? – Justino no parecía preocuparle la presencia de la policía.


    -Podríamos hablar en otro sitio – le sugirió Carlos – aquí, en medio de la calle no me parece el lugar adecuado para hablar de estos temas.


    


    Justino asintió y con calma apagó al cigarrillo junto a la puerta y con un gesto de cabeza les invitó a que les siguieran hasta el interior de su vivienda en la planta baja. Después de que se acomodaran en la mesa del pequeño salón de Justino, este volvió a encenderse otro cigarrillo y se sentó con ellos después de coger un cenicero para ponerlo sobre la mesa.


    


    -Ustedes dirán –el gesto cansado de Justino y el hecho de que viviera solo les hizo pensar que tal vez se habían equivocado, y que tan solo se trataba de un hombre solitario al que una ex amante quería poner en problemas.


    -Ayer por la mañana, en contra de lo que usted suele hacer – comenzó Carlos las preguntas – estuvo fregando la calle a primera hora.


    -Supongo que no se creerán todo lo que les ha contado la vieja borracha de ahí al lado ¿verdad? – Carlos se encogió de hombros con la mirada fulminante de Pati sobre él.


    -No – contestó Carlos con aparente seguridad – pero tenemos que tener en cuenta todas las posibilidades, se trata de unos hechos muy graves.


    -Lo entiendo - contestó Justino dando una calada a su cigarrillo –pero creo que en mi caso se equivocan, siempre friego la acera, cada día de mi jodida y puñetera vida, no hice nada que no hiciera cualquier otra mañana – el comentario dejó sin palabras a Carlos, que sentía como había sido utilizado por una mujer despechada – Manoli solo quiere vengarse, quedamos un par de noches y pensó que había algo más, pero ni ella ni yo podríamos compartir la vida con nadie, la diferencia es que yo lo tengo asumido.


    -¿Ha visto algo extraño qué nos pudiera ayudar? – Carlos no quería dar por perdida la visita e intentó buscar en Justino un testigo y no un culpable.


    -Nada que no les haya contado el estirado del conserje del edificio de los horrores – los agentes se sorprendieron – qué piensan, las noticias corren, ya lo sabe todo el mundo.


    -¿Usted qué sabe? tal vez pueda ayudarnos con algo qué no nos haya contado o se nos haya pasado – insistió Carlos.


    -Los tres tipos que vienen por las noches a descargar…


    -¿Por qué no dijo nada? – le interrumpió Pati antes de que siguiera revelando algo que para él pareció obvio.


    -Yo no quiero que nadie se meta en mis cosas y yo no me meto en las de los demás - se justificó Justino.


    -¿Cómo sabe lo de los hombres? – preguntó Carlos.


    -Entre mis múltiples problemas está el dormir poco y de vez en cuando salgo a la calle a fumar y a que me dé el aire fresco de la noche – explicó Justino – y a veces les he visto con su furgoneta negra, sus prisas, su carro para llevar cosas.


    -Recuerda que furgoneta era – le cortó Pati.


    -Una elegante Mercedes Viano negra, aunque si lo que quieren es la matrícula, lo siento, pero nunca pensé que fuera a necesitarla – Justino apagó el cigarrillo para encenderse otro.


    -¿Conocía a los hombres? – continuó preguntando Carlos.


    -No – contestó secamente – solo les he visto cuando venían por la noche.


    -Gracias, no le molestamos más, nos ha servido de mucho su ayuda – se despidió Carlos.


    -Espero que cojan a esos hijos de puta – Justino se quedó sentado mirando como los agentes se marchaban compadeciéndose de su triste vida.


    


    Pati lanzó una mirada de reproche a su jefe mientras salían de nuevo a la calle, haberse fiado de Manoli, como parecía desde un principio, no fue una buena idea, aunque al final consiguieran una información con la que no contaban.


    


    -Te has salvado por los pelos – dijo Pati torciendo el gesto.


    -Había que venir a hablar con él – se justificó Carlos – al final sabemos algo más – un mensaje entró en el teléfono del inspector jefe mirándolo al momento, era un aviso de la central – tenemos que ir a ver al novio de Javier – Pati le miró sorprendida – como pensábamos, hoy no ha salido de casa.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 12


      El novio


    


    


    


    La casa de Gustavo, novio de Javier, se encontraba en un barrio antiguo lleno de modernidad y locales de moda, calles estrechas y con encanto, pero hoy estaba roto por las luces de los coches patrulla que cortaban la calle donde el cuerpo del novio de Javier yacía, y que esperaban les dijera algo más que las mentiras del cansado chico que encontraron en el hospital.


    


    Carlos detuvo el coche al comienzo de la calle, donde unos agentes desviaban el tráfico ante las protestas de los vecinos de la zona. Unas voces detrás de los coches de policía les llamaron la atención, los agentes advirtieron a los inspectores de la presencia de familiares de la persona asesinada, que conocieran que el inspector jefe llegaba podría resultarle embarazoso o al menos desagradable, pero Pati, lejos de esquivar la situación fue directamente a hablar ellos.


    


    -Soy la inspectora Gómez, encargada de la investigación – se presentó tratando de no parecer ni indiferente ni interesada.


    -No nos dejan ver a nuestro hijo – gritaba entre lágrimas, Alfredo, padre de Gustavo, que, con su imagen de hombre fuerte, hacía que resultara aún más desolador.


    -Tenemos que hacer nuestro trabajo – se disculpó Pati.


    -Pero es nuestro hijo – volvió a gritar echándose sobre Pati.


    


    Antes de que el padre de Gustavo se dirigiera al inspector jefe, Pati le cogió por los hombros para que le prestara unos segundos de atención, la situación de extremo dolor hacía que cualquier gesto o comentario pudiera malinterpretarse y generar una situación poco deseable.


    


    -No creo que le quiera ver ahora – Pati le hablaba seria, casi enfadada, pero con toda la ternura que pudo – tenemos que hacer nuestro trabajo para saber quién lo ha hecho, ahora vamos a subir, haremos las cosas tan rápido como podamos y hablaremos con usted – Pati le miró a los ojos y le calmó, al menos por el momento.


    -Te metes en unas historias – le reprobó el inspector jefe cuando Pati volvió a su lado – hay gente para eso, céntrate en nuestro trabajo.


    -Ya lo sé – respondió Pati – necesitamos hablar con ellos, solo quiero que me recuerde cuando les tomemos declaración.


    -Menuda gilipollez – le despreció Carlos entrando en el edificio.


    


    Los dos inspectores decidieron subir por las escaleras, a pesar de que se trataba del tercer piso, siempre podrían encontrar a algún vecino curioso que no podría contener sus ganas de meterse donde no le llamaban y sería más que probable que si se hubiera escuchado algo, su ojo estaría pegado a la mirilla y su oreja a la madera de la puerta. Y en efecto, en la segunda planta se encontraron con una anciana que asomaba su escaso pelo blanco detrás de una bata rosa mirando cada movimiento al que tenía acceso a través de la puerta entreabierta de su casa.


    


    -Buenos días – saludó jovial Pati.


    -Buenos días – contestó la anciana con cierta vergüenza – pobre chico – dijo antes de que le preguntaran nada.


    -¿Le conocía? – preguntó Pati.


    -Sí, era un chico muy majo – respondió la anciana mientras negaba con la cabeza.


    -¿Cómo se llama? – continuó preguntando Pati mientras Carlos se adelantaba.


    -Begoña – respondió la anciana – pero todos me llaman Lala.


    -No le importara que hablemos con usted cuando acabemos arriba – preguntó Pati con su mejor sonrisa.


    -En absoluto, les ayudaré en todo lo que pueda – la anciana sonrió y alzó la mano para despedirse de Pati, que subía los peldaños hasta el piso de Gustavo.


    


    Cuando Pati llegó, el inspector jefe ya estaba hablando con uno de los agentes que habían procedido a abrir la vivienda después de conseguir la orden.


    


    -¿Qué mierda de gente hace esto? – el agente se mostraba indignado y asqueado – solo puede tratarse de un enfermo.


    -No lo sé – contestaba el inspector jefe entrando al interior contrariado.


    -¿Qué pasa? – preguntó Pati llegando hasta Carlos.


    -Ni idea, pero por el tono y los nervios del agente, nada bueno – se lamentó Carlos – es raro que Vázquez se ponga así – dijo en referencia al agente – lleva en el cuerpo el tiempo suficiente como para que nada le sorprenda ya.


    


    Un pasillo de agentes de policía hablando entre ellos les llevó hasta la habitación de Gustavo, allí descubrieron el macabro espectáculo que les estaba esperando. El cuerpo de Gustavo descansaba sobre la cama con el abdomen abierto y las vísceras fuera de su cuerpo, como si pretendieran huir de la abominación de la que formaban parte, pero lo que realmente les heló la sangre fue el inmenso pentagrama que habían dibujado con sangre sobre el cabecero de la cama.


    


    -Mierda – la voz del inspector jefe, a duras penas podía salir de su garganta.


    -¿Una secta? – preguntó Pati, que no podía dejar de mirar el estremecedor dibujo de la pared.


    -Tenemos qué llamar a Carolina, esto se nos está yendo de las manos – Carlos sentía que tal vez no llegase a ser capaz de coger a los culpables y Carolina resultaba la persona idónea para ayudarle en una investigación así.


    -Ahora mismo la llamo – afirmó Pati a la vez que buscaba el teléfono en su bolsillo.


    


    Carolina Andrade, una de las agentes más destacadas de los últimos años en todo el Cuerpo de Policía, su gran inteligencia le había llevado a tener un puesto de gran responsabilidad dentro del Ministerio Interior. El inspector jefe la conoció a propósito de un par de investigaciones en los que su jefe requirió su presencia como experta, y aunque no tuvieron mucho tiempo, sí consiguieron conectar y mantener el contacto, a pesar de todo, cuando coincidían nunca revelaba cuál era realmente su función dentro del organigrama gubernamental, aunque sospechaban que llevaba investigaciones sobre terrorismo y organizaciones criminales, siendo una de las mayores expertas en temas relacionados con sectas, lo que tenía claro es que su trabajo tenía más relación con lo que no querían dar a conocer que con las investigaciones hechas públicas.


    


    -¿Qué vamos a hacer? – preguntó Pati preocupada.


    -Lo único que podemos – contestó Carlos con rabia – seguir con nuestro trabajo y encontrar algo que nos lleve hasta los culpables.


    


    Pati lo había olvidado, pero Begoña, la anciana vecina de Gustavo les esperaba, y al sentirles bajar, salió a su encuentro para recibirles. Carlos siguió su camino al verla, pero Pati se acordó nada más ver los ojos iluminados de la anciana esperando la visita de los agentes, realmente cualquier visita resultaba bienvenida.


    


    -Ahora voy – Pati avisó a Carlos de su parada mientras este continuaba bajando – ya estoy aquí – anunció a Begoña, que sonrió encantada.


    -Le he preparado un café – le comentaba Begoña dándole paso a su casa.


    -No tenía que haberse molestado.


    -No es molestia, al contrario, es una alegría poder ayudar.


    


    Pati llegó al amplio salón de la anciana, donde ya le esperaba un juego de café sobre la mesa acompañado de un plato repleto de pastas.


    


    -¿Cuántos años tiene? – preguntó Pati con curiosidad.


    -Ochenta y cinco – respondió Begoña sirviéndole el café.


    -Veo que tiene nietos – Pati se fijó en los innumerables marcos con fotos que había por toda la casa.


    -Y dos bisnietos – dijo orgullosa.


    


    Pati observó lo descuidado de la casa, rincones con objetos sin uso desde hace tiempo, cortinas sin color por el tiempo y olor a cerrado, aunque no le resultaba desagradable, sí que le hacía sentir soledad en todo lo que le rodeaba.


    


    -¿Quién le ayuda con la casa? – a Pati le daba la impresión de que la numerosa familia que tenía no se correspondía con el número de visitas que recibía.


    -Una mujer viene a ayudarme algunos días con la limpieza – explicó tomando asiento junto a Pati – ya sé lo que piensa, pero mis hijos vienen mucho a verme, lo que pasa es que están muy ocupados, trabajan mucho, tienen puestos muy importantes – Pati miraba con pena todas las fotos escuchando las justificaciones para una vida solitaria de debía ser todo lo contrario.


    -Me alegro mucho – Pati trató de ser lo más convincente posible en hacerle ver que se creía que sus hijos pensaban en ella más de una vez al año – pero vamos a hablar de su vecino Gustavo ¿qué me puede contar? – Begoña cambió la expresión de tristeza y sonrió con el cambio de tema.


    -Era un gran chico – comenzó explicando Begoña - el problema no era él, era su novio – continuó con tono de intriga.


    -¿Por? – preguntó Pati con interés.


    -La semana pasada tuvieron una discusión muy fuerte – Begoña bajo el tono como si le fuera a contar un gran secreto – creo que discutían por el trabajo del novio.


    -Javier – Pati puso nombre al novio, aunque Begoña lo sabía de sobra - ¿sabe a qué se dedicaba?


    -No lo sé exactamente, pero parece ser que Javier le debió de contar algo del trabajo, que a Gustavo no le gustó, gritaba una y otra vez, tienes que dejarlo, tienes que dejarlo – Begoña continuaba el relato gesticulando y mostrando el miedo qué pasó con los gritos – luego se calmaron, pero Gustavo le dijo que no quería volver a verle, que le quería mucho pero que no podía soportar estar con una persona como él.


    -¿Escuchó algún nombre o algún lugar? – Pati se contagió del tono de Begoña y preguntaba bajando el tono de voz.


    -Dijeron varios – Begoña cerró los ojos intentando hacer memoria –Tintín.


    -Tinín – le rectificó Pati.


    -Sí, eso – Begoña siguió intentando hacer memoria – y hablaban mucho del jefe – Pati se mostró confundida – sí, decían el jefe ha dicho esto, el jefe ha dicho lo otro.


    -¿Quién de los dos? – preguntó Pati.


    -Los dos hablaban del jefe, como si trabajaran en el mismo sitio – aclaró Begoña.


    -O para la misma persona – pensó Pati en alto - ¿recuerda alguna cosa más?


    -Ahora mismo no – contestó la anciana con culpa por no recordar algo más.


    -Muchas gracias, ha sido de gran ayuda – se despidió dando dos cariñosos besos a Begoña, que le vio marcharse con una amplia sonrisa para volver a su solitaria vida.


    


    Pati bajó a la carrera las escaleras, esperaba encontrar a los padres de Gustavo aún abajo antes de que les llevaran a comisaría para tomarles declaración, solo necesitaría un minuto con ellos. Pero al llegar a la calle, un agente ya los acompañaba para llevárselos.


    


    -Un momento – gritó Pati deteniendo a los agentes que se llevaban al padre de Gustavo, llamando la atención de Carlos, que la esperaba junto al coche.


    -Tan solo quería hacerles una pregunta – Pati frenó en seco delante del padre de Gustavo, que asintió expectante - ¿dónde trabajaba su hijo?


    -Era arquitecto – contestó extrañado – trabajaba en el despacho de Francisco Alcántara, allí es donde conoció a Javier – la respuesta provocó satisfacción en Pati, que trató de disimular frente al dolor por la pérdida de un hijo.


    -Muchas gracias – Pati se volvió hacia Carlos con una gran sonrisa – creo que tengo algo – dijo al llegar hasta Carlos – el arquitecto que diseñó el edificio era el jefe de Gustavo y Javier ¿te parece una coincidencia?


    -Vamos para allá ahora mismo – al fin Carlos tenía una pista consistente a la que poder aferrarse – ya iremos a ver al de la promotora por la tarde, seguro que con lo que le saquemos al arquitecto serán mucho más receptivos a la hora de hablar con nosotros – el inspector jefe respiró profundamente sintiendo que al fin estaban más cerca de los culpables.


    


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 13


      El portero de discoteca


    


    


    


    La mañana estaba siendo completamente estéril para los agentes Arcángel y Cesillas, habían recorrido más de media ciudad preguntando y buscando a confidentes que pudieran llevarles hasta Tinín y Charlie, pero a pesar de contar también con su descripción nadie les pudo ayudar a encontrarlos, ni siquiera con amenazas. Con su casi metro noventa y complexión atlética, Ernesto podía ser muy persuasivo a la hora de solicitar la información que necesitaba, además contaba con la ayuda de Ana, que cuando se amarraba la coleta castaña desde su más de metro ochenta llegaba a resultar aún más peligrosa e inestable que su compañero, pero ninguna de sus artimañas o coacciones consiguió absolutamente nada.


    


    Después de hablar con Toni, uno de los jefecillos del trapicheo de la urbe, y no obtener ninguna pista, Ana y Ernesto llegaron a la conclusión de que se trataba de gente que estaba fuera del ámbito de la delincuencia habitual, lo que les ponía en una situación aún más complicada, que les informaba de que el chico muerto, y en teoría, socio de Tinín y Charlie, trabajaba en un despacho de arquitectos, corroboraba sus sospechas, estaban buscando en los lugares equivocados, entre las personas equivocadas.


    


     Necesitaban algo más, y decidieron ir hasta la casa de Javier, los agentes de la científica ya debían estar terminando y tal vez algo de lo que allí encontraran pudiera serles útil para llegar hasta sus antiguos socios.


    


    -¿Cómo ha ido? – preguntó Ernesto al agente San Juan, que ya salía del apartamento quitándose los guantes de látex.


    -A la vista, nada que os pueda ser útil, por lo demás hay que esperar a que hagamos las pruebas–el agente confirmó lo que Ernesto sospechaba – a no ser que necesites unos miles de euros – Ernesto se sorprendió al oír que Javier tenía efectivo en casa.


    -¿Hay mucho? – preguntó Ernesto.


    -Cincuenta y cuatro mil doscientos treinta euros – respondió el agente San Juan - míralo tú mismo.


    


    Ernesto entró en el apartamento seguido por Ana, que observaba minuciosamente cada rincón de los escasos cincuenta metros cuadrados con que contaba. Un par de agentes se despidieron dejándoles varios papeles con anotaciones hechas por el fallecido por si les resultaban útiles, pero tras un breve vistazo, tan solo pudieron comprobar la dieta que llevaba y las cosas que se le solían olvidar.


    


    -No me lo puedo creer – soltó Ana acercándose a una de las estanterías.


    -¿Qué pasa? – preguntó Ernesto siguiéndola con la mirada.


    -Mira qué tenemos aquí – Ana cogió varias tarjetas y se las enseñó a Ernesto.


    -Joder – exclamó Ernesto sonriente – invitaciones para Globo, la discoteca de nuestro amigo Petrus.


    -Después de la última que formó, nos va a ser fácil que colabore – dijo Ana en tono jocoso – y sé dónde podemos encontrarle a esta hora – Ernesto la miró extrañado, no conocía esa faceta de Ana, codearse con matones nocturnos fuera del trabajo.


    


    Después de veinte minutos en coche atravesando el centro, llegaron hasta un centro comercial en el borde norte de la ciudad, según se iban acercando podían ver a través de unas inmensas cristaleras como decenas de personas corrían y montaban en bicicleta sin salir al exterior, el gran gimnasio En Forma aparecía ante ellos como si de un mundo paralelo se tratara, la única manera de ponerse en forma sin tener que sufrir las inclemencias de la calle y poder compartir con otros las mejoras del cuerpo.


    


    Con sus vaqueros ajustados y una cazadora marrón sobre una camisa blanca, Ana levantó la mano para saludar a la sonriente recepcionista, como si la conociera de toda la vida.


    


    -Hola, Ana – saludó Jeni sorprendida - ¿cómo tú por aquí a estas horas? – Ernesto las observaba con asombro.


    -Lo siento, pero hoy vengo por un tema del trabajo – contestó Ana con reparo.


    -No me digas – dijo Jeni con cara de circunstancias – sabes que tengo que avisar a Tom – en realidad su nombre era Tomás Pérez, pero como encargado de un gimnasio pensó que Tom le daría un aire más moderno.


    -Por supuesto, esperaremos – Ana miró a Ernesto que seguía con la boca abierta mientras Jesi salía de la recepción para dejar ver su perfecto cuerpo esculpido a base de horas de trabajo.


    -¿Vas al mismo gimnasio que Petrus? – preguntó Ernesto sin poder creerlo aún.


    -Sí, aunque no solemos coincidir, nos hemos visto un par de veces, aunque ni siquiera nos hemos saludado – se justificó Ana, que se sentía violenta por haber tenido que mostrar parte de su vida personal en el trabajo.


    -No me jodas – exclamó Ernesto riendo.


    -Ana –Tom interrumpió a los agentes – me alegro de verte – con su maillot negro y sus cincuenta y dos años resultaría un hombre atractivo sino fuera por su empeño en teñirse su tupido pelo de negro azabache y someterse a sesiones de bronceado que le hacían parecer salido del mismo Mar Caribe.


    -Tengo que hablar con uno de tus clientes, es un tema oficial – Ana se adelantó a Tom, ya que sabía que le pondría pegas para poder hacer lo que pretendía – quería saber si me harías el favor de dejarme entrar para hablar con él, es un tema delicado y urgente, si no fuera así no te molestaría.


    -Sabes que no puedo dejarte – contestó Tom en voz baja – si quieres algo de alguien tendrás que hablar con quién sea, pero fuera de aquí – terminó con una falsa sonrisa de suficiencia.


    -Te repito que es un tema de la máxima importancia – intervino Ernesto – además no molestaremos a nadie.


    -Me molestáis a mí – dijo Tom de manera impertinente.


    


    Ernesto lanzó una mirada de hartura a su compañera para que intentase arreglarlo por las buenas, aunque de sobra sabía que no iba a ser así.


    


    -¿Sabes que además de policía soy muy aficionada a la fotografía? – la pregunta de Ana pilló a contrapié a Tom– pues lo soy – continuó hablando sin hacer el menor caso a la estúpida expresión que Tom mostraba al no comprender de qué hablaba – y ¿sabes qué me encanta fotografiar? – Tom guardó silencio – a los delincuentes gilipollas como tú – antes de que Tom respondiera, Ana le mostró su teléfono móvil – lo ves, tú con pastillas, tú dando pastillas, tú guardando pastillas, tú tomando pastillas, tú, tú y tú – hizo una pausa para dedicarle un gesto de suficiencia a su compañero – así que ahora nos vas a invitar a pasar y te vas a meter en tu despacho a buscar un mejor escondite para tus mierdas que esa estúpida pelota hueca de baloncesto que tienes en tu despacho.


    


    Después de unos segundos tratando de recuperar un mínimo de dignidad, Tom se apartó de su camino y les invitó a pasar con un gesto de reverencia, reprimiendo sus ganas de enseñar a Ana los modales de los que el carecía.


    


    -Acabo de perder dos meses de cuota del gimnasio – susurró Ana a Ernesto.


    -Con lo que debe sacar con las pastillas, seguro que si lo pides te devuelve lo que has pagado – bromeó Ernesto – es más, yo aprovecharía y le pedía un porcentaje sobre las ganancias – Ana se rio mientras buscaba con la mirada el inconfundible corpachón de Petrus entre los aparatos de gimnasia.


    


    Una mole de ciento veinte kilos y casi dos metros de altura levantaba pesas sin parar, el trabajo de Petrus no solo le exigía estar en forma sino además tener un cuerpo bien definido, en la entrada de una discoteca el físico también contaba, y más en Globo, una de los lugares más de moda de la ciudad.


    


    -No sigas, qué vas a estallar – bromeó Ana mirando los músculos al límite que Petrus dejaba a la vista con su ínfima camiseta de tirantes.


    -¿Qué coño hacéis aquí? – preguntó Petrus dejando caer la barra – ¿no me vais a dejar en paz ni en el gimnasio?


    -Necesitamos tu ayuda – Ana se mostró lo más amable posible antes de hacerlo por las malas.


    -Suena bien – comentó Petrus sonriendo - ¿a quién buscáis?


    -Tinín y Charlie – contestó Ernesto.


    -Tengo pendiente un tema con un par de idiotas que montaron algo de lío ¿me podéis ayudar? – Petrus pensaba qué tenía la sartén por el mango y trató de aprovecharlo.


    -Intentaremos que te traten bien – le propuso Ana – aunque nos lo pones difícil, todavía uno de ellos está en el hospital – según la declaración de uno de los testigos, el portero de la discoteca reaccionó como un loco cuando los dos jóvenes se rieron de él por llevar la cabeza rapada habiéndose dejado una estrecha cresta en medio de la cabeza, en ese momento, les cogió a ambos por el cuello golpeando una cabeza contra otra de manera muy violenta y en varias ocasiones, para después, una vez que estaban groguis en el suelo, lanzarles varias patadas hasta dejarles inconscientes.


    -Fue por la caída – Petrus rio mientras se secaba las manos.


    -Ya lo sabes, haremos lo que podamos – insistió Ana que comenzaba a estar harta de la estupidez de Petrus – Tinín y Charlie.


    -No sé si eso es suficiente…


    


    Antes de que Petrus acabara la frase, la mano de Ana se agarró como unas tenazas a los genitales de Petrus, que emitió un leve quejido encogiendo el cuerpo.


    


    -Mira gilipollas, es mucho más importante que cualquiera de tus mierdas – Ana apretaba con cada palabra que salía de su boca – así que ahora nos vas a decir lo que sabes, de lo contrario yo misma me encargaré de buscarte novios a tu medida en cuánto pongas el primer pie entre rejas – terminó su discurso con una última sacudida que dio con los músculos de Petrus en el suelo.


    -¿Por qué no lo has dicho antes? – la voz de Petrus salía débil y ahogada, mientras trataba de recuperar la verticalidad.


    


    El resto de usuarios del gimnasio se volvieron al escuchar caer a Petrus al suelo, pero Ernesto se encargaba de buscarles con la mirada para que continuaran con sus ejercicios y no se metieran en asuntos que les incumbían.


    


    -Suelen venir al Globo casi todos los fines de semana – Petrus comenzó la confesión tratando aún de reincorporarse – pero no tengo ni idea de cómo encontrarlos – Ana disponía su pierna derecha para continuar con las preguntas, pero antes de que empezara de nuevo el interrogatorio la detuvo con una señal con la mano – junto a la discoteca hay un club – soltó rápidamente antes de comenzaran las preguntas.


    -Lo conozco – le siguió Ana.


    -Algunas de las chicas van al Globo a conseguir algún cliente, en más de una ocasión he visto al pequeño…


    -Charlie – le puntualizó Ana, preparada para solventar cualquier otra duda que le surgiera.


    -Sí – siguió Petrus, al que le costaba enderezarse – saliendo con alguna de ellas.


    -Nombres – le ordenó Ana sin contemplaciones.


    -Estefanía y Sami – respondió Petrus dejando caer su cuerpo de nuevo al suelo.


    -Nos vamos – Ana no esperó ni un segundo más y con un gesto se llevó tras de ella a Ernesto, que continuaba manteniendo a raya al resto de deportistas.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 14


      Satanás


    


    


    


    La llegada a la residencia del arquitecto Francisco Alcántara no pudo ser más descorazonadora, junto a los tres coches patrulla aparcados en la puerta, dos ambulancias les hacían presagiar que su entrevista con el arquitecto iba a resultar imposible.


    


    La gran cancela de entrada a la mansión estaba abierta de par en par, con varios agentes custodiándola mientras un par de sanitarios salían moviendo la cabeza de lado a lado. Carlos y Pati entraron saludando levemente, su estado de ánimo había pasado de la euforia por creer estar cerca a la decepción de quedarse como estaban, nadie se acercó a ellos para explicarles lo que había sucedido, tampoco lo necesitaban, solo les quedaba entrar a comprobar cómo había pasado.


    


    El inspector Miguel Carrasco ya les esperaba en el interior, con parsimonia y con pocas esperanzas de encontrar algo que les ayudase en la investigación, el inspector jefe fue directamente hasta él para que le informara de lo sucedido mientras Pati se adelantaba hasta el escenario del crimen.


    


    -Menuda semana – comentó el inspector Carrasco con el consiguiente soplido de Carlos para confirmarlo – sé que tienes un poquito de lío – bromeó – así que iré directamente al grano, tenemos cuatro cuerpos…


    -¿Cuatro? – cuanto más pensaba el inspector jefe que las cosas no podían complicarse más, peor se ponían.


    -Sí, cuatro – confirmó Miguel – dos mujeres en la cocina, presumiblemente del servicio y otra mujer en el dormitorio principal en la planta de arriba, las tres fueron degolladas, a las dos primeras las pillaron por sorpresa y prácticamente no hay signos de lucha, sin embargo, la mujer de arriba, presumiblemente la esposa del propietario, sí que presenta signos de lucha, tanto ella como la habitación donde la hemos encontrado.


    -¿Y el propietario? – preguntó Carlos ante la falta de información de Miguel sobre él.


    -El cuarto – dijo Miguel pensativo – el cuarto está en el salón, pero lo mejor es que lo veas tú mismo antes de que yo te cuente nada.


    


    La actitud de Miguel provocó que Carlos sintiera una mayor angustia de la que ya de por sí le estaba generando la investigación. Salieron del amplio vestíbulo y se colocaron junto a Pati, que se encontraba observando el escenario a la entrada del salón. 


    


    El cuerpo de Francisco estaba colocado en el centro del salón dentro de un gran pentagrama dibujado con su propia sangre, y al igual que Gustavo, con el estómago completamente abierto, todo les hacía pensar que se trataba de un asesinato ritual, situación que provocaba gran inquietud en el inspector jefe.


    


    -Cada vez te veo mejor – Miguel se colocó junto a Pati admirando su cuidado cuerpo con un gesto desagradable.


    -Y yo a ti cada vez te veo más salido – contestó Pati sin dirigirle la mirada.


    -Cuando pienses en cambiar de opinión y te dejen de gustar las chicas, podíamos quedar – Miguel continuaba mirándola sonriendo y exhibiendo su evidente machismo.


    -Ya veo que sigues siendo un troglodita – Pati se volvió hacia Miguel con cara de asco – pero te lo voy a explicar contigo como ejemplo – Miguel le sonreía sin apartar su gesto libidinoso – tú eres gilipollas, y por mucho que pienses en no serlo, siempre serás gilipollas – una risa de Carlos hizo volverse a Miguel humillado con la mirada de condena de Pati sobre él.


    -Haciendo amigos – bromeó Carlos.


    -Te lo regalo – dijo Pati aún irritada con la estupidez de Miguel.


    -No, gracias, es que no me gustan los gilipollas – el comentario de Carlos hizo que Pati sonriera y se olvidara de Miguel para centrarse en lo que tenían delante.


    


    El inspector jefe se acercó hasta el círculo que rodeaba el cuerpo del arquitecto tratando de entender y encontrar algún indicio que le diera una pista con la que poder entender que estaba sucediendo y que sentido tenía una muerte tan macabra.


    


    -No puedes vivir sin mí – una voz femenina les sorprendió mientras examinaban el escenario.


    -¡Carolina! – exclamó Carlos con satisfacción yendo hacia ella para darle dos efusivos besos.


    -Sí que me has echado de menos – Carolina le correspondió mientras miraba el cadáver por encima de los hombros de Carlos - ¿puedo? – preguntó señalando al arquitecto.


    -Por supuesto – le confirmó Carlos, que suspiró relajado esperando que su experiencia arrojara alguna luz a su apagada intuición.


    


    Pati saludó a Carolina con un leve gesto pasando al salón para comenzar a examinar el escenario ante la atenta mirada de Carlos. Antes de empezar con su examen se despojó de la elegante chaqueta negra y se recogió su melena rubia, por su aspecto nadie podría imaginar que rozaba los sesenta, su experiencia y sus estudios sobre casos de sectas religiosas hacían que el inspector jefe se relajara, contaba, con toda seguridad, con la mejor ayuda que podía tener.


    


    -¿Esto es todo? – preguntó Carolina extrañada.


    -¿Todo? – Carlos no entendía a qué se refería.


    -Aquí solo veo un dibujo en el suelo – afirmó Carolina seria – no hay ningún indicio de ceremonia, o de algún tipo rito, solo hay un dibujo – Carlos y Pati se miraron contrariados.


    -Sí que hay algo más – el inspector Carrasco volvió a aparecer con su chulería habitual – en el sótano hemos encontrado una habitación que deberíais ver.


    


    Carolina siguió a Miguel de inmediato, que pasó delante para guiarla por la casa, el gesto de Carolina dejó de ser afable, odiaba perder el tiempo y hasta el momento lo que veía no le hacía pronosticar que tuviera que aplicar sus conocimientos, mientras tanto, Carlos se encogía de hombros mirando la expresión de enfado de Pati.


    


    -¿Un dibujo? –preguntó Pati a Carlos mientras seguían la estela de Carolina.


    -Realmente cualquiera ha podido pintarlo – le explicó Carlos.


    -¿Para qué? – insistió Pati.


    -Para que me llaméis a mí - exclamó Carolina airada – deberías haber constatado que se trataba de algo relacionado con un grupo religioso – Carlos se calló ante la regañina que le estaba dedicando – no he visto nada que no pudiera hacer cualquier idiota con un cuchillo y una brocha.


    -Tal vez esto le haga cambiar de opinión – Miguel se detuvo frente a una puerta al llegar al sótano.


    -Eso espero – contestó enrabietada Carolina.


    


    La habitación estaba escasamente iluminada, lo primero que le llamó la atención fue un pequeño altar en la pared que tenía frente a ella, un gran cuadro con una mujer desnuda junto a una cruz invertida presidía el altar, debajo una mesa con varios objetos, una campanilla, varias velas, un cáliz y una espada, en la pared derecha, varias túnicas negras colgaban sobre un par de candelabros colocados en el suelo.


    


    -Todo lo que veo – por fin Carolina decidió dar su opinión – me dice una cosa, pero al valorarlo en conjunto, me resulta un galimatías – los tres agentes esperaban con expectación la conclusión –lo que veo me habla de una secta satánica, más en concreto luciferiana, aunque el propietario de esta casa no me cuadra en el perfil, y mucho menos los asesinatos de los jóvenes, eso me lleva hasta los adoradores de Seth, pero no suelen operar por aquí y tampoco tengo constancia de ello – Carolina se paseaba por la habitación tratando de descifrar el tipo de grupo que estaba detrás de todo eso – por otro lado está la forma planificada en que ha hecho todo, descarta a los satánicos, pero por otro lado la brutalidad me vuelve a llevar a ellos – los pensamientos en voz alta de Carolina tenían embelesado al inspector jefe – la manera organizada y la brutalidad – terminó pensando en alto.


    


    Se detuvo un momento frente al cuadro de la mujer desnuda y lo observó detenidamente, luego bajó la mirada hasta la mesa con los objetos y negó con la cabeza.


    


    -Quiero que se examine todo de manera minuciosa, cada objeto y cada rincón de la habitación – Carolina salió con gesto serio llamando la atención de Carlos con un gesto con la mano para que la siguiera.


    


    Carolina esperó a Carlos al final de las escaleras, no tenía intención de compartir sus conclusiones con otra persona que no fuera él, no se caracterizaba por ser una persona políticamente correcta, más bien todo lo contrario, poco lo importaba lo que pensaran el resto de inspectores, se centraba en la mejor manera de llevar a cabo su trabajo.


    


    -Es demasiado evidente, pero a la vez confuso y retorcido – comenzó explicando Carolina.


    -Pues si tú estás así, imagínate yo – bromeó Carlos.


    -Tal vez esa sea la cuestión – dijo Carolina con gesto torcido – desde mi óptica te podría hablar de que todo esto me parece una pantomima, pero están los cadáveres, mutilados y cortados, eso sí me lleva a algún tipo de práctica ritual, pero no lo que he visto ahí abajo, ni el símbolo del salón – Carlos se encogió de hombros, no sabía que responderle – y la edad de las víctimas, en torno a veinte años, conozco casos de mutilaciones y violaciones, pero en la mayoría de los casos utilizaban a niños. 


    -Lo que me faltaba – suspiró Carlos.


    -Y el arquitecto ¿qué hace alguien como él realizando rituales satánicos? – se preguntó Carolina tratando de encontrar las respuestas en su experiencia – no lo entiendo, qué me envíen todo a tu despacho y cuando lo tengas me avisas, yo por mi parte trataré de averiguar si alguien sabe algo de un grupo que actúe de esta manera, aunque lo dudo.


    


    Carolina se marchó sin despedirse, odiaba sentirse impotente frente a situaciones que pensaba debería poder resolver, y lo que había visto la tenía completamente desconcertada.


    


    -Carlos – gritó Carolina antes de salir por la puerta – céntrate en tu trabajo y cógelos, tal vez yo solo consiga confundirte.


    


    Las palabras de Carolina dejaron al inspector jefe aún más confuso de lo que creía estar, sentía que sus pasos recorrían el camino ya hecho por los asesinos, en ningún momento había tenido la sensación de que algo de lo que estaban haciendo ls hacía recortar la distancia que le llevaban.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 15


      La comida


    


    


    


    El inspector jefe decidió que no les vendría mal hacer un descanso y comer algo antes de continuar, unos minutos antes la agente Arcángel le había llamado para ponerle al corriente de sus averiguaciones y la citó en un restaurante de un centro comercial cercano a la mansión del arquitecto muerto.


    


    -¿No coincide ninguno? – preguntó Carlos con hastío devorando las aceitunas que les habían traído de aperitivo, mientras esperaban a sus compañeros.


    -Nada – contestó Pati colgando el teléfono – los que trabajan en el despacho de arquitectos no tienen nada que ver con Tinín y Charlie, ni saben nada de una furgoneta negra.


    -Cojonudo – exclamó Carlos con rabia.


    -¿Y qué querías? – Pati se reveló enfadada – como los dos tórtolos eran arquitectos pues estos dos también ¿no? – Carlos se calló mirando a Pati con cabreo – déjate de gilipolleces y vamos a empezar a trabajar en serio ¿qué te ha dicho Carolina?


    -Qué haga mi trabajo – contestó Carlos en voz baja.


    -Lo ves, hasta esa puta arrogante se ha dado cuenta – Carlos abrió los ojos sorprendido con el comentario de Pati.


    -No es que sea la reina de la amabilidad – Carlos intentaba disculpar el agrio carácter del que a veces hacía gala Carolina – pero no es para tanto.


    -Por favor, es una estúpida, sabrá mucho de lo suyo, pero de educación va justita – Pati continuó con su discurso.


    -Mira – le cortó Carlos – ya están aquí los tortolitos – bromeó con la llegada de Ana y Ernesto.


    -Buenas – saludó Ernesto tirándose sobre la silla – vaya mañanita.


    -No te quejes – le riñó Pati – tenías que haber estado en la casa del arquitecto, encima he tenido que aguantar a tu amiguito Miguel.


    -Menudo gilipollas – saltó Ana sentándose junto a Pati.


    -Eso le dije yo – le explicó Pati.


    -Pues a mí me parece majo – le disculpó Ernesto.


    -Es gilipollas – intervino Carlos.


    -Ya veo que hay unanimidad, así que mejor me callo – Ernesto levantó la mano para atraer la atención del camarero.


    -Mejor – sentenció Ana resoplando – encima esta tarde tenemos que ir a un puticlub, odio ir allí.


    -Te entiendo – le siguió Pati.


    -¿Es de fiar ese amigo vuestro? – preguntó Carlos en referencia a Petrus.


    -Si hubieras visto como le ha cogido por los huevos, no tendrías ninguna duda – explicó Ernesto con un gesto de su mano.


    -No jodas – dijo Carlos con asombro – qué bueno.


    -No es para tanto – Ana trataba de quitarle importancia para dejar el tema.


    -Tus hijos deben ir como velas en casa – bromeó Ernesto.


    -Eres muy gracioso – le cortó Ana.


    -¿Qué se come aquí? – preguntó Ernesto dejando el trabajo de lado por unos momentos.


    -Menú del día – contestó Carlos desganado mientras le pasaba un papel con los platos que podía elegir.


    -No os preocupéis – dijo Pati cogiendo la carta del restaurante – hoy invita el nuevo papá – Ernesto y Ana miraron a Carlos estupefactos.


    -Felicidades – Ana y Ernesto la felicitaron al unísono.


    -Qué callado te lo tenías – le reprendió sonriendo Ana.


    -Me enteré ayer por la noche – contestó Carlos con resignación.


    -Enhorabuena, ya se te estaba pasando el arroz – se burló Ernesto – si esperas un poco más eres como su abuelo – Pati se rio al recordar que ella había hecho el mismo comentario.


    -No te pases – Carlos trató de zafarse del incordio de Ernesto – paso por poco los cuarenta, no seas exagerado.


    -Pero tú mujer es más joven ¿no? – la curiosidad pudo con Ana.


    -No llega a treinta – se adelantó Pati a Carlos – es un encanto, todavía me pregunto cómo es posible que esté con él.


    -¿Envidia? – Ernesto no podía dejar de bromear a costa de los dos.


    -Pues sí, la verdad – contestó Pati dejando cortado a Ernesto qué no esperaba la respuesta – porque encima es muy guapa.


    -¿Saben ya lo que quieren? – el camarero logró detener el intercambio de dardos envenenados.


    


    Durante la comida, la conversación se redujo casi a la nada, varios comentarios de Ernesto intentando ser gracioso, correspondidos por la mala leche conjunta de Ana y Pati junto con las muecas no muy expresivas de Carlos, con la cabeza puesta más en lo que tenía por delante que en disfrutar del escaso tiempo libre del que disponía con una conversación superflua que le hiciera despejar algo su cabeza.


    


    -Creo que me voy a ir a dormir una siesta – Ernesto se desperezaba sin rubor en la mesa.


    -No será verdad – contestó Ana con una mirada cómplice a Pati.


    -¿Qué te pasa? – preguntó Pati a Carlos dejando de prestar atención a Ernesto– estás ido.


    -La verdad es que no me puedo quitar de la cabeza todo esto – dijo Carlos con pesar – tengo un millón de preguntas y ni una sola respuesta.


    -Empieza – le retó Ernesto echando azúcar en el café.


    -Eso – le siguió Ana – tal vez así podamos concentrar esfuerzos y encontrar alguna pista.


    -Está bien – Carlos accedió asintiendo – Carolina ha dejado caer que las pruebas que dirigirían la investigación a una secta podrían ser una simple treta para confundirnos, aunque en los asesinatos actúan como una secta ¿detrás de quién vamos?


    -Pasapalabra– contestó Ernesto con las risas de Ana y Pati de fondo.


    -Tal vez, deberías empezar por algo más sencillo ¿no te parece? – le recomendó Pati.


    -¿Por qué almacenar los cadáveres en un trasero en el centro de la ciudad? – Carlos lo intentó de nuevo con una pregunta de la que intuía la respuesta, pero quería conocer la opinión de los demás.


    -Me la pido – se adelantó Ana a los demás – porque es un lugar preparado a propósito para eso, incluso dejaron un hueco para que las ratas se fueran comiendo los cuerpos, y porque creo que debe ser un lugar cercano a dónde los matan.


    


    La respuesta de Ana dejó a los cuatro pensativos, incluso ella misma, era una posibilidad que todos tenían en la cabeza, pero el hecho de que el transporte se realizara con una furgoneta hizo que descartaran esa posibilidad, aunque al escucharlo en voz alta, a todos les pareció factible.


    


    -Yo también utilizaría una furgoneta, aunque trajese el cuerpo del portal de al lado – dijo Ernesto pensativo.


    -Tendríamos que buscar el lugar de carga en la misma zona –dijo Ana mirando a Pati esperando su apoyo.


    -Estoy de acuerdo – le siguió Pati – pero, por otro lado, las circunstancias no son las mismas en la zona desde que ese edificio se construyó, lo que quiero decir es que tal vez eso fuera así en un principio y luego cambiaron.


    -En cualquier caso – Carlos empezaba a sentir como su intuición comenzaba a despertar, dejando la presión a un lado– tendríamos que revisar cada centímetro del barrio, de lo que no hay duda es que los que lo han hecho continúan siendo los mismos hoy que hace diez años– se detuvo mientras los engranajes de su cerebro comenzaban a girar por primera vez desde que encontraron a Javier corriendo desnudo por la calle –Pati y yo tenemos que ir a la promotora, hasta más tarde no podremos ir por allí, id vosotros dos – dijo señalando a Ernesto y Pati– id al barrio y hablad con quién queráis, pero encontrar algo, esa furgoneta negra la ha tenido que ver alguien más, volved a hablar con Justino, que sea lo más conciso que pueda con la descripción, a nosotros no nos supo decir el modelo y la marca, o tal vez no quiso, seguro que tú serás mucho convincente que yo – Ana sonrió – cuando hayamos acabado en la promotora, nosotros iremos para allá y vosotros iréis a hablar con las chicas del club, eso es prioritario, si conseguís encontrar a Tinín o a Charlie, el camino se acortará enormemente.


    -Nos vamos – Ernesto terminó con el último sorbo de café y se levantó seguido por Ana – paga el nuevo papá – dijo sonriendo.


    -Luego nos vemos – se despidió Carlos con la mano en alto y la sonrisa tonta del padre primerizo.


    


    Pati se quedó observando a su jefe, que buscaba la tarjeta de crédito en su deformada cartera, al cabo de unos segundos el inspector jefe se sintió incómodo con los ojos de Pati sobre él.


    


    -¿Qué? – dijo Carlos mientras revisaba la cuenta.


    -Ya era hora – le dijo Pati con satisfacción – llevas dos días con la cabeza en otro sitio, me da la impresión de que el zapato izquierdo en el pie derecho, no solo te había dejado cojo, sino que además te había dejado un poco tonto.


    -Lo siento, tienes razón – se disculpó Carlos – se me han acumulado varias cosas – Carlos miró cariñosamente a Pati– gracias.


    -Ya que estás de tan buen humor –Pati se desmarcó del momento amistad – creo que Angela tiene un amigo…


    -Ni hablar – sentenció Carlos serio – no quiero saber nada de ningún amigo de mi mujer, ni lo pienses.


    -Es que puede ser muy útil – insistió Pati.


    -Ni hablar, no vuelvas a pensar en ello – Carlos se levantó y se fue hacia la salida, como si quisiera huir, no solo de la propuesta de Pati, sino también de la conversación.


    -Me ha dicho que siente su energía muy cercana y podría sernos muy útil – gritó Pati siguiéndole.


    -Déjalo ya – Carlos levantó la mano dando por zanjado la conversación.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 16


      La promotora


    


    


    


    Tan pronto pusieron rumbo hacia la empresa promotora del edificio de los horrores, la mente del inspector jefe comenzó a funcionar como si le acabaran de cargar la batería. A diferencia de otras ocasiones, Pati conducía, Carlos necesitaba no distraerse, los pensamientos cruzaban de un lado a otro de su cabeza sin parar, como los coches que veía a través de la ventanilla.


    


    -¿Qué crees que nos va a decir el de la promotora? – preguntó Carlos sin apartar la mirada de la carretera.


    -Que no sabe de lo que le estamos hablando – respondió Pati con seguridad.


    -Es una situación un tanto extraña ¿no crees? – Carlos miró a Pati a través del espejo retrovisor.


    -No sé a dónde quieres llegar – contestó Pati apartando la vista para devolverla a la autopista.


    -No conozco ninguna construcción que se realice dejando una finca no registrable ya hecha – explicó Carlos – normalmente lo dejan oculto para que el propietario de turno realice la obra, y por lo tanto no aparece en el registro de la propiedad, este caso es muy diferente– se frotó la cabeza antes de continuar – no solo han dejado un trastero a la vista sin registrar, sino que además hicieron una habitación bajo él, incluso la dejaron abierta hasta las galerías de las alcantarillas, si no me pareciera imposible, diría que el edificio se hizo solo con esa función.


    -Eso es del todo imposible – dijo Pati negando – no puede ser que construyan un edificio para esconder una especie de fosa común.


    -No me refiero a eso – le rectificó Carlos – pero si estuvieras buscando un sitio donde esconder un lugar así, podrías aprovechar la construcción de un edificio para realizarlo ¿no te parece? –Pati asintió sin mucha convicción – con lo cual la empresa promotora debería estar el tanto.


    -¿La empresa? no tiene sentido – comentó Pati.


    -Tienes razón –confirmó Carlos – debió de ser alguien de la promotora, alguna persona que, junto con el arquitecto, lo tuvieran planificado, o al menos, hicieran la modificación, eso es – exclamó chasqueando los dedos – hicieron la modificación ¿con quién has quedado en la promotora?


    -Con Julia Tudela – respondió Pati– he hablado con ella por teléfono y me ha parecido bastante amable y receptiva, me ha dicho que se encargó de esa obra, ahora forma parte del consejo de administración.


    -Lógico – pensó Carlos en alto – alguien que hace diez años se encargaba de obras importantes y que ha ido ascendiendo en la empresa ¿tendrá algo qué ver? – se preguntó sin mucha seguridad.


    -No lo sé, pero si así fuera, estaríamos hablando de gente importante–Pati hizo una pausa – no sé cómo accederemos a según qué personas.


    -Sería lógico pensar que detrás de todo esto hay gente con mucho dinero – continuó Carlos dejándose llevar por su intuición –eso tendría sentido, es mucho dinero el que se necesita para matar y esconder cuerpos.


    -En casa de Javier encontraron mucho dinero – apuntó Pati.


    -Pero no me refiero a esas cantidades, te hablo de millones, él es un simple recadero ¿quién está detrás de todo? – Carlos se sentía cada vez más inspirado - el arquitecto es uno de ellos, con toda seguridad, y la mujer a la que vamos a ver ahora, seguro que también.


    -Pues no vas a tener que esperar mucho para conocerla –Pati detuvo el coche frente a un gran edificio en el centro económico de la ciudad.


    


    El espectacular edificio de la compañía Construcciones y Edificaciones estaba inmejorablemente situado, moderno y exquisitamente diseñado, con unas grandes puertas giratorias a su entrada recibían a todo tipo de visitas, desde algún político con algún tema monetario pendiente hasta algún jefe de obra en desacuerdo con alguna de las cosas que le obligaban a hacer.


    


    El inspector jefe fue el primero en entrar en la puerta giratoria, nunca le habían gustado, siempre tenía la impresión de que podían atraparle de algún modo, por lo que cuando estaba dentro de ellas actuaba de un modo extraño, casi cómico, intentando esquivar las hojas de la puerta para que no le tocasen, Pati, que ya conocía su fobia, esperó a la siguiente vuelta para verle moverse como si le fueran a lanzar un dardo envenenado.


    


    -Lo has logrado – exclamó Pati al pasar la peligrosa puerta.


    -El día que te atrape y te espachurre la cabeza como un chicle, no seré yo el que te salve – bromeó Carlos con su miedo.


    -Lo tendré presente, no te preocupes – contestó Pati sonriendo.


    -Buenos días – saludó la agradable recepcionista antes de que llegaran al mostrador – supongo que son los agentes de policía ¿verdad? – la intuición de la chica les pilló a los dos por sorpresa, que asintieron sin abrir la boca – sus identificaciones por favor, les tengo que registrar.


    -No es necesario que nos registre – replicó Pati embobada con la diligencia de la recepcionista mientras le enseñaba la placa.


    -Muy bien – respondió sin perder la sonrisa mientras les entregaba dos identificaciones del edificio para que pudieran pasar los controles – es la última planta a la derecha, les está esperando, que tengan un buen día – Carlos no podía quitarle la mirada de encima.


    -¿Tanto se nos nota que somos policías? – preguntó Carlos indignado.


    -A ti sí – respondió Pati alejándose unos metros de Carlos.


    -Qué gilipollas eres – contestó Carlos provocando las risas de Pati y de la recepcionista, que seguía la conversación desde su mostrador.


    


    Al llegar a la última planta, dos puertas abiertas detuvieron el ímpetu del inspector jefe, que se paró en seco.


    


    -¿Es a la derecha al salir o a la puerta de la derecha? – preguntó Carlos con intriga.


    -Es la misma – contestó Pati ofuscada – no hagas el idiota.


    


    Pati fue directa a la puerta donde les esperaba Julia Tudela, al entrar se encontraron con una señorita con unos auriculares sobre su cabeza que no paraba de tocar los botones de la centralita mientras les hacía gestos para que esperaran un momento, y no paraba de hablar de citas y reuniones.


    


    -Es esa puerta –la secretaria les indicó la primera puerta de las tres que había en la sala, en un pequeño inciso entre sus múltiples conversaciones.


    


    Los dos agentes entraron con cuidado, no querían romper el ambiente calmado y la sensación de tranquilidad que se respiraba en toda la planta.


    


    -Pasen, por favor – una voz fuerte de mujer les hizo acelerar los pasos hasta el interior del despacho.


    -Buenos días – saludó el inspector jefe.


    -No digan nada – una mujer con un elegante traje de chaqueta rojo les recibió saliendo de detrás de su impresionante mesa de despacho – antes de nada, quiero ser yo la que les hable – Carlos y Pati se quedaron parados al atravesar la puerta sobrepasados por el ímpetu de Julia – tal vez crean que lo saben todo ¡no! – ordenó al ver la intenciones de Carlos de meter baza en su monólogo – pero ni lo entienden, ni lo entenderán, ni siquiera pretendo que lo hagan, pero tienen que saber que esto no tiene nada que ver con vosotros, ni siquiera conmigo, va mucho más allá – Julia hizo una pausa.


    -No está bien – susurró Carlos a Pati discretamente para que Julia no le escuchase.


    -Dile algo – contestó Pati en bajo.


    -Dejad que termine – gritó Julia enfadada.


    -Coño, qué susto – exclamó Carlos dando un respingo hacia atrás – si es que nosotros solo queríamos…


    -Dejad que termine – repitió Julia con los brazos en alto, Carlos asintió y esperó a que acabara lo que tuviera que terminar – yo ya no puedo hacer nada, hace años que lo dejé, pero sigo pensando en ello cada día – Julia se acercó hasta los ventanales desde los que podía disfrutar de unas excelentes vistas de toda la ciudad y abrió una de las grandes ventanas basculantes que estaban detrás de la mesa de despacho.


    -¿No se tirará? – comentó Carlos.


    -¿Por qué se va tirar? – Pati se lo tomó como si fuera una puesta en escena.


    -No parece que esté muy bien de la cabeza – insistió Carlos.


    -Por favor, es una ejecutiva, lo tiene todo ¿por qué iba a tirarse? – dijo Pati con desdén.


    -Sois insignificantes – gritó Julia agarrándose al marco de la ventana abierta.


    -Que se tira – insistió Carlos.


    -Qué no – respondió Pati con dudas.


    -Adiós, ignorantes – Julia apoyó los pies en el sillón que presidía la mesa y flexionando las piernas, se aupó hasta el hueco de la ventana y cayó al vacío en silencio.


    -Se ha tirado, qué hija de puta – Carlos comenzó a entrarle una risa floja mientras Pati miraba desconcertada la ventana por la que acababa de desaparecer Julia - ¿qué habíamos apostado? – bromeó Carlos.


    -Se ha tirado – dijo al fin Pati.


    -A lo mejor no se ha matado y todavía podemos interrogarla – Carlos soltó una carcajada seguida de otras tantas, no podía parar.


    -¿Qué ha pasado? – Pati se volvió a Carlos con la palma de las manos hacia arriba tratando de que le diera alguna explicación.


    -Ya te lo dije – Carlos seguía riendo y a duras penas se podía entender lo que decía – que estaba mal, muy mal.


    -No te rías – le ordenó Pati – no tiene ni puta gracia – las carcajadas de Carlos iban en aumento a medida que continuaba balbuceando.


    


    Pati, harta de su jefe y confundida con la situación salió del despacho para bajar hasta el más que probable cadáver de Julia, mientras el inspector jefe le seguía con la mano en la boca para no dejar escapar una nueva carcajada. Como era de esperar, el cuerpo de Julia yacía sin vida sobre un inmenso charco de sangre a escaso metros de la puerta giratoria, a pesar de las risas del inspector jefe, era consciente de que una nueva oportunidad para llegar al fondo del asunto se había volatilizado.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 17


      El barrio


    


    


    


    Habían pasado escasamente unos minutos de las cuatro de la tarde y Ana y Ernesto ya estaban frente al edificio donde Justino tenía la portería, en un principio pensaron que sería mejor esperar a que fueran las cinco, hora en la Justino se incorporaba a su trabajo, pero querían moverse por todo el barrio y a las ocho tenían que ir al club donde Tinín y Charlie solían elegir a las chicas con las que pasar a la noche, así que decidieron no esperar y despertarle de la siesta.


    


    Antes de que llamasen al portero automático un hombre con un uniforme negro se acercó hasta la puerta del edificio y entró, los agentes esperaron unos segundos y el hombre salió de nuevo con un cubo de basura arrastrándolo hasta el restaurante de al lado, Ana y Ernesto se miraron y les pareció una buena opción por dónde empezar a preguntar, al fin y al cabo, si Justino había visto algo, las personas que trabajaban en el negocio que estaba justo al lado suyo también.


    


    Las mesas ya estaban recogidas y un puñado de camareros iban de un lado a otro terminando de dejar preparado el salón para la hora de la cena, no parecía que la presencia de los inspectores llamara la atención de ninguno de los que estaban allí, hasta que un hombre trajeado que movía los billetes de la recaudación detrás de la elegante barra de la entrada se percató y fue hacia ellos.


    


    -¿Querían una reserva? – preguntó el hombre, que tenía todas las papeletas para ser el maître.


    -No – se apresuró a contestar Ernesto –somos inspectores de policía – dijo enseñando la placa – queríamos haceros unas preguntas.


    -No hay problema – contestó el maître con gran educación – ahora mismo aviso al dueño, él les podrá ayudar mucho mejor que yo – desapareció tras una puerta junto a la barra, en lo parecía ser la cocina del restaurante.


    


    Ana era una gran aficionada a los restaurantes y mientras esperaba se deleitó con la decoración de El Tulipán, le dejó maravillada, el blanco predominaba en todo el mobiliario y en las paredes con ligeros toques de negro y algún adorno en rojo, elegante y sofisticado.


    


    -Buenas tardes, agentes ¿en qué les puedo ayudar? – el chef y propietario de El Tulipán, Alejandro Castro les saludó saliendo de la cocina con su chaqueta negra con adornos en rojo, muy acorde con la decoración del restaurante – soy Alex, cocinero y propietario del restaurante – dijo mientras se limpiaba las manos con un gran trapo blanco que colgaba de su oronda barriga.


    -Buenas – saludó Ernesto – somos los inspectores Arcángel y Cesillas y estamos investigando por la zona…


    -¿Lo del chaval desnudo? – preguntó Alex.


    -Exacto – contestó Ana – queríamos saber si ha visto algo extraño por la noche durante estos días de atrás.


    -Nada fuera de lo habitual – contestó Alex encogiéndose de hombros.


    -¿Ha visto una furgoneta negra aparcada o circulando por aquí por la noche? – Alex negó de nuevo.


    -¿Por qué no preguntan a Justino? – les propuso Alex – si alguien sabe algo es él, se pasa todo el día en la puerta del portal, y alguna noche también, el pobre duerme poco.


    -Ya lo hemos hecho – le indicó Ernesto.


    -Pues si él no ha visto nada, como se puede imaginar nosotros estamos trabajando y vemos aún menos – dijo Alex disculpándose.


    -¿Le importa que pregunte a sus empleados? tal vez alguno haya visto algo – propuso Ana.


    -Como no, adelante, están en su casa – Alex les invitó a pasar con una gran sonrisa – y si quieren tomar algo solo tienen que pedirlo.


    


    Después de media hora preguntando a los empleados de Alex, terminaron con la misma información que habían llegado, nadie había visto nada, o al menos, no se habían fijado, con lo que decidieron continuar el recorrido, pero había un gran número de locales comerciales por la zona, por lo que solo se centraron en aquellos que tuvieran un horario nocturno, o al menos lo más nocturno posible. Faltaban minutos para las cinco y pensaron que lo mejor sería continuar por los locales comerciales, al fin y al cabo, ya habían hablado con Justino, y si acababan a tiempo tampoco era probable que fuera a ningún otro sitio.


    


    El siguiente local en la línea de edificios era una peluquería, en la que por supuesto no tenían ni idea de lo que les hablaban, pero un poco más arriba estaba un pequeño y cochambroso bar, y por el aspecto que tenía, resultaba más que posible que tuviera clientes hasta altas horas de la noche. Ana pasó delante de Ernesto, un camarero era toda la vida que encontraron en el aquel pequeño rincón de vida alternativa al trabajo con nómina. Ana avanzó por detrás de los altos taburetes pasados de moda, mientras el camarero miraba la televisión sin hacer ningún caso a su visita.


    


    -Hola – saludó Ana.


    -Hola – contestó el espigado camarero, en cuya camisa blanca remangada se podían contar las veces que la grasa la había tocado.


    -¿Podríamos hablar con usted? – preguntó Ana con paciencia.


    


    El camarero volvió la cara con tranquilidad hacia los agentes y con un gesto despectivo volvió al programa que estaba viendo en la televisión.


    


    -No – contestó de espaldas sin dejar de mirar la pantalla.


    -Somos inspectores de policía – saltó Ernesto cansado de la indiferencia del camarero.


    -¿Qué queréis? – preguntó el camarero – no vendréis a joderme ¿verdad?


    -Eso va a depender de cómo te portes – intervino Ana.


    -Yo siempre me porto bien – contestó volviendo la mirada a los agentes – puede que mis clientes no tanto, pero yo no soy su madre.


    -Muy gracioso – Ernesto se apoyó en la barra junto al camarero - ¿quién es el dueño?


    -Yo soy el dueño, el camarero y lo que haga falta – contestó con desprecio –Andrés, Andi para mis amigos.


    -Muy bien Andi, veo que eres un tipo listo – Ana empezaba a estar harta de tanta charla – así que sabrás que lo mejor que puedes hacer es colaborar con nosotros – Andi asintió sin muchas ganas – estamos buscando una furgoneta negra que pasa por esta calle de vez en cuando.


    -¿De vez en cuando? ¿Qué quieres decir? – preguntó Andi sabiendo la respuesta.


    -No nos toques los cojones – saltó Ernesto dispuesto a hacerle hablar por las buenas o por las malas.


    -Tipo duro – dijo Andi desafiante – a los que buscáis no pasan por aquí, mis clientes no tienen tanta clase como esos.


    -¿Los conoces? – preguntó Ana con ansiedad.


    -No – contestó secamente ante la mirada enfurecida de Ernesto – pero puede que alguno de mis clientes los conozca, hay una de putilla elegante a la que traen de vez en cuando para que se tome algo, mientras están con sus negocios.


    -¿Cómo se llama? – preguntó Ana de nuevo.


    -Ni idea, pero no es muy pintona y nadie se atreve a decirle nada, como comprenderán, yo menos, pero si quieren saber quién es, tan solo tienen que preguntar en el edificio de ahí enfrente – Andrés señaló al otro lado de la calle - cuando viene sola, siempre cruza y entra, es rubia, alta y está muy buena, debe tener unos cincuenta – Andi sonrió y volvió la mirada de nuevo a la pantalla.


    


    Ana y Ernesto se marcharon, dejando a Andi con su tediosa tarea. El edificio que les había indicado parecía ser de oficinas más que de viviendas, a pesar de su aspecto señorial y cuidado, solía ser habitual por la zona que un edificio con esas características se utilizara, al menos en sus primeras plantas, como oficinas para gestorías o bufetes de abogados. Cruzaron la calle sin desplazarse hasta el paso de cebra más cercano y se plantaron frente a la barroca entrada del edificio, como sospechaban, junto a los interfonos, unas ocho placas con diferentes nombres de empresas se apiñaban para tratar de ser la que más sobresaliese. La puerta del edificio estaba abierta, supusieron que tendría conserje, como así fue, un hombre pequeño con coleta y cara de pocos amigos estaba sentado en una pequeña mesa de madera con un periódico entre las manos y el móvil al lado.


    


    -Somos inspectores de policía – se identificó Ana mostrando su placa ante la mirada desganada del conserje –estamos buscando a una mujer que vive o trabaja aquí, es alta, rubia – Ana hizo una pausa para pensar otra manera de describirla – y parece ser que es muy atractiva.


    -La señora Paula Esteban, tercera planta, Eventos Internacionales, s.l. - respondió volviendo a la lectura.


    -Gracias – respondió Ana extrañada con el poco interés del conserje.


    


    No tuvieron que esperar a que el ascensor llegara, al presionar el botón las puertas se abrieron al momento, Ana estaba pensativa mientras Ernesto miraba con paciencia como los números pasaban hasta llegar al tres. Al salir, la puerta de Eventos Internacionales estaba entreabierta, los dos inspectores se miraron y sacaron a la vez sus armas reglamentarias. Ernesto empujó con suavidad la puerta hasta que esta dejó a la vista el cuerpo sin vida de la mujer que estaban buscando.


    


    -El conserje – gritó Ana con rabia.


    -¿Cómo? – preguntó Ernesto sin saber que tenía Ana en la cabeza, pero cuando quiso reaccionar su compañera ya bajaba las escaleras como si fuera descenso libre. 


    


    Al llegar hasta la planta baja, el anodino conserje ya se había esfumado y la puerta de la portería se encontraba abierta, Ana rodeó con cuidado la mesa y entró encañonando el interior, a sus pies, el cuerpo de un hombre de unos sesenta años con el uniforme que había echado de menos en el falso conserje reposaba en el suelo con la garganta seccionada.


    


    -Maldito cabrón - gritó Ana con rabia.


    -¿Qué ha pasado? - preguntó Ernesto al llegar junto a Ana.


    -Era uno de ellos - exclamó Ana golpeando con furia escritorio del conserje - el muy cabrón se ha escapado, sabía que tenía algo raro.


    -No podías hacer nada - Ernesto trató de aplacar el sentimiento de culpabilidad de Ana - ni sabías ni quien ni como era.


    -Debía haberle retenido - Ana continuó con su flagelación.


    -Lo único que hubieras conseguido era que te hubiese ejecutado a ti también - insistió Ernesto mientras Ana parecía comenzar a calmarse.


    -Está bien, tienes razón, pero es que hemos estado tan cerca.


    -Seguro que no tendrá tanta suerte la próxima vez.


    -Esperemos que tengamos una segunda oportunidad - masculló Ana entre dientes.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 18


      El informe


    


    


    


    Pati continuaba aun impactada por la muerte de la ejecutiva de la promotora, permanecía sentada en su mesa de la comisaría distraída, con la cabeza puesta en los momentos antes de que saltara al vacío sin que nada pudieran hacer, o al menos sin que nada les hiciera pensar que realmente podía hacerlo.


    


    Un silbido como el de un avión pasó junto al oído de Pati, a la vez que la mano de Carlos pasaba bajo su melena pelirroja y colisionaba contra la pantalla de su ordenador con el consiguiente sonido de explosión que imitaba el inspector jefe.


    


    -Eres muy gracioso – dijo Pati enfadada.


    -No podíamos hacer nada – Carlos se inhibía de toda culpa – estaba como una cabra, no nos dejó ni hablar.


    -Pero sabía lo que íbamos a decirle – Pati trataba de llevar el suceso como parte de la investigación.


    -Estuve a punto de decírselo, lo tenía preparado – el tono burlón de Carlos hizo que Pati no quisiera ni escucharle – ¡tú! – comenzó gritando su monólogo – sé que estás como una puta cabra, y que piensas saltar al vacío – Carlos levantaba la mirada al infinito como si realmente la hablara – pero te voy a decir una cosa, maldita asesina, si saltas, ponte la capa – Carlos se carcajeo sin parar después de su actuación.


    -Cada día eres más tonto – le replico Pati.


    -Ya estamos – la voz del comisario hizo que las risas de Carlos se detuvieran al instante – como tenéis poco que hacer aquí os dejo unos cuantos expedientes más de personas desaparecidas – dejó caer el bloque de carpetas que cargaba bajo su brazo.


    


    Pati miró con cansancio a Carlos, que veía como el comisario se alejaba en dirección a su despacho, donde varios altos cargos de la policía le esperaban para que les mintiera diciendo lo bien que iba la investigación y lo poco que faltaba para atrapar a los culpables.


    


    -Vamos a mi despacho – ordenó Carlos a Pati, a la que le costaba incluso levantarse de su silla.


    


    Carlos entró como si le hubiera poseído un espíritu y se puso a revolver todos los papeles que había sobre su mesa mientras Pati entraba tranquilamente dejando sobre la silla contigua a la que se sentaba, los expedientes que les acababa de endosar el comisario.


    


    -Se puede saber qué buscas ahora – preguntó Pati recostada.


    -Estamos buscando personas que están muertas, todos estos expedientes son de personas que posiblemente estén muertas – Carlos cogió con una mano unas cuantas carpetas que había sobre su mesa y las volvió a dejar caer – cuando tal vez lo que tengamos que buscar son desaparecidos que puedan estar vivos.


    -No te entiendo – dijo Pati sin salir del desaliento – si están vivos no están en el trastero.


    -Exacto – ratificó Carlos - ¿cómo se llamaba el taxista pesado que preguntaba por el caso de su sobrina?


    -Rodolfo – contestó Pati de inmediato – pero no hemos encontrado nada, desapareció volviendo del trabajo en una tienda de ropa.


    -¿Qué edad tenía? – preguntó Carlos con ansiedad.


    -Veintidós, creo – contestó Pati empezando a entender por dónde iba el inspector jefe.


    -Lleva una semana desaparecida, me parece recordar – Carlos apartó las hojas del diario y sacó un papel con números escritos a mano – aquí está su número de teléfono.


    -Tanta historia para eso – dijo Pati con incredulidad – te lo podía haber dado yo.


    -Mira – Carlos mostró el trozo de papel de Pati.


    -Sí, su número de teléfono ¿y? – Carlos volvió el papel y quitó el dedo de una pequeña anotación en un borde – ¿furgoneta negra? – gritó Pati sin creérselo - ¿por qué no lo has dicho antes?


    -Yo que sé, cuando estuvo aquí el tío, me dijo que había estado preguntando por donde desapareció y unos chavales le dijeron que habían visto una furgoneta negra parada mucho tiempo frente a la tienda donde trabajaba la sobrina – explicó Carlos sobresaltado – no me pareció que fuera algo a tener muy en cuenta, en cualquier caso, me lo apunté para que no pensara que no le hacía caso.


    -Muy bonito – le recriminó Pati.


    -Sea como fuere, y si los de la científica no dicen que esté en el trastero, que lo dudo, tenemos a una persona con vida y que está secuestrada, además podremos seguir los pasos de la chica para saber cómo la eligieron – Pati asintió, la nueva pista le devolvió la energía perdida.


    -¿Qué pasa con la mujer que han encontrado Ana y Ernesto? –preguntó Pati antes de ponerse manos a la obra.


    -Parece que tiene un papel importante – contestó Carlos – cuando terminen allí los de la científica iremos nosotros, Ana y Ernesto aún tienen que visitar el club donde suelen ir Tinín y Charlie, además Ana tiene tratar de identificar al tal Charlie.


    -¿Qué pena? – exclamó Pati – podríamos tenerle.


    -Hay que ver la parte positiva – dijo Carlos animoso – eso solo quiere decir que cada vez estamos más cerca – Pati se levantó dejando a Carlos pensativo – una última cosa ¿quién se puede ocupar de leerse todos los expedientes? y que sea minucioso, claro.


    -Ballester podría hacerlo – contestó Pati sin dudarlo – pero está hasta arriba de trabajo, aunque si buscas a alguien minucioso, es el adecuado.


    -Llévale todo y que deje todo lo que esté haciendo – le ordenó Carlos – necesito que busque puntos en común, edad, donde trabajaban, donde estudiaban, lo que sea pero que encuentre algo en común entre todos los expedientes – Pati cargó con todos los papeles y salió del despacho.


    


    El comisario Saavedra, después de recibir toda la presión que sus jefes fueron capaces de hacerle llegar, se acercó hasta el despacho de Carlos, necesitaba tener la seguridad de que, aunque sabía que podía confiar en el inspector jefe, se estaba haciendo todo lo posible, ya que él había puesto todos los medios a su disposición y no debían escatimar ni una sola gota de esfuerzo.


    


    -Hola – saludó Carlos mientras el comisario cerraba la puerta tras él.


    -Ya tengo los resultados completos del trastero – dijo el comisario cariacontecido – hay restos de veintitrés personas – Carlos cambió la expresión jovial que lucía segundos antes – puede que más, ya que hay pequeños restos que aún siguen analizando, ahora están cruzando los resultados de ADN con las personas desaparecidas en los últimos años.


    -Ballester está llevando el análisis de los expedientes – comentó Carlos apretando los labios – cuando los tenga, que se los hagan llegar, le facilitara mucho la tarea.


    -Perfecto – contestó el comisario con pesar – hemos preparado un dispositivo para que vayan llamando a los familiares de los que podamos ir identificando.


    -¿Qué sucede? – preguntó Carlos preocupado viendo la expresión del comisario.


    -Se ha confirmado que todos eran jóvenes de veinte a veinticinco años – el tono del comisario se apagaba con cada palabra que decía - ¿qué tipo de mente enferma hace esto? – Carlos negó sin saber que responder – he estado esta mañana allí, ha sido horrible, era como una especie de basurero de cuerpos, como si los tiraran allí cuando ya no servían.


    -Lo sé – contestó Carlos tratando de ser comprensivo con el dolor del comisario – yo nunca había visto nada igual, estamos trabajando y creo que vamos por el buen camino.


    -No me mientas – espetó el comisario – no necesitas contarme lo que crees que quiero escuchar, eso ya lo hago yo con los jefes, quiero que sepas que necesites lo que necesites, me llames y me lo pidas, más gente, más información, más ayuda con las órdenes, lo que sea.


    -Gracias – contestó Carlos – pero créeme, no vamos mal, estamos cerca.


    -Te creo, y sé que estás haciendo todo lo posible, pero necesito que hagas lo imposible – el comisario miró fijamente al inspector jefe.


    -No se preocupe – contestó Carlos pensativo.


    


    El comisario salió del despacho algo más relajado, pero sin poder quitarse la pesada carga de la responsabilidad y de la culpa por no haber sido capaz de atajar antes la matanza que se había estado produciendo delante de sus narices. 


    


    Carlos agarró su teléfono móvil con fuerza, las palabras del comisario le habían hecho pensar que tal vez no estaba haciendo todo lo posible, presionó el icono de llamadas y miró un nombre de todos los que le aparecían en pantalla, Angela, en otras ocasiones le había ayudado pero en esta ocasión tenía sus dudas, la hija que esperaban le producía una sensación extraña, que nunca había tenido antes, por su cuerpo recorría una sensación de peligro y protección que le impedía llamarle como en ocasiones anteriores, pero al fin se decidió y colocó su dedo sobre el nombre.


    


    -Hola – saludó Carlos con tono desanimado.


    -Te ha costado – respondió Angela para sorpresa de Carlos – ya lo tengo todo preparado.


    -¿Preparado? – Carlos no podía creer que lo estuviera haciendo de nuevo.


    -Claro, sabía que me llamarías, he sentido la gran desazón que recorre tu energía y seguramente estés provocando la misma descarga de energía en todos los que te rodean – Carlos pensó al momento en el comisario.


    -No empieces con eso – respondió Carlos enfadado – además mi energía está a tope.


    -Te entiendo – dijo Angela con tono maternal – pero no puedes evitar tus sentimientos, además está vez ha sido todo mucho más fácil y claro, nuestra hija hace que mi propia energía e intuición se multiplique, va a ser mucho más instintiva que yo y más racional que tú.


    -No empieces con eso – se lamentó Carlos – a lo mejor es una niña normal, si es que es una niña, que todavía no lo sabemos, es más, no sabemos si estás embarazada ¿te has hecho la prueba?


    -Claro que sí cariño.


    -¿Y?


    -Ha salido negativa – Carlos se quedó en silencio – pero estos aparatos fallan, además puede que sea pronto para que dé positivo.


    -Sabes que me vas a volver loco ¿no? 


    -Vas a ser un padrazo – insistió Angela provocando la sonrisa de Carlos – esta noche a las diez en la pizzería Giuseppe, he quedado con Darko, es un gran chico, te va a encantar, supongo que estaréis muy liados, así que quedamos allí directamente, Pati sabe la dirección, te quiero, un beso.


    


    Carlos se quedó con el teléfono en la oreja mirando al infinito, con la sensación de que su vida tan solo dependía de él en la medida que Angela quisiera.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 19


      El club


    


    


    


    Haber estado tan cerca de los posibles culpables hizo que Ana se tomara le investigación como algo personal, había estado hablando con uno de los hombres que unos minutos antes había acabado con la vida de la mujer que podía haberles puesto sobre la pista definitiva para poder atraparles, y acabar de una vez por todas con la pesadilla en la que se había convertido la investigación.


    


    A pesar de que pretendían haber llegado algo antes al club, los últimos acontecimientos les hicieron llegar algo más tarde de lo que les hubiera gustado, pasaban unos minutos de las nueve y el club ya llevaba abierto más de una hora, solo esperaban que ninguna de las chicas a las que buscaban estuviera ocupada con algún cliente, no les preocupaba el cliente en ningún caso, pero preferían evitar situaciones que pudieran resultar embarazosas para todos.


    


    La puerta estaba cerrada y tuvieron que llamar al timbre, Ernesto antes de que contestaran mostró la placa de policía a la cámara que estaba sobre la puerta, después de esperar un minuto la puerta se abrió y una sonriente joven discretamente vestida, con unos pantalones vaqueros y una camisa les recibió.


    


    -Me llamo Carmen ¿cómo puedo ayudarles? – les dijo la mujer invitándoles a pasar.


    -Estamos buscando a dos de sus chicas – explicó Ernesto ante el gesto extrañado de Carmen – Estefanía y Sami – Carmen les miró dubitativa - ¿algún problema?


    -Estefanía aún no ha llegado – les aclaró Carmen – y Sami está dentro, pero no se encuentra bien.


    -Tenemos que hablar con ella – Ana no tenía tiempo para tonterías – es importante.


    -Está bien, hablaré con ella – Carmen les dejó en el vestíbulo para ir a buscar a Sami.


    -Un momento – la detuvo Ana – iremos con usted, no podemos perder ni un minuto, ni dejar que verla – Carmen accedió sin remedio.


    


    Atravesaron un largo pasillo con varias habitaciones hasta llegar a una pequeña salita de estar donde una chica lloraba sin consuelo con los codos apoyados sobre una reducida mesa y las manos sobre el rostro.


    


    -Tienes visita – anunció Carmen, a la vez que Ana le hacía un gesto para que les dejaran solos.


    -Hola ¿Sami? – preguntó Ernesto.


    -Sí – contestó Sami sollozando y levantando la mirada empapada por el dolor y el miedo.


    -Somos inspectores de policía ¿qué sucede? – preguntó Ana sentándose junto a ella.


    -Estefanía – logró decir Sami sin dejar de llorar – está muerta – los dos agentes se miraron con complicidad, tenían frente a ellos a la única persona que tal vez podría ayudarles.


    -¿Dónde está? – preguntó Ana cogiéndole la mano para calmarla.


    -En su casa – Sami comenzó a sentirse segura y su voz rota dejaba paso al sosiego.


    -Cuéntanos qué ha pasado – insistió Ana con un tono seguro y protector.


    -Siempre paso a buscarla en mi coche para venir juntas a trabajar – explicó Sami secándose las lágrimas – pero hoy tardaba mucho en bajar, otros días también le pasa, es muy pesada cuando se arregla, así que me he bajado del coche para llamar al interfono pero no contestaba – al contar lo sucedido la pesadumbre regresaba a su rostro – la puerta del edificio estaba abierta y subí hasta su casa, pero cuando estaba a punto de tocar el timbre escuché a esos hijos de puta hablando al otro lado de la puerta, me debieron oír, porque el pequeño de la coleta abrió la puerta antes de que pudiera bajar las escaleras, me ha intentado coger del brazo pero le di una patada y conseguí escapar.


    -¿Cómo sabes que tu amiga está muerta? – preguntó Ana, que seguía con la mano de Sami entre las suyas.


    -Porque su amigo estaba detrás de él con un cuchillo en la mano llena de sangre – las lágrimas volvieron a las mejillas de Sami.


    -Según tenemos entendido solíais ir con ellos - preguntó Ernesto con toda la delicadeza que pudo.


    -Sí - contestó Sami entrecortada.


    -¿Dónde ibais? - Ernesto siguió insistiendo en el interrogatorio a pesar del dolor de Sami, necesitaban respuestas.


    -A su casa - volvió a contestar escuetamente.


    -¿Tienes la dirección? - preguntó Ana en esta ocasión, recibiendo la respuesta afirmativa de Sami con la cabeza - perfecto.


    


    Después de llevar a Sami a comisaría para que la tomaran declaración, Ana y Ernesto fueron hasta la dirección donde se suponía que Tinín o Charlie vivían, según les había contado Sami, el ático más lujoso en el que había estado nunca, y donde por miles de euros realizaban todas las fantasías que se les ocurrían. Con la orden bajo el brazo y un par de patrullas junto a ellos, llegaron hasta el edificio histórico donde los sospechosos tenían su centro de juergas, sin ningún tipo de cuidado entraron en el edificio pasando por encima de todo y de todos los que encontraban a su paso hasta llegar a la última planta. Dos puertas para entrar en la misma vivienda, seiscientos metros de casa que cubrían la totalidad de la última planta del edificio y sobre ella, casi la misma superficie para una impresionante terraza. 


    


    Dos agentes se encargaron de abrir la puerta blindada que les separaba de lo que podía ser una de las últimas paradas de la investigación. La puerta cedió y los agentes comenzaron a repartirse por la inmensidad del lujo y el despilfarro, televisores inmensos, mármol en todo el suelo de la casa, cuadros valiosos, mobiliario de diseño, pero ninguno de los inquilinos se encontraba en el interior. Uno de los agentes avisó al resto, les estaba esperando en las escaleras que daban acceso a la terraza, uno a uno fueron subiendo y colocándose junto a unas camas balinesas cuyas cortinas se movían al son del leve viento que soplaba en lo más alto de la escala social.


    


    Un ligero y continuo sonido llamó la atención de Ana, que miraba en todas direcciones sin llegar a identificarlo, poco a poco se fue moviendo buscando el origen mientras el resto se aseguraban de lo que parecía obvio, allí no había nadie. El ruido procedía de un pequeño alto en una de las esquinas, donde un jacuzzi te invitaba a disfrutar de sus burbujas mientras se podía admirar la bonita estampa de una ciudad que cuánto más pequeña la observaba más limpia le parecía.


    


    Ana subió los tres peldaños hasta llegar al apetecible baño, pero en contra de lo que esperaba encontrar, solo pudo ver el rojo del agua teñida por la sangre de Charlie, que flotaba boca abajo con su pelo largo suelto, provocando una imagen de lo más poética y macabra. Ana bajó la cabeza y cayó sentada en el último escalón, todo les llevaba hasta donde quien quisiera que lo estaba haciendo quería, uno tras otro daban los pasos que querían de diesen, y una a una atravesaban las puertas que les dejaban abiertas.


    


    


    


  




  

    



    

      CAPITULO 20


      Charlie


    


    


    


    Después de su encuentro con Ana habiéndose visto forzado a hacerse pasar por conserje, y casi verse forzados a un enfrentamiento cara a cara con dos inspectores de policía, Charlie y Tinín dieron por terminada su labor de limpieza, tan solo quedaba un cabo suelto, Sami, no formaba parte de la misión que les habían encargado, era más bien un asunto particular, aunque con no volver a pasar por la que había sido su guarida en los últimos años sería suficiente antes de desaparecer, ya que solo podría testificar contra ellos y no contra su jefe, quien les había planificado la labor de acabar con los cabos sueltos.


    


    Por ello le extrañó a Charlie que el jefe le citara precisamente allí para entregarle los billetes a Brasil y el pasaporte con su nueva identidad, a pesar de todo accedió a volver, tenía tiempo suficiente, contaba con el miedo de Sami para que, como mínimo, no fuera la policía hasta pasadas unas horas, de paso recoger alguna de las cosas que quería llevarse para iniciar una nueva vida.


    


    Charlie había llegado media hora antes a su cita, y decidió relajarse en el jacuzzi de la terraza, la temperatura era suave, casi algo fresca, pero los treinta y nueve grados a los que estaba el agua rompían con cualquier atisbo de frío. Un ligero canturreo sacó a Charlie del bonito sueño rodeado de las playas de Brasil del que disfrutaba mirando el sucio cielo de la ciudad.


    


    -¿Disfrutando de las últimas horas de tu paraíso? - una voz de hombre la sobresaltó pillándole por la espalda.


    -¿Dónde está Tinín? - preguntó Charlie preocupado por su soledad.


    -Tenía cosas que arreglar y me ha citado por la noche en el centro - le explicó el hombre.


    -Siempre tan puntilloso, no le gusta dejar nada al azar - comentó Charlie mirando el revólver escondido bajo una toalla junto al borde del jacuzzi.


    -Sí - contestó el hombre con algo de melancolía - aún recuerdo cuando empecé a trabajar con él, tan serio, tan escrupuloso con los detalles.


    -Pero necesitabas algo más - le interrumpió Charlie - algo más como yo.


    -Sin seriedad, sin escrúpulos y sin pensar en ningún momento en los detalles - bromeó el hombre.


    -Tú has tenido la culpa - le recriminó Charlie - si no hubiera sido por el enchufado, aun estaríamos disfrutando de todo esto - abrió los brazos con satisfacción.


    -Lo sé, pero no podía decirle que no a Francisco.


    -El capullo del arquitecto ese, pensaba con los huevos - le reprendió Charlie - ya te lo avisé, Javier era demasiado buen chico para un trabajo así.


    -Tenía buenos antecedentes.


    -Estar en la cárcel y haber dado un par de palizas no es suficiente, para este trabajo se necesitaba ser de otra pasta - explicó Charlie.


    -Ahora me doy cuenta - afirmó el hombre - pero pensaba que podría con ello, lo cierto es que durante un tiempo lo llevó bien.


    -Hasta que se lo dijo a su novio - le cortó Charlie - menos mal que estuvimos rápidos, la pena fue el idiota del portero, pensaba que sabía de qué iba ¿no le contaste que llevábamos en los sacos?


    -No, nunca se lo dije, tan solo le expliqué el trabajo.


    -¿Y no le extrañó recibir dos mil euros por entrega? qué gente más rara, se creen que el dinero se gana por nada - a medida que avanzaba la conversación, Charlie más acercaba su mano al revólver.


    -Hay una cosa que no llego a comprender, como se os pudo escapar Javier.


    -No se escapó - explicó Charlie ante la sorpresa del hombre - le tiramos en el trastero mientras íbamos a buscar el cuerpo de la chica a la furgoneta, fue el capullo del conserje el que le soltó, debió de notar que algo se movía en el saco, le sacudió, le espabiló y salió corriendo, la pena es que estaba lleno de la sangre de la chica - Charlie comenzó a reírse - se puso como un loco cuando les pusimos juntos, empezó a moverse para todos lados y lo único que consiguió fue parecer la chica de la película Carrie.


    -¿Y la chica? ¿qué habéis hecho con ella? 


    -La tenemos guardada, no pensarías que nos la quedaríamos ¿no? - una gran carcajada salió de la garganta de Charlie.


    -No podemos dejarla por ahí - le recriminó el hombre.


    -No puedes - le rectificó Charlie - no pensarías que íbamos a limpiar toda la mierda sin guardar algo debajo de la alfombra por si necesitamos demostrar que estaba sucio.


    -Eres un idiota - el hombre comenzaba a dejar ver su verdadero estado de ánimo con respecto a Charlie, le sacaba de sus casillas su manera chulesca de hablar.


    -No seas quisquilloso, considéralo nuestra salvaguarda hasta que lleguemos a Brasil ¿tienes los billetes y la documentación? - la mano de Charlie comenzaba a desaparecer debajo de la toalla en busca del acero.


    -Yo soy un hombre de palabra - el hombre echó su mano a la cartera que colgaba de su cuello y con la mirada tensa de Charlie sobre él sacó un sobre blanco, que dejó sobre el borde del jacuzzi.


    -No lo dejes ahí, que se va a mojar - le ordenó Charlie de malas maneras, sacando medio cuerpo del agua y olvidando por unos segundos lo que escondía bajo la toalla.


    


    El hombre se volvió a agachar para buscar el sobre mientras en la otra mano sostenía una pistola que apoyó suavemente sobre la nuca de Charlie.


    


    -Ha sido un auténtico placer volarte la cabeza, maldito bastardo - susurró a Charlie apretando el gatillo para teñir el sueño de Charlie de rojo.


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 21


      Darko


    


    


    


    -Todavía no sé cómo coño me habéis liado para esto – Carlos negaba con la cabeza una y otra vez – con todo lo que nos queda por hacer, y me voy a conocer a un individuo que a saber de qué planeta ha salido y a escucharle como si fuera lo más importante que voy a oír desde que empezamos la investigación.


    -Deja de quejarte – clamó Pati levantando los brazos dejando el volante sin conducción – además fuiste tú el que llamó a Angela – Pati esbozó una leve sonrisa.


    -No sé cómo, pero entre las dos me la habéis jugado – se quejó de nuevo Carlos.


    -No es para tanto, además Darko te va a encantar – dijo Pati sin dejar la sonrisa burlona.


    -¿Le conoces? – preguntó Carlos indignado.


    -He coincidido alguna vez con él – dijo Pati con reparo.


    -Qué cabrona – exclamo Carlos golpeando el salpicadero con la mano.


    -No seas picajoso, seguro que al final te alegras de hablar con él, aunque solo sea para que te relajes un rato, te va a venir bien salir a cenar.


    -No me jodas.


    


    El inspector jefe se cerró en sí mismo y dejó de hablar a Pati hasta que llegaron a la puerta del restaurante, donde un aparcacoches se apresuró a llegar hasta la puerta del conductor para abrir la puerta a Pati y aparcar el coche.


    


    -Encima me va a costar una pasta – dijo Carlos mientras observaba la fachada del restaurante.


    -No es tan caro – Pati intentó suavizar la primera impresión de Carlos – es menos de lo crees.


    -Menos de lo que creo, sigue siendo caro – Pati dejó al inspector por imposible y se adelantó entrando en el restaurante mientras escuchaba detrás suyo el ronroneo de Carlos.


    


    Angela había reservado con antelación, por lo que consiguió que le dieran una mesa redonda al final del restaurante, algo apartada del resto, de manera que pudieran hablar discretamente de lo que quisieran sin sentirse incómodos porque alguien pudiera escuchar algo de lo que estuvieran hablando.


    


    -Estás estupenda – exclamó Angela levantándose para fundirse en un abrazo con Pati – el pelo te queda genial – Pati sonrió ligeramente - ¿cómo estás? – preguntó en alusión a su reciente ruptura con su novia desde hacía seis años.


    -Mejor – contestó Pati con un gesto algo triste – tu marido consigue que se te olvide la peor de las tragedias.


    -Tiene el don de resultar insoportable cuando más lo necesitas – las dos rieron mirándole llegar a la mesa con el ceño fruncido.


    -Ya estáis cacareando – comentó Carlos sentándose a la mesa - ¿dónde está el bicho? – a Carlos le extrañó no ver ya sentado al amigo de Angela.


    -Está en el baño, ahora viene – contestó Angela.


    -No me vas a advertir nada – preguntó Carlos extrañado sin que Angela le hiciera el menor caso – nada de compórtate bien, no hagas comentarios idiotas o algo así.


    -Tú sabrás – contestó Angela sonriendo.


    -Buenas noches – Darko llegó a la mesa exhibiendo su mejor sonrisa.


    


    Un chico de alrededor de treinta años, profundos ojos azules, atlético y con una media melena negra que le daba un toque entre misterioso y descuidado se plantó junto a Carlos ofreciéndole la mano. Carlos no podía moverse, le miró de arriba abajo sin poder creer que su mujer hubiera quedado con alguien, que en apariencia, pareciera normal.


    


    -Encantado – Carlos estrechó la mano de Darko con satisfacción.


    -Qué efusividad – exclamó Pati – esperemos que no te deje por Darko – bromeó con Angela.


    -Os presento – dijo Angela con algo de solemnidad – Carlos, inspector de policía, mi marido.


    -Inspector jefe – puntualizó Carlos mirando a Darko.


    -Inspector jefe, siempre se me olvida – se disculpó Angela – Darko, licenciado en criminología, número uno de su promoción y ha escrito numerosos estudios, entre ellos, uno sobre organizaciones religiosas, además de una de las personas más intuitivas e instintivas que jamás he sentido, y cuya energía siempre está al servicio de los demás, puede sentir el sufrimiento ajeno antes que la persona misma.


    -Con lo bien que ibas – se lamentó Carlos después de la explicación sobre las peculiaridades de Darko.


    -Me encanta como tratas de disimular tus creencias – la voz grave y perfectamente modulada de Darko inquietó a Carlos.


    -Yo no disimulo nada – se defendió Carlos.


    -De eso doy fe yo – saltó Pati – es lo que ves, no necesitas sentir nada más – Darko sonrió con el comentario.


    -¿En qué te puedo ayudar? – preguntó Darko sin más preámbulos.


    -¿Empezamos ya? – preguntó Carlos extrañado - esperaba cenar tranquilamente para luego entrar en materia.


    -Mejor ahora, te siento dolido y preocupado – Darko puso su mano sobre el hombro de Carlos, que se apartó levemente – hablaremos de todo y después disfrutaremos de la cena ¿no te parece? – Carlos asintió algo temeroso, los ojos de Darko parecía que entraban directamente en su alma.


    -Mucho mejor – Carlos sonrió falsamente y miró a Angela para que le quitase de encima la presencia de Darko.


    -Darko y yo ya hemos hablado de lo que ha sucedido – intervino Angela – así que él mismo te contara sus conclusiones.


    -Y tú ¿cómo sabes lo que ha pasado? yo no te he contado nada – expuso Carlos algo enfadado.


    -Pero yo sí – le cortó Pati indignada – deja de ser pesado ya – Carlos bajó la mirada enfurruñado.


    -Tiempo atrás – con las primeras palabras de Darko, Carlos elevó la mirada en un gesto de condena que fue inmediatamente contestado por una patada en la espinilla por parte de Pati, seguido de una sonrisa cómplice con Angela–en la antigüedad, los pueblos comían de manera simbólica a sus dioses, querían adquirir los poderes de estos de esta manera – Carlos hacía lo imposible para no perder la compostura y hacer algún comentario que acabara con otro golpe por debajo de la mesa – incluso la fe católica recibe el cuerpo de Cristo en forma de hostia, pero los hombres, por su naturaleza, en algunos casos lo llevaron a la realidad, y la antropofagia…


    -¿De qué estás hablando? – Carlos no pudo más y saltó – ¿gente que se come a gente?


    -Espera – Angela le tranquilizó – cuando termine sabrás hasta dónde quiere llegar.


    -Sí ¿te escandaliza? – preguntó Darko, pero Carlos prefirió seguir el consejo de Angela y continuar callado – el canibalismo es una costumbre tan antigua como el mundo, pero al contrario de lo que puedas pensar no se trata de actos de crueldad, sino de todo lo contrario, es un acto de piedad, no hay mejor destino para la víctima – Darko hizo una pausa esperando una reacción de Carlos, que no se produjo – hay muchas motivaciones para comer carne humana pero la más extendida se basa en apropiarse de la energía de la persona que es comida, incluso, dependiendo de la parte del cuerpo que ingieras, puedes adquirir unas características u otras.


    -Todo esto me lo cuentas ahora para joderme la cena, por supuesto – Carlos bromeó con la consiguiente cara larga de Angela que le devolvió al silencio.


    -Y con esa energía conseguir un mundo espiritual mucho más profundo, también buscan efectos físicos, aunque la esencia es fundamentalmente su yo interior y ¿a dónde nos lleva todo esto? – Carlos se encogió de hombros – una antigua leyenda urbana habla de un grupo de personas que se reúnen regularmente para comer carne humana, pero no cualquiera, debe ser sana en cuerpo y espíritu, por ello en la antigüedad utilizaban a niños, pero eso ahora sería muy arriesgado hacerlo en un país occidental, y complicado hacerlo en el tercer mundo, ya que las enfermedades y las epidemias están al cabo del día, por lo cual, según cuenta esta leyenda, este grupo secuestra a jóvenes puros para poder devolver a sus cuerpos la energía pura de su juventud y de esta manera continuar con su vida de éxito.


    -¿Qué te parece? – preguntó Pati a Carlos esperando que se tomara algo en serio.


    -¿De dónde te has sacado esa historia? – preguntó Carlos.


    -Tengo muchos amigos en el mundo intuitivo, y créeme, este tipo de cosas siempre arrastran algo de realidad – contestó Darko.


    -Si como dices, esa gente existiera ¿por qué no los has detectado con tus poderes? – preguntó Carlos con algo de sorna.


    -Par mí es imposible, en caso de que la leyenda fuera real, esta gente tiene el espíritu completamente en paz, el canibalismo no les produce ningún tipo de remordimiento – explicó Darko.


    -Claro, no había caído – Carlos continuó en el mismo tono - ¿y quién se supone qué forman ese grupo de vampiros?


    -No son vampiros – sentenció Darko algo molesto – en estos tiempos los vampiros no matan a nadie, tan solo beben sangre, su existencia es meramente espiritual, su proceso físico ya pasó a la historia.


    -¿Y los hombres lobo? – bromeó Carlos.


    -No seas idiota – le reprendió Pati – y escucha.


    -Las personas que forman este grupo pertenecen a la clase alta – Darko continuó con su explicación - son gente con gran éxito en su vida, lo que afianza sus creencias, nunca dejarán de hacerlo ya que creen que caerán en desgracia y su energía se apagará.


    -¿Y las sectas satánicas? - preguntó Carlos de repente ante la mirada extrañada de Darko.


    -No tienen nada que ver – Darko se sintió ofendido – esa gente son enfermos y gente aislada por la sociedad, te estoy hablando de otro tipo de personas.


    -¿Has conocido a alguno? – la convicción de Darko hizo que Carlos entrara poco a poco en su mundo y comenzara a tomarse en serio su historia.


    -Yo no – contestó Darko serio – pero un buen amigo me contó que en una ocasión tuvo la desagradable experiencia de tratar con uno de ellos, o al menos eso pensó, y sintió como toda su energía se marchitaba junto a él.


    -¿Y quién era? – continuó Carlos preguntando.


    -No me dijo el nombre, pero mi amigo no se suele equivocar – Darko dio por cerrada la conversación y se volvió a Angela sonriendo – es tal y como me lo habías descrito – le dijo a Angela señalando a Carlos – duro, perspicaz, incrédulo, desconfiado, con gran corazón, desagradable y con una energía como nunca había visto antes.


    -Te iba a llamar gilipollas, pero con lo de la energía, te lo perdono – la broma de Carlos hizo que todos rieran, incluido Darko – ya podemos cenar entonces ¿no? – preguntó Carlos con la carta en la mano.


    


    Desde el momento en que los platos empezaron a llegar a la mesa, la atmósfera cambió por completo, Carlos, absolutamente relajado, se dedicó a hacer bromas y seguirle conversaciones a Darko, que miraba a Angela haciéndole partícipe del buen humor que habían conseguido en el inspector jefe.


    


    -Cuando acabemos, Darko me llevará a casa – comentó Angela mientras esperaban el postre.


    -¿Por qué? – preguntó Carlos indignado – nos iremos los dos juntos ¿no?


    


    En ese momento el teléfono móvil de Carlos anunció la llegada de un mensaje, lo sacó de su bolsillo y lo apoyó sobre la mesa, mientras Angela le miraba sonriendo.


    


    -Ya hemos encontrado a los dos sospechosos – dijo Carlos mirando a Angela – odio que me hagas eso, me dejas en ridículo, si presientes algo, dímelo antes.


    -Nos vamos – Pati se levantó de la mesa esperando a Carlos, al que le costaba moverse para dejar la compañía de su mujer.


    -Ha sido un auténtico placer conocerte – Darko se levantó para despedir a Carlos, que ya le ofrecía la mano.


    


    Pero cuando ya se disponía a darle un buen apretón de manos, Darko se lanzó sobre él y le dio un gran abrazo, dejando a Carlos completamente descolocado.


    


    -Sigue, no te rindas, ese es tu poder – susurró Darko al oído de Carlos, que se separó con un respingo mientras Angela le sonría con la seguridad que solo ella sabía transmitirle.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 22


      Tinín


    


    


    


    La noche acababa de caer sobre los edificios más altos y las farolas iluminaban el camino a casa de los más rezagados, aunque uno de ellos tiene una cosa segura y es que, aunque consiguiera librarse de su jefe, el último lugar al que iría, sería a su casa.


    


    -Deberías decirme donde habéis dejado el cuerpo de la chica – la negativa de Charlie a contarle donde habían escondido a Inés le había obligado a pedírselo por las malas a Tinín.


    -No pensarás que te voy a decir nada sabiendo que me vas a matar – respondía Tinín a duras penas.


    


    Después de una acalorada discusión y con algo de pena, el jefe de Tinín, con el que llevaba más de diez años trabajando, tuvo que sedarle y llevarle hasta un puente sobre la autopista. Le pasó una soga por el cuello y cuando se estaba despertando dejó que la cuerda corriese lo suficiente como para que pudiera agarrarse a los barrotes de la barandilla, aunque no pudo evitar que su corpachón chocase violentamente y su cuello notase la presión de la muerte.


    


    -¿Cuánto tiempo crees que vas a aguantar? – preguntó el hombre apoyado en la barandilla con sus codos mientras veía el sudor de Tinín caer.


    -Eres un cabrón – le gritó mientras sus manos resbalaban y la cuerda le apretaba - ¿por qué haces esto? 


    -Porque lo habéis hecho vosotros – le replicó al hombre – podríais haber dejado allí a la chica y se acabó, pero os la teníais que llevar.


    -Con el capullo de Javi corriendo por la calle desnudo no podíamos arriesgarnos a volver, tuvimos que salir corriendo – le explicó Tinín.


    -Dime dónde está y todo habrá terminado, cogerás tus billetes a Brasil, tu nueva identidad y adiós.


    -¿Cómo sé que no me estás mintiendo? – preguntó Tinín intentando subir su cuerpo a pulso por los barrotes.


    -No lo sabes – con una patada en los dedos, el cuerpo de Tinín volvió a quedar suspendido por el cuello unos segundos hasta que volvió a aferrarse a los barrotes, pero ya con algún que otro dedo roto.


    -Jódete, cabrón – gritó Tinín con rabia haciendo lo imposible por soportar el dolor de sus manos para no caer – Charlie tenía razón, nunca se fio de ti, sabía que nos joderías en cuanto las cosas se pusieran feas.


    -Si lo sabía ¿por qué os habéis quedado? – preguntó el hombre con burla, pero Tinín no respondió – por dinero, estáis aquí por dinero – le repitió acercándose al vacío.


    -Qué te jodan – contestó Tinín sabiendo que tenía razón – en la consulta pondrán las cosas en su sitio.


    -¿En la consulta? – Preguntó el hombre sonriendo – ¿allí está la chica? – Tinín sonrió y dejó que sus brazos descansaran para que su cuello soportara el peso de su muerte.


    


    El cuerpo de Tinín se quedó suspendido sobre el poco tráfico que quedaba mientras el hombre desaparecía caminando entre las sombras, tan solo le quedaba ir a consulta para redimir sus pecados, aunque de sobra sabía que allí solo tenía que perder, la organización de la misión de limpieza venía directamente desde allí y si los restos de Inés hubieran llegado o supieran donde estaban ya se habrían ocupado de ella, por lo que sería más que probable que aún estuvieran en algún lugar donde si alguien los encontrara, terminaran delatándole, así decidió seguir los pasos de Tinín y Charlie hasta poder hacerlos desaparecer.


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 23


      La experta


    


    


    


    La noche se había alargado más de lo que les hubiera gustado, encontrar los cuerpos de Charlie y Tinín supuso estar casi toda la noche de un sitio a otro y después a comisaria, a pesar de todo, los inspectores llegaron a primera hora de la mañana, había mucho trabajo por delante y la presión del tiempo transcurrido cada vez resultaba mayor.


    


    El inspector jefe, más que ningún otro, era el primer interesado en no llegar tarde, a la ingente cantidad de papeles que se acumulaban cada segundo sobre su mesa, se sumaba la cita con Carolina, y la impuntualidad era una de las cosas que menos soportaba, así que con tal de no aguantar su mal humor, se entretuvo en casa lo justo para una ducha, comer algo y comprobar que la cama continuaba siendo cómoda y que seguía en el mismo lugar que la dejó el día anterior.


    


    Unos minutos antes de que Carolina llegara a su despacho, Pati entró con novedades con respecto a las pruebas que la científica no daba a vasto a realizar.


    


    -Ya tenemos nombre para la sangre que encontramos en el cuerpo de Javier – dijo Pati al llegar a la mesa de Carlos.


    -Sorpréndeme – dijo Carlos con pocas ganas.


    -Es de Inés – la respuesta de Pati pilló a Carlos a contrapié – lo siento.


    -No hemos podido hacer nada, ya estaba muerta cuando empezamos la investigación – el inspector jefe resopló, ya no sabía de donde sacar las fuerzas para continuar sin perder el ánimo – está bien ¿algo más?


    -Hemos encontrado la furgoneta – Carlos abrió los ojos ante el anuncio de Pati.


    -Genial, pero ¿nos va servir de algo? – los conductores estaban muertos y Carlos dudaba mucho de que su ejecutor dejara algo que le pudiera implicar – Pati se encogió de hombros sin saber que contestar – y Ballester ¿ha encontrado algo en la pila de papeles que le dimos?


    -Me he intentado acercar esta mañana y me ha lanzado el bolígrafo antes de llegar a su mesa – explicó Pati riendo.


    -O sea, nada – concluyó Carlos – hemos quedado con el tío de Inés en una hora ¿verdad? 


    -Sí – contestó Pati apretando los labios – yo me ocupo.


    -Yo también quiero hablar con él – observó Carlos – creo que tal vez pueda ayudarnos en algún detalle que pudiera recordar y que nosotros no hayamos reparado en él.


    -Ana y Ernesto van camino de la oficina de la rubia que liquidaron ayer.


    -¿Cuál? la de la empresa de eventos – preguntó Carlos.


    -Exacto, puede que encuentren algo – Pati no perdía la esperanza en ninguno de los frentes abiertos 


    -¿Molesto? – el vozarrón de Carolina se coló en la conversación de Carlos y Pati.


    -No, por favor – reaccionó rápidamente Pati – yo ya me iba.


    -Te estaba esperando, siéntate por favor – le invitó Carlos levantándose y ofreciéndole la silla.


    -Qué amabilidad – Carolina ocupó el lugar que los papeles de Pati dejaban libre - ¿has encontrado algo?


    -Hay más novedades de las que me gustaría, la verdad – confesó Carlos – pero la realidad es que aún nos queda mucho.


    -El comisario me ha puesto al día - Carolina no quería perder ni un minuto con detalles que estuvieran relacionados con su propia investigación – creo que lo que tenéis entre manos va más allá de lo que puedes abarcar – el inspector jefe se sintió por primera vez herido por un comentario de Carolina.


    -Vaya, te agradezco que seas tan sincera – dijo Carlos con retintín.


    -No quiero que te molestes, pero he solicitado llevar yo misma esta investigación – las palabras de Carolina dejaron a Carlos sin habla – he estado hablando con el comisario y se lo he dejado bastante claro, desde el Ministerio de Interior me han solicitado que así sea.


    -No lo entiendo – Carlos intentaba ganar tiempo para poner sus ideas en orden y saber que era lo que se le estaba escapando.


    -No hay nada que entender – sentenció Carolina.


    -No es una secta satánica ¿verdad? – Carlos empezó a tomarse en serio las primeras conclusiones de Carolina y la historia de Darko.


    -¿Y tú qué sabes? ¿te has vuelto un experto? – contestó Carolina en tono prepotente.


    -Todo eso es una cortina de humo – Carlos continuaba dejando que su intuición fuera la que hablara – es otra cosa.


    -Pensaba que eras un buen policía, pero ya veo que tu sagacidad brilla por su ausencia – Carolina no sabía qué hacer para que el inspector jefe dejara de indagar en el que quería fuera un caso solo suyo.


    -¿Quién hay detrás? – preguntó Carlos esperando la reacción airada de Carolina, pero antes de que pudiera descargar su ira sobre Carlos la puerta del despacho se abrió y el comisario Saavedra entró con cara de pocos amigos.


    -Perdona, Carlos – se disculpó el comisario, al que le sorprendió la manera tan amigable en la que se dirigió a él – creo que tenemos algún punto de discrepancia con el Ministerio – dijo mirando a Carolina – entiendo que sus superiores quieran llevar la investigación y lo respeto, pero eso no quiere decir que nosotros abandonemos – el comisario había aguantado la intolerable charla que unos minutos antes le había dado Carolina sobre lo que tenía que hacer si sabía lo que le convenía, y después de que sus remordimientos le carcomieran por dentro por haberse dejado avasallar, decidió que no lo toleraría aunque le costase el puesto.


    -¿Cómo dice? – Carolina se levantó para colocarse a la altura del comisario que permanecía de pie junto a ella, al que le notaba tenso y nervioso.


    -Ya lo has oído – intervino Carlos –llevamos dos días comiendo mierda y ningún chupatintas capullo nos va a impedir que lleguemos hasta el final – la actitud del comisario enfrentándose a Carolina dieron alas al inspector jefe para decirle todo lo que pensaba – y si hay alguien que está metido en un lío, lo que tiene que hacer es empezar a pensar en las consecuencias.


    -No sabes lo qué dices – respondió Carolina sorprendida por la respuesta de Carlos mientras el comisario miraba expectante sin saber realmente por dónde tirar – esta investigación va más allá de tus atribuciones.


    -Qué maten a chavales es precisamente lo que tengo que evitar – Carlos apretó los dientes y se acercó hasta que su aliento rebotó en la melena rubia de Carolina - y cuando no puedo evitarlo hago todo lo posible para coger a los hijos de puta que lo han hecho para que no se repita, y ni tú ni nadie me va a impedir que siga hasta el final, así que ya sabes, ve hablando con tu amigo para que ponga su culo en agua porque como le encuentre no va a quedar de él ni un pelo.


    


    Carolina miró al comisario esperando su reprimenda al inspector jefe, pero solo consiguió el silencio de la complicidad, con la cabeza alta y con la venganza en la mente abandonó el despacho con los ojos de los policías clavados en ella.


    


    -Tenemos que avisar a Ana y Ernesto, tienen que darse prisa en darle la vuelta a las oficinas de la empresa de la rubia – ordenó el comisario mientras el inspector jefe se apresuraba en buscar el teléfono móvil para llamarles.


    


    Después de hacer llamada para apurar a los inspectores para que realizaran el minucioso registro en el menor tiempo posible, el inspector jefe sintió la necesidad de hacer ver al comisario que estaría con él hasta el final.


    


    -Gracias – dijo Carlos agradecido por el apoyo del comisario.


    -Déjate de hostias y encuentra al culpable – el comisario estaba visiblemente enfadado – no lo he hecho por ti, lo he hecho por mí, no puedo consentir que entren en mi despacho y me ordenen sin explicaciones que deje mi trabajo – el comisario respiró con fuerza apretando los puños – haz tu trabajo y ninguno de los dos tendrá problemas.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 24


      Eventos Internacionales, S.L.


    


    


    


    Ana y Ernesto recibieron la llamada del inspector jefe cuando ya subían hasta las oficinas de la empresa Eventos Internacionales, Ana revisaba los papeles que llevaba en la mano mientras Ernesto levantaba la cinta que impedía el paso a las oficinas.


    


    -¿Duquesa de Valrosa? – Ana se extrañó al leer el nombre de la mujer asesinada.


    -¿Qué dices? – Ernesto no prestaba atención a Ana, ya estaba buscando en el despacho principal y único, para buscar alguna documentación que les pudiera ayudar.


    -María Gálvez, Duquesa de Valrosa – repitió Ana – la propietaria de la empresa es una duquesa – continuó pasando hojas – ningún empleado.


    -¿No tenía empleados? – preguntó Ernesto desde el despacho de la Duquesa – ni papeles, ni nada.


    -¿Cómo qué nada? – Ana fue al encuentro de Ernesto, que daba vueltas alrededor de la mesa del despacho intentando encontrar el sentido a algo - ¿se lo han llevado?


    -No lo creo – dilucidó Ernesto – en los cajones de la mesa solo hay folletos de viajes y papeles con dibujitos, y en las estanterías libros de lectura, no hay archivadores, ni carpetas, ni nada, ni siquiera la marca de que hubieran estado por algún lado, está todo impoluto, como si lo limpiaran todos los días, qué lo harían, claro.


    -Tampoco han encontrado el teléfono móvil de la víctima – comentó Ana buscando en la sala de entrada.


    -¿A qué coño se dedicaba esta empresa? – preguntó Ernesto impotente.


    -A eventos, supongo – contestó Ana – el ordenador se lo han llevado a comisaría también, y hasta donde yo sé no han encontrado nada.


    -De alguna manera tendría que facturar ¿habéis mirado sus cuentas bancarias? – Ernesto revolvía cada vez con menos cuidado las cosas.


    -No hemos tenido tiempo, además pensábamos que algo encontraríamos aquí – respondió Ana mirando las estanterías del despacho, que Ernesto había vaciado dejando caer todos los libros al suelo – qué bueno – exclamó Ana sonriendo.


    -¿Qué pasa? – preguntó Ernesto con rabia.


    -Fíjate en eso – Ana señaló los extremos de las estanterías donde había estado buscando.


    -¿El qué? 


    -Son ficheros – dijo Ana ante la sorpresa de Ernesto – son del mismo color que la estantería y parecen parte de ella – Ana se acercó y sin ningún esfuerzo sacó el extremo de la estantería dejando al descubierto la pieza metálica plana que realmente la sujetaba a la pared.


    -Son ocho en total, cógelos y larguémonos - propuso Ernesto a la vez que los iba amontonando sobre la mesa para poder cargar con ellos.


    -Tienes razón – Ana cogió los cuatro primeros y salió con Ernesto siguiéndole tan rápido como podía – si nos encuentran con toda esta información no nos dejarán ni olerla.


    


    Por suerte no se encontraron con nadie que les pidiera explicaciones por los bultos que se estaban llevando, el tiempo era fundamental y después de cargarlos en el coche decidieron que, tal y como estaban las cosas, sería buena idea revisarlos en el coche antes de entregarlos en comisaría, donde existía la posibilidad de que tuvieran problemas para hacerlo.


    


    En los dos primeros ficheros que encontraron comenzaron a aparecer los primeros síntomas de actividad en la empresa, aunque las facturas y los recibos bancarios que fueron sacando no pertenecían ninguno a la empresa que se suponía deberían pertenecer.


    


    -Fiestas, s.a. – leyó Ana en los papeles que tenía en la mano.


    -Celebraciones, s.l. – Ernesto hizo lo propio con los que sacaba de su fichero.


    -Y las escrituras de la sociedad – dijo Ana mostrando varias escrituras notariales.


    -¿Te has fijado en los importes de las facturas? – observó Ernesto mostrando una a Ana por un importe de cien mil euros.


    -Las que tengo aquí también son por importes exagerados, cuarenta mil, treinta mil… - Ana recitaba los importes a medida que pasaba los papeles.


    -En el detalle de las facturas tampoco se aclara nada, servicios profesionales, varios, nada de nada – Ernesto cogió otro fichero dejando el otro a sus pies – otra diferente – exclamó Ernesto sacando unas nuevas escrituras del nuevo fichero.


    -¿Cómo se llama la empresa? – preguntó Ana mientras cogía un nuevo fichero.


    -Servicios Integrales y Publicidad, s.l. ¿por qué? – Ernesto continuaba sacando una tras otra las elevadas facturas que la nueva empresa mostraba.


    -Menudo tinglado tenía montado la duquesa – dijo Ana sonriendo – aquí están los papeles de la empresa de las oficinas, Eventos Internacionales, y factura a todas las demás, seguro que en los otros cuatro ficheros están Asesores Comerciales, s.a. y Gestoría Legal, s.l., todas facturan unos servicios que no se saben cuáles son y por los que pagan un auténtico dineral.


    -Mira lo que acabo de encontrar – Ernesto ya tenía tres ficheros amontonados bajo él y estaba sacando el cuarto –mira todas estas cuentas – levantó un grupo de folios reciclados con anotaciones y una marca con bolígrafo al comienzo de cada renglón.


    -Ya hemos encontrado el origen del dinero ¿cómo se llama esa empresa? – apuntó Ana.


    -Eventos Caribe, s.a. – contestó Ernesto.


    -Seguramente con domicilio en un paraíso fiscal, será misión imposible encontrar a los titulares de las cuentas – explicó Ana mientras continuaba pasando papeles - ¿qué extraño?


    -¿Qué pasa? – Ernesto dejó su archivo y se asomó a los papeles que Ana sostenía en su mano.


    -Es un resumen de los movimientos de la cuenta en los últimos meses y fíjate – Ana colocó los papeles sobre el salpicadero del coche.


    -Hay un montón de salidas de efectivo, y por cantidades importantes – apuntó Ernesto – y por lo que parece, los hizo ella misma.


    -Está claro – concluyó Ana.


    -¿Sí? – la cantidad de papeles tenía a Ernesto algo confuso.


    -Por supuesto – Ana fue cogiendo varios papeles de los que había revueltos por el coche y los fue colocando en orden –en primer lugar tenemos los ingresos de los clientes de la empresa en una cuenta de un banco de un paraíso fiscal a través de la empresa Eventos Caribe – cogió el papel que Ernesto sostenía en su mano – luego, a esta empresa le facturan otras tres o cuatro empresas por servicios indeterminados, y todas son facturadas finalmente por Eventos Internacionales, cuyo domicilio fiscal son las oficinas en donde hemos estado, y para terminar, la mayor parte de todo ese dinero que llega hasta esta empresa es retirado en efectivo – Ernesto la miró con más desconcierto aun que al empezar la explicación – en resumen, ciertas personas pagan por algo, el dinero se esconde a través de cuentas y facturas falsas y termina llegando en efectivo hasta la persona que realiza el servicio.


    -Demasiado complicado ¿no? – Ernesto no tenía tan claro que la explicación de Ana fuera la correcta.


    -La complicación a la hora de mover el dinero depende de lo importantes que sean las personas que realizan las operaciones, y en este caso, lo mueven bastante, lo que el Ministerio trata de ocultar no es al culpable sino a los clientes.


    


    Los agentes Arcángel y Cesillas llegaron a la comisaria con toda la información en la cabeza y con los ocho ficheros sobre sus brazos, antes de registrarlos fueron directamente a hablar con el inspector jefe, que ya esperaba al tío de Inés para prepararle para las más que posibles malas noticias con respecto a su sobrina.


    


    -¿Hay alguna manera de conseguir a los titulares de las cuentas que ingresan el dinero? – preguntó el inspector jefe mientras ojeaba algunos de los documentos que le habían traído.


    -Nosotros no – contestó Pati – necesitaríamos solicitarlo a través del Ministerio de Interior.


    -Joder – exclamó Carlos.


    


    La puerta del despacho del inspector jefe se abrió violentamente y dos hombres trajeados entraron sin decir una palabra y se abalanzaron sobre los ocho ficheros que reposaban junto a la mesa del inspector jefe.


    


    -¿Qué hacéis? – Carlos se levantó para detenerles, pero antes de que uno de los hombres respondiese a su empujón la voz de Carolina le detuvo.


    -Recogedlos todos y salid – la orden de Carolina fue aceptaba por todos, incluidos los inspectores, que entendieron que debían dejar solos al inspector jefe y a Carolina.


    


    Los dos hombres salieron y se dirigieron directamente a la salida con la documentación, mientras los inspectores esperaban fuera para que los jefes se dieran las explicaciones oportunas.


    


    -¿Así es cómo hacéis las cosas? – Carlos no podía reprimir la rabia que sentía – haciendo desaparecer pruebas y dejando que algún hijo de puta salga libre – la aparente tranquilidad de Carolina dejó algo descolocado a Carlos qué espero las explicaciones.


    -Te entiendo – el tono suave de Carolina amainó la ira de Carlos, que cayó sobre su asiento – lo que nos acabamos de llevar es lo único que nos importaba – sus palabras no conseguían devolver a Carlos la fe en la justicia –por mi parte no va a quedar ninguno de los participantes sin castigo.


    -Hasta los que te dejen – le objetó Carlos.


    -Me conoces algo, y sabes que si existe la mínima posibilidad, pagarán por lo que han hecho – Carlos sabía que las palabras de Carolina solo iban dirigidas a su conciencia, ya que si estaba allí era para poner a salvo los nombres que pudieran encontrar.


    -Está bien – Carlos al fin desistió y prefirió no continuar con una discusión inútil – no quiero volver a verte – Carolina, sabiendo que el inspector jefe no había creído una sola palabra de las falsedades con las que le había intentado convencer para que no pensara que quedarían impunes, se levantó y se fue con sus órdenes cumplidas.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 25


      El tío


    


    


    


    Todavía con la impotencia de sentir como su trabajo había sido seccionado por instancias mayores, apretó los dientes y recogió toda la dignidad de la que era capaz para enfrentarse con el tío de la chica que sabía, casi con total seguridad, estaba muerta, y debía mirarle a la cara para decirle sin duda alguna que cogerían a todos los responsables y trataría de encontrarla viva sin descanso.


    


    Rodolfo ya caminaba en dirección a su despacho acompañado por Pati, que, por sus gestos, intuía que trataba de prepararle para lo peor. Resoplando y sin saber exactamente cómo afrontar la situación, Pati invitó a entrar a Rodolfo mientras Carlos falseaba su expresión hasta parecer convencido de todo lo que le iba a decir.


    


    -¿Saben algo? – Rodolfo, antes de que Carlos o Pati pudieran empezar su exposición de los hechos, se adelantó rogando algo de esperanza.


    -Estamos siguiendo varias pistas – fue lo primero que se le pasó al inspector jefe por la cabeza antes de entrar en los detalles, que ya no salvarían a su sobrina pero que podrían llevarles hasta el culpable.


    -No saben nada – exclamó enfadado Rodolfo – entonces para que me han hecho venir.


    -No exactamente - trató de disculparse Pati con la mirada puesta en Carlos – estamos cerca, pero tiene que tener en cuenta que ya ha pasado más de una semana, y aunque esperamos encontrarla con vida, no debe descartar que suceda lo contrario – la expresión forzada de Carlos cambió con la mentira de Pati.


    -Creen que está muerta – la cara de Rodolfo se llenó de desesperación.


    -No – sentenció Carlos – le hemos traído aquí para repasar con usted un par de cosas que, tal vez, nos lleven hasta su sobrina en poco tiempo – Rodolfo se rehízo y asintió sumándose al falso optimismo del inspector jefe – el día que desapareció ¿a dónde fue?


    -Salió por la mañana, como todos los días, fue a trabajar – comenzó explicando Rodolfo tratando de no olvidar nada – normalmente tiene una hora para comer, de dos a tres, y al acabar la jornada de trabajo salió a las siete, y se fue a un curso de inglés que hace dos días por semana.


    -Todo eso está corroborado – intervino Pati antes de que Carlos preguntara y le diese la impresión al tío de la víctima de que no se había preocupado del caso con anterioridad.


    -Es a partir de ahí cuando no sabemos qué sucedió – Rodolfo mostró un momento flaqueza por la pérdida.


    -Tengo apuntado que había una furgoneta negra – preguntó Carlos para entrar de lleno en lo que realmente le interesaba.


    -Sí, exacto – contestó Rodolfo con satisfacción al escuchar que sus pesquisas no habían caído en saco roto - ¿cree que tiene algo que ver?


    -No lo sabemos con seguridad – mintió Carlos bajando la mirada – pero ¿cómo consiguió esa información?


    -Me lo dijeron unos chavales del barrio, les pregunté que si habían visto algo raro y me comentaron eso – explicó Rodolfo.


    -¿Por qué les pareció raro? – continuó Carlos preguntando.


    -Me comentaron que la furgoneta aparcó y salió varias veces – explicó Rodolfo.


    -Hasta que encontraron el lugar exacto que querían para aparcar – apuntó Pati pensando en alto.


    -Entonces eran los que se la llevaron – Rodolfo volvió a insistir en lo que parecía una evidencia.


    -Es una conjetura – explicó Carlos intentando que Rodolfo no se hiciera ilusiones – es una posibilidad, pero volvamos a su sobrina.


    -Inés - puntualizó Rodolfo ante la mirada culpable de Carlos, que aun sabiendo perfectamente el nombre no quería ni pronunciarlo.


    -Inés, exacto – repitió Carlos con dificultad – ha comentado que tenía un curso de inglés – Rodolfo asintió – y el resto de días hacía algo.


    -Le encanta correr, está apuntada a un club de atletismo – explicó Rodolfo con orgullo – a veces va a competiciones, suele entrenar en el club dos días por semana y otros días sale por su cuenta, aunque un par de semanas antes había estado lesionada, pero fue a un curandero y la dejó como nueva.


    -¿Un curandero? – saltó Carlos extrañado.


    -Sí, no es curandero exactamente, es como un fisio…


    -¿Un osteópata? – le ayudó Pati.


    -Eso – dijo Rodolfo señalando a Pati – un lo que sea, y la verdad es que parece que le fue bien, en unos días ya estaba otra vez en marcha.


    -¿Alguna cosa más? – preguntó Carlos apuntando todo lo que Rodolfo le decía.


    -Luego quedaba con amigas y esas cosas, lo típico supongo – contestó Rodolfo sin darle más importancia.


    -¿Y amigos o novios? – preguntó Pati intentando ser cuidadosa con la pregunta.


    -Eso pensé yo al principio – contestó Rodolfo ante la mirada interesada de los inspectores – se llama Antonio, pero lo habían dejado unos meses antes – Rodolfo advirtió la expresión acusadora del inspector jefe – pero no piensen en él, se quedó destrozado.


    -Tenemos sus datos – comentó Pati – y hablamos con él en su día, no encontramos nada, según el informe tenía una coartada bastante sólida.


    -Por supuesto que no – exclamó Rodolfo casi con indignación.


    -No se moleste, por favor – Carlos trató de tranquilizarle – es que tenemos que hablar con todos los allegados y en este caso su ex novio, lo es – Rodolfo no quedó del todo contento con la explicación, cogió mucho cariño a Antonio cuando estuvo saliendo con Inés.


    


    Con el rabillo del ojo, Pati vio al inspector Ballester haciendo gestos ostensibles con los brazos al otro lado del cristal del despacho del inspector jefe, y fuera del espacio visual de este. Pati se disculpó y dejó al inspector jefe haciendo las últimas preguntas a Rodolfo, que con cada respuesta creía estar más cerca de su sobrina. Ballester llevaba un amplio dosier bajo el brazo y se movía como a impulsos mientras se subía las gafas de pasta una y otra vez para que no cayeran de su nariz chata.


    


    -Creo que es todo – Carlos viendo a Pati tratando de mitigar el nerviosismo de Ballester dio por acabada la reunión con Rodolfo, de la que ya no iba a sacar mucho más.


    -Espero que la encuentren, confío en usted – el comentario de Rodolfo hizo que regresara al cuerpo de Carlos la sensación de desasosiego con la que había empezado.


    


    El inspector jefe esperó con paciencia a perder de vista a Rodolfo para que no le viera salir del despacho a buscar a Pati y Ballester con prisas y se llevase la impresión de que lo que quería era deshacerse de él.


    


    -¿Se puede saber que cojones os pasa? – gritó Carlos asomando la cabeza por la puerta del despacho – parecéis idiotas los dos.


    -Que te follen – Ballester le devolvió el grito haciendo que sus gafas saltaran por los aires como si hubiera recibido un puñetazo.


    -Que te follen a ti – respondió el inspector jefe con todos los ojos de la comisaría sobre ellos.


    -Tranquilos ¿no? – Pati intentó apaciguar los ánimos, exaltados por no se sabía aún que razón.


    -¿Qué has encontrado? – preguntó Carlos sentándose en su mesa, en la que ya estaba Ballester abriendo y desparramando sus papeles.


    -Una mierda – exclamó sin levantar la mirada de los folios – eso es lo que tengo, llego con esto sin parar un millón de horas y lo menos qué espero que se me preste atención cuando termino.


    -Estaba con el familiar de una posible víctima – dijo Carlos enseñando los dientes.


    -Me da igual – contestó Ballester de malos modos – lleváis tocándome los huevos para que termine cada minuto desde que empecé, esto es un trabajo para siete y lo he tenido que sacar yo solo, va a parecer que si no lo resolvéis será por culpa mía.


    -¿Cuántos cafés te has tomado? – preguntó Pati tomando asiento junto a Ballester.


    -Mil, me he tomado mil – Carlos levantó las cejas entendiendo la razón por la Ballester estaba fuera de sí.


    -Buen trabajo – soltó Carlos ante la sorpresa del inspector Ballester.


    -Que te jodan – contestó secamente – vamos a empezar.


    


    Pati y Carlos esperaron unos momentos a que Ballester pusiera en orden sus papeles y, sobre todo, su cabeza, que corría a mil por hora fuera de pista.


    


    -Aquí está – dijo por fin el inspector Ballester – este es el listado con los nombres de las personas que han podido identificar y debajo, otro listado con personas que, aunque no estaban en la lista de identificados, cumplen con las características que me habíais dado – Pati y Carlos esperaban en silencio las conclusiones del inspector – todos los identificados son hombres y mujeres entre veinte y veinticinco años, y aparentemente con buena salud, no hay ningún estereotipo en cuánto a altura, peso o cualquier otra característica física – hizo una pausa mientras pasaba los papeles – entonces decidí agruparlos por trabajos, tampoco encontré nada especial, hay estudiantes, cajeras, dependientas, parados, nada relevante, pero después de recopilar un millón de datos de cada uno, y de las declaraciones de los familiares, encontré algo en común entre casi todos ellos – Carlos esperaba expectante – todos eran deportistas.


    -Cojonudo – exclamó Carlos con sorna – caso resuelto, buen trabajo.


    -Que te follen otra vez – contestó Ballester.


    -¿Iban todos al mismo gimnasio? ¿entrenaban en el mismo sitio? – preguntó Pati buscando la relación que les diera una pista.


    -No, solo dos coincidían en un mismo gimnasio, aunque dudo que se conocieran – continuó Ballester – pero eso no queda ahí, en uno de los casos, los familiares entregaron unos análisis que el chico se había hecho unos días antes de desaparecer.


    -¿Qué le pasaba? – preguntó Carlos intrigado.


    -Absolutamente nada – contestó con satisfacción.


    -¿Entonces? – volvió a preguntar Carlos con tono enfadado por las estúpidas vueltas que Ballester les estaba haciendo dar.


    -Son unos análisis un tanto extraños – explicó Ballester – son análisis de todo, de sangre, de orina, ecografía, de todo, como os digo, y eso es lo raro, no eran necesarios – Pati y Carlos cruzaron miradas.


    -¿Dónde se la hicieron? – preguntó Carlos.


    -No es relevante, en un hospital privado – contestó Ballester – además las solicitó la víctima, lo que es realmente relevante es que tres de los chicos sufrieran algún tipo de lesión unas semanas antes y los tres fueran al mismo osteópata – Pati sonrió – lo he comprobado, he llamado a los familiares y me lo han confirmado, y he llamado a las familias de otros dos y me han dado el mismo nombre, Juan Arteaga.


    -El mismo que trató a Inés – apuntó Pati.


    -¿Tienes la dirección? – preguntó Carlos a Pati, que asintió al momento – nos vamos.


    


    El inspector jefe se levantó tras Pati dejando a Ballester sentado mirando como sus esfuerzos no eran reconocidos, pero Carlos antes de salir se detuvo mirando la cara de decepción del inspector, se le acercó por la espalda y le dio un gran beso en su incipiente alopecia.


    


    -Eres un crack – la carantoña del inspector jefe sacó una sonrisa a Ballester que se dejó caer en la silla exhausto. 


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 26


      La furgoneta


    


    


    


    Después de que Carolina se llevara toda la información que habían recopilado de la empresa Eventos Internacionales, los agentes Arcángel y Cesillas se quedaron sentados en sus mesas con la desazón lógica por haber estado trabajando para nada, aunque no fuera realmente así, ya que con la perspicacia y los conocimientos empresariales de Ana, al menos, habían conseguido saber cómo operaba la supuesta duquesa, a pesar de haber perdido los nombres de las personas que utilizaban sus servicios, tenían información suficiente como para intentar llegar hasta los organizadores.


    


    Por el teléfono interior les avisaron que la policía científica ya había terminado con la furgoneta de Tinín y Charlie, no pensaban que pudieran encontrar nada que les llevara hasta la persona que estaba detrás de los dos matarifes, pero en cualquier caso no podían descartar nada, así que bajaron hasta el garaje para echarle un vistazo.


    


    En el informe que les habían pasado no había nada que no esperaran encontrar, tan solo disponía de asientos, piloto y acompañante, encontrándose toda la parte trasera diáfana, en cuyo interior encontraron numerosos restos de sangre a la vista, y otros anteriores que habían sido limpiados en su día, los primeros, como ya esperaban pertenecían a Inés, mientras que continuaban tratando de identificar los anteriores, aunque resultaba una tarea casi imposible. Por otro lado, encontraron un gran número de bolsas de plástico, así como el carrito que utilizaban para realizar el transporte.


    


    -¿No te parece raro? – Ana miraba el interior de la furgoneta con el portón trasero abierto.


    -¿Qué parte? – preguntó Ernesto con la sangre helada pensando lo que había tenido que pasar en el interior de la furgoneta.


    -No hay sacos – apuntó Ana.


    -¿No te acuerdas? – dijo Ernesto atrayendo la atención de Ana – los sacos los vaciaban y los dejaban allí, había un montón debajo de las escaleras del trastero.


    -Sí, ya lo sé, pero ¿no tenían más? – se preguntó Ana sin dejar de mirar el suelo de la furgoneta.


    -Es verdad – afirmó Ernesto – y no hemos encontrado sacos en ninguno de los registros ¿qué tipo de sacos eran?


    -Normales, se pueden comprar en cualquier sitio y se pueden utilizar para cualquier cosa – explicó Ana – pero de algún sitio los tenían que ir cogiendo ¿no?


    -Tal vez no los cogían – dijo Ernesto.


    -No te entiendo.


    -A lo mejor se los daban – la conclusión de Ernesto puso en marcha el sentido deductivo de Ana.


    -Por supuesto – Ana miró a Ernesto que había llegado a la misma conclusión – simplemente los recogían, fíjate en las marcas – señaló el suelo de la furgoneta – da la impresión de que es el saco que recogieron, pero solo tenían un saco y dos cuerpos, lo que llevara lo vaciaron aquí mismo.


    -Es cierto – Ernesto se acercó hasta la posición de Ana – algo salió mal.


    -El chico que apareció en la calle – siguió Ana la explicación de Ernesto – y tuvieron que llevarse el otro cuerpo.


    -Pero ¿por qué sacarlo del saco? – se preguntó Ernesto – no tiene sentido, podrían haberlo escondido en otro sitio llevándolo en el saco.


    -Las bolsas de plástico – saltó Ana mirando el fondo de la furgoneta – míralas – señaló un par de bolsas detrás de los asientos delanteros.


    -¿Metieron el cuerpo en bolsas? – preguntó Ernesto sin poder seguir a Ana.


    -Seguro que sí – contestó Ana rodeando la furgoneta hasta llegar al portón lateral – traen al chico atado y sedado, intentan meterle en el saco con el otro cuerpo.


    -Pero no es buena idea – apunta Ernesto.


    -En absoluto, no hay espacio suficiente para los dos, además se está despertando y al moverse puede abrir el saco y el portero darse cuenta – continua Ana.


    -Y se llena de sangre.


    -Exacto, dejan el otro cuerpo en la furgoneta y se llevan al chico metido en el saco, estando solo él dentro no llamará tanto la atención, lo dejan en el trastero, pero antes de que se den cuenta, el portero lo libera, y aparece corriendo y gritando calle arriba ¿qué hacemos? – preguntó poniéndose en el lugar de Tinín y Charlie.


    -Desde luego que acarrear con el saco de nuevo hasta el trastero con el otro cuerpo no es la mejor idea – Ernesto continua con la explicación como si el uno leyese la mente del otro.


    -Nos tenemos que marchar, no podemos quedarnos, dejamos el saco y ya nos buscaremos la vida – Ana habla como si fuera uno de los dos asesinos.


    -Y no tenemos saco en que llevarlo, lo metemos en las bolsas – dedujo Ernesto.


    -Buena idea, pero aun así no podemos pasearnos con trozos de un cuerpo por la ciudad ¿qué hacemos con ellos? – Ana y Ernesto se detuvieron y comenzaron a caminar pensativos en torno al vehículo.


    -Yo preguntaría – propuso Ernesto.


    -Tenemos que informar de lo que ha sucedido, pero no por teléfono – Ana alzó el dedo índice tratando de llegar a una conclusión verosímil – volvería al lugar de carga, seguro que mi jefe estará allí.


    -O no – dijo Ernesto dejando algo confusa a Ana – ¿y si no le encontraron?


    -No sé qué quieres decir – contestó Ana tratando de coger a Ernesto.


    -Recuerda como encontramos a Tinín, colgado de un puente – Ernesto esperó a que Ana le siguiera – si hubiera querido matarle ¿por qué colgarle de un puente?


    -Quería sacarle información – Ana llegó a la conclusión que Ernesto quería – no sabe dónde está el cuerpo – exclamó con satisfacción - ¿qué más daría si lo encontramos?


    -Creo que es evidente que estos dos solo eran transportistas, el otro es el que ejecutaba a las víctimas – concluyó Ernesto – tal vez el cuerpo revele quién es el asesino.


    


    Ana se quedó pensativa mientras Ernesto miraba en el interior de la furgoneta buscando la solución al crucigrama, pero después de los anteriores momentos de lucidez, la luz se les apagó.


    


    -Te das cuenta – dijo Ana con pesar.


    -¿De qué? – preguntó Ernesto distraído.


    -Llegamos hasta donde quieren qué lleguemos – concluyó Ana.


    -Si tuviéramos los nombres que nos ha quitado la puta esa – exclamó Ernesto recordando a Carolina.


    -Creo que ni ella sabe lo que sucede, tan solo protege a las personas que le han ordenado.


    -Y de paso, les protege a ellos y a los que han matado a todos esos pobres chicos – las palabras de Ernesto se quedaron en el aire como una condena que tuvieran que cumplir sin haber cometido ningún delito.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 27


      El osteópata


    


    


    


    Mientras el inspector jefe conducía en dirección a la consulta de Juan Arteaga, un mal presentimiento le recorría todo el cuerpo, se habían dado cuenta muy tarde de la relación entre los chicos y era más que probable que ese eslabón de la cadena ya hubiera sido eliminado, aunque no tenían más remedio que comprobarlo, y por otro lado también podría tratarse de una mera casualidad, según la información que Pati había conseguido en el poco tiempo que llevaban de trayecto, el doctor Arteaga tenía fama de ser un auténtico mago entre sus clientes, por lo que no sería extraño que muchos fueran a su consulta aunque no tuviera nada que ver con la investigación.


    


    Por otro lado, estaban los análisis que había encontrado Ballester, realmente no era una razón de peso, pero el inspector tenía un sexto sentido para este tipo de detalles perdidos en los expedientes y aunque pensara que podría tratarse de un simple análisis rutinario, tenía que arriesgarse a seguir la única pista que podría llevarle hasta el final, su instinto le decía que los análisis fueran para certificar la buena salud de los jóvenes elegidos.


    


    La consulta estaba en un local en la planta de un edifico del centro, tan pronto llegaron se dieron cuenta de lo bien que le iba el negocio, para sorpresa de Carlos, que esperaba encontrar el local cerrado y al titular desaparecido.


    


    -Tal vez nos hayamos equivocado – propuso Carlos al ver funcionar la consulta como si nada sucediera.


    -Espera a entrar – dijo Pati abriendo la puerta de la consulta - ¿y si fuera la persona a la qué estamos buscando? – Carlos la miró Pati sin mucha convicción.


    


    Con cara de pocos amigos, y las gafas caídas observando su entrada, una mujer de unos sesenta años le esperaba en la pequeña recepción de la consulta, embutida en una bata blanca y con una larga y rizada melena negra les observaba desconfiada.


    


    -¿En qué puedo ayudarles? – preguntó la mujer con voz de pito.


    -Somos inspectores de policía – Pati mostró la placa a la vez que se presentaba – queríamos hablar con Juan Arteaga.


    -Un momento – contestó la mujer levantándose y dirigiéndose a la consulta.


    


    Al cabo de unos momentos, la mujer volvió a aparecer en la sala de espera, con una expresión aún más desagradable de la que tenía al recibirles.


    


    -Está con un paciente, no tardará más de cinco minutos – les informó volviéndose a su sitio sin esperar respuesta de los agentes.


    -Es un tema de suma importancia, no podemos esperar – Carlos susurró junto al mostrador intentando ser lo más amable posible.


    -Ustedes sabrán, yo ya les he informado, y como comprenderán no voy a lanzarme sobre ustedes para detenerles – contestó la mujer abriendo una revista que escondía bajo el mostrador.


    


    La respuesta dejó cortado a Carlos, que entró sin esperar, Pati miraba extrañada a la mujer que no le quitaba la mirada de encima como si fuera un bicho raro.


    


    -¿Hola? – Carlos asomó la cabeza en la consulta.


    -Hola – contestó Juan sentado en la mesa de su despacho junto a un chico joven.


    -Necesitamos hablar con usted – dijo Carlos abriendo la puerta por completo.


    -Claro – Juan, con cara de circunstancias, despidió al joven e invitó a los inspectores a sentarse.


    


    La consulta no era excesivamente grande, aunque sí muy luminosa y acogedora, en el centro de la habitación una moderna camilla en la trataba a sus pacientes y al fondo, delante de un gran ventanal, la mesa donde pasaba consulta a los lesionados.


    


    -Supongo que será muy importante para irrumpir de esta manera en mi consulta – le reprochó Juan una vez se habían sentado frente a él, su aspecto resultaba huraño, a pesar de la bata blanca y su abundante pelo blanco, parecía como si sus sesenta y dos años le hubieran pasado una factura extra.


    -Créame que sí – contestó Carlos algo confundido al estar allí con él – aunque su secretaria nos ha dicho que, si queríamos pasar, no opondría resistencia.


    -Es mi socia – confesó Juan – supongo que les habrá tratado con su habitual amabilidad – una risa entrecortada salió de Pati sin querer.


    -Sí – le cortó Carlos – no le entretendremos mucho, estamos realizando una investigación y su nombre ha aparecido en ella, por haber tratado a varias personas – Juan no realizó el más mínimo gesto que llamara la atención de los inspectores – y pensamos que tal vez podría ayudarnos.


    -¿Quiénes son? – preguntó Juan serio.


    


    Pati deslizó sobre la mesa una hoja de papel con varios nombres escritos, Juan se colocó sus gafas de ver y con tranquilidad fue leyéndolos a la vez que intentaba hacer memoria.


    


    -Alguno me suena – dijo Juan al fin – pero el resto ni eso.


    -Todos los nombres son personas que han pasado por su consulta – le aclaró Pati.


    -Puede ser – contestó Juan quitándose las gafas y devolviendo el papel a Pati – por aquí pasan muchas personas, tengo pacientes, que por su tratamiento, más o menos largo, tengo más relación con ellos, pero hay una gran mayoría a los que trato un solo día, dos como mucho, lesiones menores, y como ustedes comprenderán es imposible que me pueda acordar de todos ellos.


    -Muchas gracias – Carlos continuó con su tono amable, pero la sensación de haberse equivocado con la visita era cada vez un poco más lejana, la actitud distante y el hecho de no preguntar qué buscaban le hacía tener una ligera sospecha – en cualquier caso, lo que sí necesitaríamos sería un listado de todas las personas a las que ha tratado, supongo que hará una ficha a cada uno de sus pacientes ¿no?


    -Por supuesto – contestó Juan con seguridad y algo de arrogancia – lo tengo todo en mi ordenador, en cuanto tenga un hueco, se lo haré llegar.


    -Es usted muy amable – dijo el inspector jefe para sorpresa de Pati, que esperaba algo más de presión con los archivos del osteópata.


    


    Después de despedirse de la agria socia de Juan y salir a la calle, Pati cogió a Carlos por el brazo para pedirle explicaciones por la condescendencia mostrada.


    


    -¿Qué coño te pasa? – le recriminó Pati – algo esconde y nos hemos ido sin más.


    -Pide una orden – le espetó Carlos con el gesto enrabietado – de nada nos hubiera servido presionarle, no hubiéramos conseguido nada – Pati, sorprendida, por el cambio de actitud, cogió el teléfono sin pestañear, para después sonreír, su jefe estaba al cien por cien, al contrario de lo que creía – esperaremos aquí hasta que llegue.


    


    


    


    


  




  

    



    

      CAPITULO 28


      La socia


    


    


    


    Después de que pasara el último cliente de la mañana, Fernanda, socia de Juan, echó la llave al negocio y esperó a que su socio terminara. Quince minutos después y con algo más de prisa de lo habitual, Juan despidió a su último paciente quedando a solas con ella.


    


    -Creo que vamos a tener que marcharnos - dijo Fernanda oliendo el miedo de su socio.


    -¿Y qué pasa con Tinín y Charlie? - preguntó Juan mirando la calle a través de la cristalera.


    -No seas idiota, a estas horas estarán muertos, no creerás que los ha dejado por ahí para que le delaten ¿verdad? - Fernanda recogía pausadamente sus cosas con indiferencia.


    -¿Lo tienes todo preparado? - preguntó Juan sin apartar la mirada del exterior.


    -No seas imbécil - exclamó Fernanda enrabietada - y deja de mirar fuera, es evidente que nos estarán esperando, mejor dicho, te estarán esperando - Juan se dio la vuelta para comprobar en la expresión de Fernanda que ya lo tenía todo pensado - ahora saldremos cada uno por nuestro lado, ellos pensarán que tratarás de huir o en el mejor de los casos, que buscarás a alguno de tus cómplices, mientras, yo iré hasta la taquilla que tengo en mi gimnasio, donde recogeré los billetes de avión y la documentación falsa - hizo una pausa ante la cara de incredulidad de Juan - el vuelo sale a las diez de la noche, y yo iré en él, contigo o sin ti - se acercó hasta Juan y le besó con cariño - sabíamos que esto no duraría para siempre - Juan la seguía con la mirada sin terminar de creer la frialdad de Fernanda - no me hiciste caso nunca, debiste participar en alguna de las reuniones, hubieras conseguido la fuerza y la energía suficiente como para que el miedo no te tuviera atenazado ahora, sabrías que tu destino nunca sería un fracaso.


    -Es horrible - dijo Juan casi con lágrimas en los ojos.


    -Es la vida - dijo Fernanda con satisfacción - nunca lo entendiste, no solo se trata de dinero, debiste creer en ello, mira cómo te ves ahora.


    -Yo no he matado a nadie - Juan trató de engañarse a sí mismo, viéndose como un mero intermediario.


    -Tú los elegías - Fernanda reía y disfrutaba viendo la debilidad de su socio - eres tan culpable como cualquiera de los que asisten a las reuniones.


    -¿Y ahora? - preguntó Juan con el pomo de la puerta en su mano.


    -Ahora debes elegir, has sido un egoísta, nunca has pensado en ellos como elegidos, sino como un negocio, y ahora que puedes recibir el castigo te das cuenta de lo que has hecho - Fernanda se acercó de nuevo hasta a Juan - si creyeras como yo, los remordimientos no te acobardarían, estarías orgulloso que quién eres.


    -Estás loca - Juan abrió la puerta cabizbajo.


    -Eso dirán todos, pero es más antiguo que el mundo – con los ojos iluminados en su convencimiento – cuando empezamos tu avaricia cegó tu visión de futuro, y ahora te das cuenta de que no puedes ir más allá, yo, sin embargo, simplemente sigo el camino que empecé hace años.


    


    Fernanda salió tranquilamente como si nada tuviera que ver con ella, como ya había predicho, los inspectores esperaban a Juan encerrados en su coche, pero ella continuó caminando como si no pasara nada, tenía la convicción absoluta de que nada le ocurriría y que podría seguir con su vida, por su parte, Juan observaba a los agentes esperándole, su única seguridad era la culpabilidad que verían en él por unos actos, que aun no habiéndolos cometido, sí había intervenido en su inicio. Mientras Juan dudaba en la puerta, Fernanda salió en dirección opuesta a la que él tomaría, con dos bolsas de plástico del supermercado colgando de sus manos, como si fuera a casa hacer la comida para luego echarse una siesta reparadora y continuar con la jornada laboral por la tarde.


    


    Mientras caminaba, Juan se dio cuenta de que realmente no tenía donde ir, no sabía qué hacer, su cabeza, en tan unos minutos había cambiado por completo, donde antes veía euros, ahora sentía como se cortaba la vida de chicos con toda la vida por delante. Tuvo que detenerse un momento, las náuseas y el sentimiento de culpa no le dejaban dar un paso más, se apoyó sobre el ladrillo de edificio para tratar de no doblar las rodillas, su vida tranquila y cómoda se desmoronaba.


    


    -¿Qué he hecho? - se preguntó en alto, giró su mirada hasta el coche donde sabía que estaban los dos inspectores esperando para hacerle cumplir su merecida penitencia.


    


    Desde el coche, Carlos y Pati se percataron de su torpeza para camuflarse entre el resto de vehículos aparcados y de cómo el osteópata les había descubierto, pero el inspector jefe no estaba dispuesto a que se le escapara, abrió la puerta del coche y se irguió para que Juan le viera y supiese que no tenía escapatoria. Por su parte, Fernanda continuaba con su huida, ya estaba a más de dos manzanas de distancia y su sentimiento de fortaleza se afianzaba con cada paso que daba.


    


    La calle parecía haberse quedado muda, el extraño silencio hizo que Juan buscara con la mirada la vida que le parecía estar perdiendo. Un autobús municipal rompió la atmósfera calmada, Juan miró a Carlos, casi despidiéndose, y volvió los ojos hasta el autobús que atravesaba ligero la calle sin tráfico, casi parecía no tocar el asfalto. Carlos se lanzó a la carrera para evitar lo que sabía que sucedería, pero antes de que pudiera lanzar un grito, la cabeza de Juan ya esperaba en el suelo las ruedas salvadoras del transporte que toda seguridad le llevaría hasta el infierno.


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 29


      Las conclusiones


    


    


    


    Pocos minutos después de las cinco de la tarde, el inspector jefe convocó a los inspectores encargados de la investigación en la sala de reuniones de la comisaría, Pati y Carlos aguardaban en silencio la llegada del resto con gesto serio y cansado, las fuerzas empezaban a flaquear, no solo por la falta de sueño, sino también por la falta de perspectivas de coger a todos los culpables.


    


    Con caras largas, los agentes Arcángel y Cesillas entraron en la sala saludando débilmente con un gesto de la mano y tomaron asiento en torno a la mesa. Todos esperaban en silencio a que el inspector jefe comenzase a hablar, pero este, sabiendo lo dura que estaba resultado la investigación prefirió esperar unos minutos más antes de empezar.


    


    -¿Dónde coño se ha metido Ballester? – el inspector jefe acompañó la pregunta con un golpe sobre la mesa, que despertó a los inspectores del letargo – es igual, vamos a empezar – Carlos abrió la carpeta roja que tenía sobre la mesa y se detuvo frente a la primera página, donde aparecía un listado de las chicas y chicos asesinados – se acabó – gritó dando un manotazo a la carpeta, que salió despedida, haciendo volar los papeles por toda la habitación – estoy harto de mirar datos y nombres, necesito culpables.


    


    Los tres inspectores se miraron entre sí, pero ninguno se decidió a hablar, eran conscientes de que el inspector jefe tenía razón, a pesar de que la investigación parecía avanzar, no tenían nada.


    


    -Perdonadme – dijo Carlos menos soliviantado – es que no puedo dejar de pensar en todos esos chicos.


    -Ninguno de nosotros – intervino Ana.


    -Creo que lo mejor sería que empezáramos por el principio – propuso Pati.


    -No te entiendo – preguntó Carlos con los codos sobre la mesa y las manos frotándose la cabeza.


    -Todo está sucediendo demasiado deprisa – comenzó Pati explicando – no han pasado ni setenta y dos horas y, al menos yo, tengo la impresión de que han pasado diez días – todos asintieron esperando a que Pati terminara – aunque todos conocemos la información, deberíamos ponerla aquí en común, puede que algún detalle se nos pase y podamos cuadrarlo en la explicación de otro – todos se miraron sin saber por dónde empezar.


    -Empezaré yo – se decidió el inspector jefe – durante la noche en la que apareció Javier…


    -Un momento – le detuvo Ernesto – no te cueles, si hay que empezar por el principio, entonces debemos empezar nosotros, desde que la gente paga por el servicio que le prestan.


    -Me parece bien – Carlos dio el visto bueno y esperó la explicación de Ernesto.


    -Pero seguro que Ana lo explica mejor – dijo Ernesto moviendo el cuerpo como si se apartara.


    -De acuerdo, lumbrera – Ana miró a Ernesto con ironía – todo empieza con una transferencia bancaria a una cuenta en un paraíso fiscal, a partir de ahí, el dinero empieza a pasar por diversas sociedades hasta que llega a Eventos Internacionales, SL.


    -La empresa de la rubia – apuntó Pati.


    -Realmente lo hemos comprobado, y todas las empresas son de la rubia, como tú la llamas – explicó Ana – porque, aunque en algunas no aparece, realmente unas participan en otras, y al final todo llegaba hasta ella, gran parte de ese dinero lo sacaba en efectivo y creemos que se lo entregaba a la persona que realizaba el servicio.


    -Todo eso está muy bien, pero hasta ahí no veo nada que tenga que ver con los asesinatos – le cortó Carlos.


    -Es el germen – replicó Ana.


    -No estoy de acuerdo – intervino Pati – todo parte del arquitecto y de la loca de la promotora, ellos son los que empiezan.


    -Ahí te equivocas – Ernesto vio su momento de actuar – ellos tan solo proporcionaron un lugar, hay transferencias bancarias, no muchas, que se remontan a antes de la construcción del edificio.


    -Qué interesante – exclamó el inspector jefe – eso explica mucho mejor todo – los demás esperaron expectantes la conclusión de Carlos –debieron empezar antes, pero deshacerse de los cuerpos era un problema, ahí es donde intervienen esos dos, proporcionan un lugar perfecto, donde además se aseguran que los animales de la ciudad acaben poco a poco con las pruebas.


    -Pero aun así había muchos cuerpos – le detuvo Pati.


    -Lógico, en los últimos meses lo hacían con mayor asiduidad – explicó Carlos.


    -Hacían ¿qué? – Ernesto paró el intercambio de ideas con un golpe sobre la mesa.


    


    El inspector jefe creía tener la respuesta, pero le costaba creerlo y mucho más decirlo, miró a Pati, que bajó la mirada.


    


    -Se los comen, creo – las palabras de Carlos llegaron a los oídos de los inspectores como un sonoro gong – no estoy seguro, pero todo parece indicar que es así.


    -No puede ser – exclamó Ana escandalizada buscando la mirada de Pati para que se lo desmintiera.


    -Os contaré lo que creo – Carlos se decidió lo que le rondaba la cabeza durante las últimas horas, muy a su pesar –las personas que hacen las transferencias pagan por comer carne humana – Ernesto se echó las manos a la boca y al estómago – la rubia le da al dinero al que prepara la macabra velada y los dos hijos de puta de la furgoneta se deshacen de los cuerpos en el trastero.


    -¿Es el ritual de una secta? – preguntó Ana tratando de no perder la compostura.


    -Creo que algo así – contestó dubitativo Carlos.


    -¿Qué te dijo Carolina? – preguntó Pati.


    -No creía que fuera una secta satánica como los dibujos intentaban hacernos creer – Carlos siguió con la explicación – más bien se trata de otro tipo de ritual, puede que algo más antiguo, no sé, la verdad, por lo que me dijo es como si los dibujos y el altar satánico los hubieran dispuesto para que lo pareciera sin serlo.


    -Entonces ¿a qué nos enfrentamos? – preguntó Ana con miedo.


    -Deben ser personas con mucho dinero e influencia – dijo Carlos con pesar.


    -De ahí que Carolina nos quitara los ficheros de la rubia – recordó Ernesto.


    -Exacto – contestó Carlos – pero no nos dice nada de las personas que lo preparan todo, hasta ahora, cada vez que nos acercábamos a uno de ellos, por unas razones o por otras han terminado muertos.


    -Creo que deberíamos centrarnos en la noche en la que Javier escapó – sugirió Pati.


    -Me parece bien – le siguió Carlos – por lo que habéis deducido después de revisar la furgoneta – miró a Ana y Ernesto – es probable que Tinín y Charlie volvieran al lugar de donde recogieron el cuerpo de Inés ¿no es cierto?


    -Los pedazos más bien – le aclaró Ana – creemos que los llevaron en bolsas – Pati resopló llevándose las manos a la cabeza – es lo que parece.


    -¿Qué tipo de bolsas? – preguntó el inspector jefe.


    -Normales de plástico transparente, algo mayores de las que te dan un supermercado – explicó Ernesto – de las que usan algunos carniceros.


    -Está bien, no le demos más vueltas – Carlos se sentía más angustiado que durante toda la investigación.


    


    La puerta se abrió golpeando violentamente la pared que tenía detrás, y apareció Ballester con un lápiz entre los dientes y una carpeta sobre su pecho.


    


    -Tengo algo para vosotros – voceó Ballester detenido en el umbral de la puerta.


    -Vamos – le animó Carlos con un grito para que no le diera mayor incertidumbre.


    


    Ballester cogió una silla que estaba fuera de la mesa y la colocó entre Pati y Ana, haciendo que las dos se tuvieran que mover y provocando el gruñido de ambas.


    


    -No me quedé satisfecho con los datos que os aporté la última vez – Ballester levantaba el dedo índice de manera acusatoria.


    -No me extraña – comentó Ana con cara de asco.


    -Y decidí imbuirme en el centro mismo de la investigación – continuó diciendo ignorando el comentario de Ana - repasando cada coma, cada quejido dentro de las declaraciones, mirando detrás de cada página en blanco…


    -Di lo que sea ya de una puta vez – bramó Carlos con un punto de desesperación.


    -Claro – Ballester miró al inspector jefe desafiante esperando algo de él.


    -Perdona – dijo al fin Carlos entendiendo el mensaje gestual de Ballester – pero entiende que nosotros también llevamos un poco de tensión encima.


    -¿Has dejado ya el café? – preguntó Pati preocupada.


    -Sí, definitivamente – contestó Ballester orgulloso – ahora solo tomo bebidas isotónicas, me hacen sentir mejor y no me huele el aliento – Carlos movió los brazos hacia Pati para que se callara y dejara que Ballester continuara – pues bien, a lo que iba, he revisado todos los nombres de las víctimas y de las posibles víctimas, estos últimos son personas desaparecidas pero no encontrados restos suyos en el trastero – la velocidad de locución de Ballester era cada vez mayor al igual que la desesperación del inspector jefe por llegar a la conclusión – y adivinad.


    -Dilo de una puta vez ya, qué no estamos en un concurso – el comentario del inspector provocó unas pequeñas risas reprimidas en el resto de inspectores.


    -Uno de las posibles víctimas es hijo de un tal Justino Prieto ¿os suena? – Ballester esperó la algarabía con la boca abierta.


    -No puede ser una casualidad ¿verdad? – dijo Ernesto extrañado – nos lo hubiera dicho.


    -¿Estás seguro de eso? – preguntó Carlos a Ballester.


    -Absolutamente – contestó Ballester emocionado viendo la reacción de sus compañeros – y tengo más – con un falso gesto de sorpresa abrió aún más la boca – en su día, hace diez años fue investigado por la muerte de su hijo, parece ser que tenían problemas, un vecino les oyó discutir – todos miraban a Ballester que continuaba deleitándose con el resultado de su trabajo - ¿y quién le proporcionó su coartada? – empezó a imitar redobles de tambor para desesperación de Carlos – el arquitecto Francisco Alcántara – terminó levantando los brazos en señal de triunfo con los ojos cerrados.


    -Si no fueras tan coñazo y repulsivo – Ana se levantó de la mesa – te daría un beso en este mismo momento.


    -Yo por ti, puedo ser como tú quieras – contestó Ballester sin bajar los brazos.


    -Eres asqueroso – Pati le empujó ligeramente haciendo que casi cayera al suelo.


    -Buen trabajo – Carlos quiso recompensar a Ballester, aunque solo fuera con un pequeño comentario – ya es tarde, y prefiero teneros frescos desde mañana por la mañana, terminad con lo que tengáis por ahí y mañana iremos a visitar a Justino, ya habrá terminado su jornada y si realmente tiene algo que ver y nos ve merodeando por allí, es probable que se asuste y terminemos perdiéndole.


    


    Los inspectores salieron sin rechistar de la sala de reuniones, siendo Pati la última en la fila de salida.


    


    -Un momento – Carlos susurró para atraer solo atención de Pati.


    -¿Qué? – preguntó Pati acercándose una vez se quedaron ya solos.


    -Ayúdame, por favor.


    -Claro ¿qué necesita? – preguntó Pati dispuesta a lo que hiciera falta.


    -Ayúdame a recoger – Carlos señaló todos los papeles esparcidos por el suelo que su ira había hecho volar al principio de la reunión.


    -Que te den – contestó dando media vuelta.


    -Venga, si es solo un momento – suplicó Carlos mientras Pati enseñaba el dedo corazón por encima de su hombro.


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 30


      El diplomático


    


    


    


    Un par de cabezazos al volante alertaron a Carlos de que el cansancio por la falta de sueño y la tensión acumulada necesitaban un largo y profundo sueño reparador, lástima que alguien no pensara lo mismo que él. 


    


    Un todoterreno negro se detuvo a su lado justo antes de que pulsara el botón de su mando a distancia para que la puerta del garaje del edificio donde vivía con Angela se abriera. Desde el vehículo que le impedía acceder no había señales de vida, Carlos tenía la impresión de que alguien quería quitarle de en medio, suavemente deslizó su mano derecha hasta la guantera de su coche, donde su arma reglamentaria le esperaba para sacarle del apuro. Por fin, la puerta del acompañante del todoterreno se abrió y desenfundó su pistola sin pensarlo ni un momento, no tenía en la cabeza la investigación, tan solo pensaba en Angela y en su futura hija, que le esperaban en su casa a pocos metros de donde se encontraba.


    


    Un hombre robusto y mal encarado, con un traje oscuro y camisa blanca, que parecía sacado de la puerta de un garito de moda, se acercaba a su coche con parsimonia mientras Carlos apretaba con fuerza la empuñadura, unos metros antes de llegar hasta él, el hombre levantó las manos y continuó caminando hacia él hasta plantarse a escasos dos metros de su ventanilla. Carlos presionó el botón para que el cristal descendiese y miró con rabia al hombre, que continuaba con las manos en alto.


    


    -Alguien quiere hablar con usted – le dijo el hombre sin cambiar la expresión.


    -¿Qué quiere? – preguntó Carlos con el arma preparada bajo el volante.


    -Hablar con usted – repitió como un robot – me ha dicho que le informe que ha venido expresamente porque Carolina se lo ha pedido.


    


    Carlos se relajó al escuchar el nombre de la traidora, por su cabeza pasaron todo tipo de hipótesis, aunque solo una le convenció, después de todo le dijo la verdad y solo cumplía órdenes, y tenía las mismas ganas de coger a los culpables que él.


    


    El inspector jefe guardó con disimulo su arma en el bolsillo del pantalón y salió de su coche para acompañar al gorila hasta la persona que Carolina le había enviado. Fue tras de él y esperó a que le abriera una de las puertas traseras para entrar en el todoterreno, Carlos se asomó ligeramente antes de entrar, el interior no estaba iluminado y tan solo podía distinguir la silueta de un hombre sentado.


    


    -Buenas noches, inspector – el hombre le invitó a sentarse junto a él.


    -Hola – contestó Carlos desconfiado.


    -Antes de nada, me gustaría que supiera que este encuentro no se ha producido – Carlos asintió sin rechistar y se colocó junto a él en la parte trasera del todoterreno.


    


    Una vez dentro pudo distinguir al hombre que le hablaba, delgado, mayor y con un cierto aire aristocrático, el hombre sonreía dejando que su excesivamente dentadura blanca produjese un efecto extraño junto con su exagerado moreno de piel.


    


    -Soy un antiguo amigo de Carolina – comenzó explicando el hombre – hace tiempo que no hablaba con ella, pero tenía una cuenta pendiente y me ha pedido que hable con usted.


    -¿Quién es usted? – preguntó Carlos sabiendo que la respuesta sería negativa.


    -Soy una especie de diplomático, eso es, un diplomático – el hombre rio su propia broma – lo único que le interesa de mí es lo que le pueda contar.


    -¿Y qué me puede contar? – preguntó Carlos incómodo con la familiaridad con la que aquel hombre le trataba.


    -Durante muchos años he tenido la fortuna o la desgracia, dependiendo de cómo se mire, de tratar con gente que, por decirlo de alguna manera, está cansada de la vida cotidiana – el hombre esperó a que el inspector jefe diese alguna señal de que le estaba siguiendo.


    -Gente asquerosamente rica – dijo Carlos inquieto.


    -No todos – puntualizó el hombre – aunque no va desencaminado, ciertamente un nivel económico exageradamente alto puede llegar a provocar cierto nivel de hastío y como consecuencia inmediata, que se busquen otro tipo de emociones o motivaciones – Carlos escuchaba atentamente lo que el diplomático quería que supiera – por mi trabajo he conocido a mucha gente de ese tipo y he asistido a todo tipo de cosas, aunque tan solo en una ocasión tuve que negarme, a pesar de que asistir formara parte de mi trabajo - un profundo suspiro del diplomático reveló que lo que fuera que tenía que contar le estaba costando más de lo que quería transmitir - en cierta ocasión me invitaron a formar parte de una cena, más bien celebración, eso es, así lo llamaron, donde el plato principal era carne humana - Carlos apretó la mandíbula reteniéndose - por aquella época yo era capaz de todo, o al menos eso creía, pensé, nos pondrán unos trozos de carne asada, nos dirán que es humana y punto, lo cierto es que en el momento de aceptar me daba lo mismo que lo fuera o no.


    -Ya veo que es un hombre de mundo - dijo Carlos asqueado.


    -No se confunda - la expresión del diplomático se endureció en un momento - que participara en según qué cosas no quiere decir que estuviera de acuerdo, pero, aunque suene a tópico, alguien tenía que hacerlo, y seguramente yo era la persona con menos escrúpulos que podían encontrar, y la más adecuada.


    -¿Quién? - preguntó con rapidez Carlos tratando de pillar en un renuncio al diplomático.


    -No se pase de listo - el diplomático rio ante el ataque inofensivo de Carlos - puede que piense que ha visto mucho, pero todavía ni se ha acercado a la superficie, me cae bien - dejó ver nuevo su reluciente sonrisa - como le decía, decidí ir allí, y lo que encontré fue una auténtica barbarie, y créame si le digo que viniendo de mí es algo más que eso - la expresión del diplomático se tornó oscura - una muchacha, cuyo único pecado había sido llevar una vida ordenada y sana, estaba sobre la mesa, atada de pies y manos, y con cinta aislante en la boca y en los ojos, los comensales tenían que estar seguros de que el dinero que habían pagado se correspondía con el menú que habían contratado, allí mismo, sobre la mesa la sangre que caía por sus delicadas manos, un matarife comenzó a cortarle por las muñecas para que se sirvieran en las copas que tenían sobre la mesa, cuando la chica perdió el conocimiento, pero aún con vida, la trincharon como si fuera un pavo - el diplomático detuvo su narración con la mirada perdida mientras a Carlos le recorría un escalofrío por todo el cuerpo - después comenzó el festín, como se debe imaginar, para cuando estaban terminando el primer plato yo ya me había marchado.


    -¿Quiénes son? - preguntó Carlos con el cuerpo todavía revuelto.


    -No es la pregunta adecuada - contestó el diplomático - la gente que acudió a esa cena no están a su alcance, ni al de casi nadie, su aburrimiento les ha hecho llegar a unas creencias que les hacen tener unas sensaciones y unos sentimientos que solo ellos entienden, pero son inalcanzables, independientemente de sus actos.


    -¿Por qué? - Carlos estaba enrabietado.


    -Porque nadie les tocará, están por encima de todo y de todos - le contestó el diplomático cogiéndole por los hombros - su trabajo es coger al que lo organiza, ese no entiende de creencias, solo trabaja por dinero.


    -Pero no es cierto - gritó Carlos - todos son culpables, incluido usted.


    


    Las voces alertaron a los dos gorilas que esperaban en la parte delantera de todoterreno, que bajaron a la vez y abrieron la puerta de Carlos sacándole en volandas y dejándole caer de bruces contra el asfalto. El todoterreno arrancó y se incorporó de nuevo a la calzada, pero antes de marcharse, el diplomático hizo que se detuvieran junto al inspector jefe.


    


    -Cójalos y evitará muchas más muertes - gritó el diplomático mientras Carlos permanecía inmóvil en el suelo.


    


    Completamente abatido por la historia que el extraño personaje del diplomático le acababa de contar, Carlos subía encerrado en el ascensor hasta la segunda planta donde Angela le esperaba para hacerle sentir el hombre más afortunado del mundo, a pesar de saber que vivía en un mundo más que injusto.


    


    Abrió la puerta con parsimonia y al levantar la cabeza y justo entre sus cansados ojos, una prueba de embarazo positiva colgaba de los delicados dedos de Angela. Carlos se echó sobre los brazos de su mujer y dejando toda su carga al otro lado de la puerta la abrazó con todas sus fuerzas.


    


    -No lo necesitaba - susurró Carlos al oído de Angela.


    -Ya lo sé - contestó Angela sonriendo - pero al menos es una cosa menos en la que tienes que pensar.


    -Ahora mismo es lo único que quiero tener en la cabeza.


    


    


    


  




  

    



    

      CAPITULO 31


      El hijo


    


    


    


    Una ligera brisa refrescaba la descansada cabeza del inspector jefe, después de los días de locos que había pasado tenía la sensación de que todo se había tranquilizado, no solo él mismo sino todo en general, la calle ya no le parecía un galimatías de vidas sin sentido, paseando se podía fijar en cada una de las personas con las que se cruzaba, aún no tenía la completa seguridad pero sentía que el hecho de ser padre le hacía valorar cosas que antes le pasaban inadvertidas. Los niños que van al colegio, la conversación entre el panadero, el camarero del bar de al lado, el anciano que lee el periódico sentado en un banco, tenía la impresión de que todo hubiera aparecido de repente, como si antes no existiera.


    


    Una desagradable sensación de incomodidad le recorrió el cuerpo, como si se hubiera estado perdiendo muchas cosas, que por una razón u otra no había sido capaz de ver aun teniéndolas delante de sus narices. Pati le esperaba en la puerta de la cafetería donde cada mañana quedaban para tomar café, cuando el tiempo y las circunstancias lo permitían, y por primera vez se dio cuenta, de lo egoísta que había sido, después de varias semanas después de haberlo dejado con su novia, con la que llevaba años, todavía no había sido capaz de preguntarle cómo se sentía.


    


    Apoyada sobre la pared y dejando caer su melena roja sobre la cara mientras miraba el móvil, Pati no advirtió que Carlos ya estaba casi a su lado.


    


    -Buenos días – saludó Carlos con una media sonrisa.


    -Tarde, como siempre – contestó Pati sin levantar la cabeza de la pantalla del móvil.


    -¿Qué tal estás? – preguntó Carlos con algo de reparo.


    -Ahora mismo jodida, porque el teléfono no me funciona – Carlos rio y Pati levantó la mirada al momento - ¿te hago gracia?


    -No, para nada, perdona – se disculpó Carlos ante la cara de sorpresa de Pati por la repentina comprensión de su jefe – me refería a que tal llevas lo de estar sin pareja – Pati le miró boquiabierta.


    -Ahora estoy mejor – Pati respondió encantada con el pequeño detalle de Carlos preguntando por su vida sentimental.


    -Me alegro, vamos a desayunar – Carlos se dio media vuelta y buscó la barrita que le estaba pidiendo su estómago.


    -Después de hablar contigo de mis problemas, me siento mucho mejor – bromeó Pati siguiendo a Carlos – gracias por tu terapia de pareja, estaba a punto de derrumbarme, pero después de hablar siento como que todo va mucho mejor.


    -No sé para qué me molesto – masculló Carlos apretando los dientes.


    -Mírame, al fin soy feliz, gracias – Pati se colgó del cuello de Carlos y fingió abrazarle llorando – con tu sensibilidad rompes a cualquiera.


    


    Carlos, con cara de circunstancias se acercó hasta la barra donde Felipe, el simpático propietario de la cafetería, ya le estaba poniendo el café con leche. 


    


    Tras aguantar todas las bromas y burlas posibles de Pati durante el desayuno por su falta de sensibilidad, se reunieron con Ana y Ernesto en su despacho, a pesar de todo lo sucedido y de haber encontrado a casi todos los culpables, tenía la extraña sensación de volver a empezar. Sin esperarlo, el comisario Saavedra se unió a la reunión pillando a todos por sorpresa, aunque su gesto más que preocupación reflejaba algo de alivio.


    


    -No os levantéis – dijo el comisario antes de que los tres inspectores salieran para dejarle a solas con el inspector jefe – tan solo estoy aquí para trasladaros la felicitación que he recibido por parte del Ministerio Interior por la labor que estáis realizando – todos le miraban atónitos – ya sé lo que pensáis, pero estamos cumpliendo con nuestra obligación, y estoy seguro que antes o después cogeremos a todos los culpables – nadie abrió la boca provocando cierto sentimiento de vergüenza en el comisario que se dio media vuelta y se marchó.


    -Ahora estoy más tranquilo – bromeó Carlos haciendo reír a los demás – nosotros vamos a seguir a lo nuestro – Carlos miró fijamente a los inspectores – que no se os suba a la cabeza – volvió a burlarse del discurso del comisario –con la pila de cadáveres que hemos ido encontrando – el inspector jefe retomó la investigación – no tengo ni idea de por dónde continuar, cada vez que parece que estamos cerca volvemos a quedarnos a medio camino ¿alguna idea?


    -Tenemos que hablar con Justino – indicó Pati al momento.


    -Eso ya lo sé – replicó Carlos minimizando la idea de Pati – me refiero a otras opciones ¿habéis averiguado algo con respecto a donde puede estar el cadáver de Inés? – preguntó a Ernesto y Ana.


    -Nada de nada – contestó Ernesto mientras Ana negaba con la cabeza.


    -Estupendo – exclamó el inspector jefe – ya veo que hoy nos hemos levantado a tope, en principio y si no tenemos nada más, nos acercaremos los cuatro a hablar con nuestro portero favorito, tiene mucho que explicar.


    


    Como en días anteriores la normalidad recorría cada rincón del barrio del edificio de Justino, el inspector jefe no podía soportar ver como nada había cambiado en las vidas de los que habían estado rodeados por el horror a escasos metros de sus casas o sus trabajos, todo era cotidiano, un suceso más en las páginas de los periódicos. De nuevo se encontraban frente al mismo edificio, y como en anteriores ocasiones, Manoli, la ex de Justino, miraba desde la trinchera de su portal.


    


    Pati se adelantó para llamar al timbre de Justino pero no contestó nadie, al estar la puerta del edificio abierta entró para buscarle por algún rincón donde pudiera estar fingiendo hacer algo, pero antes de comenzar la búsqueda, un papel pegado con celo en el cristal de la portería anunciaba que había salido unos minutos.


    


    El soplido de Pati saliendo hasta donde se encontraban Ana y Ernesto les advirtió de que tendrían que esperar para poder hablar con el portero. Mientras Carlos observaba a Manoli, a la que le notaba algo diferente, no sabía que podía ser, pero la expresión vengativa había desaparecido, notaba cierta tristeza, no estaba escudriñando las vidas de los demás, más bien tenía la mirada como perdida, por un momento pensó en el alcohol como causa inequívoca, pero tener que esperar a Justino le daba unos minutos, y tal vez no fuera mala idea volver a hablar con ella.


    


    -Hola - saludó Carlos sacando a Manoli de su trance.


    -Hola - contestó Manoli con pesar.


    -¿Qué te pasa? pareces apagada.


    -¿Han hablado con Justino? - Manoli comenzó a llorar después de hacer la pregunta.


    -¿Qué pasa? - Carlos se acercó hasta ella y le abrazó cariñosamente - ¿cuál es el problema?


    -No lo va a superar nunca - logró decir mirando hacia el portal de Justino.


    -Superar ¿qué? 


    -Lo de su hijo - contestó Manoli secándose las lágrimas con la manga de su uniforme.


    -Vamos dentro mejor - dijo Carlos llevándole al interior del edificio, tenía la impresión de que podría encontrar la pieza que les faltaba.


    


    Carlos hizo de buen anfitrión en casa de Manoli y después de sentarla en su mesa del salón, fue hasta el armario donde tenía guardado el alcohol, y sacó el pacharán junto con el vaso que estaba preparado para no perder tiempo en ir a la cocina a por él, y se sentó junto a ella llenándole generosamente el trago.


    


    -Le quiero mucho - dijo después de dar un largo trago y sonarse la nariz con un pañuelo de papel.


    -Seguro que sí - Carlos le seguía la corriente para que se sintiera cómoda - ¿qué pasó? 


    -Le arrebataron a su hijo y él nunca se lo perdonó - la voz quebrada de Manoli se suavizaba con cada trago que pasaba por su garganta a la vez que Carlos rellenaba el vaso sin descanso - pero la culpa fue suya y no se lo puede perdonar, yo hice lo que pude cuando estuve con él - hizo una pausa para calmarse y poder continuar - pensé que si ustedes hablaban con Justino podrían sacarle el mal que lleva dentro.


    -¿Culpa suya? no lo entiendo - que Justino tuviera algo que ver con la investigación siendo su hijo uno de los posibles asesinados era algo que Carlos no podía llegar a comprender.


    -Es rico - exclamó con rabia Manoli - solo está aquí para cumplir el trabajo que le costó la vida a su hijo, tenía que haberle visto cuando Roberto vivía, era un hombre lleno de vida, no creería que es la misma persona - Carlos estaba aturdido, no sabía qué pregunta elegir.


    -Pero su hijo está desaparecido, puede que se fuera de casa.


    -Murió en sus brazos - sentenció Manoli dejando sin palabras a Carlos - se enteró del trabajo de Justino, pero lo hizo de la peor manera posible - dio un golpe con el vaso sobre la mesa para que Carlos volviese a llenarlo - se enfrentó con un hombre grande y horrible, un auténtico monstruo.


    -¿Tinín? - fue el primer nombre que le vino a Carlos a la cabeza.


    -Sí, ese - Manoli gimoteó unos segundos - Tinín no sabía quién era Roberto y acabó con él, aunque Justino no le matara, sufrió mucho sintiéndose culpable, pero no fue suficiente para huir de todo, por eso se quedó, por eso y por el dineral que le pagaban, pensaba que el dinero le haría olvidar, pero no solo no ha podido olvidar lo que pasó sino que ni siquiera lo ha superado, a veces creo que está deseando morir.


    -¿Cuál es su trabajo? - preguntó nervioso el inspector jefe.


    -Estar en la portería - la respuesta de Manoli dejó frío a Carlos, que no entendió lo que quería decir.


    -No lo entiendo ¿qué es lo que hace para que le paguen tanto dinero?


    -Nunca me ha querido contar nada, decía que no me quería poner en peligro - las lágrimas terminaron por hacerse paso entre el alcohol.


    -Entonces mataron al hijo de Justino porque se enteró de lo que estaba haciendo - Carlos pensaba en él mientras Manoli negaba con la cabeza ya sin fuerzas para continuar.


    


    El inspector jefe salió disparado de la casa de Manoli en dirección al edificio contiguo, donde se suponía que Justino, que ya debería haber vuelto, estaría contestando las preguntas de los inspectores. Al salir a la calle, lo primero que vio fue a Pati hablando con Justino, mientras Ana y Ernesto esperaban para acompañarles al interior del edificio.


    


    Carlos corrió hacia ellos mientras Justino pasaba delante Pati para comenzar a hacerle las preguntas que todos tenían en la cabeza y que en parte, el inspector jefe ya tenía resueltas. Con un empujón se quitó de en medio a Ernesto que estaba a punto de entrar y con dos manotazos apartó a Pati y a Ana hasta llegar a Justino, que se giró sorprendido al oír los quejidos de los inspectores según los iba apartando el inspector jefe, con toda la inercia de lo que Manoli le había contado cogió a Justino por el cuello hasta que golpeó su espalda contra la pared violentamente.


    


    -Puedes empezar a cantar, hijo de puta – la mano de Carlos sobre el cuello de Justino cortaba cualquier posibilidad de confesión.


    


    Pati se abalanzó sobre su jefe antes de que el detenido terminara siendo él, y con un empujón le apartó del cuello de Justino, Ana y Ernesto, que miraban pasmados, fueron a por Justino, que hizo el intento de escapar.


    


    -¿Qué coño te pasa? – gritó Pati sujetando a Carlos con los dos brazos en torno a su cuerpo.


    -Este cabrón está metido hasta las cejas, nos ha mentido desde el principio – el inspector jefe estaba desatado, a duras penas Pati podía controlarlo.


    


    Justino miró sorprendido al inspector jefe mientras trataba de zafarse de la vigilancia de Ana y Ernesto, que le mantenían cogido por los brazos.


    


    -¿A qué coño te dedicas? – los gritos de Carlos salían con rabia.


    -Pero ¿de qué estás hablando? – preguntó Pati intentando tranquilizarle.


    -Cuéntanos qué le pasó a tu hijo, Roberto – la afirmación de Carlos dejó helados a los inspectores que se volvieron a Justino esperando su reacción.


    -No tienes ni idea – respondió Justino quitándose de encima a los inspectores – nadie sabe lo que he pasado – poco a poco Justino retrocedía hasta la puerta de su vivienda.


    -Cuéntanos el dinero que ganas y que solo estás aquí para hacer un trabajo ¿cuál? – Carlos se acercó hasta Justino, los inspectores ya no hacían nada por impedírselo.


    -Fue un accidente – Justino no podía quitarse de la cabeza a su hijo, realmente nunca lo hizo – estaba donde no tenía que estar.


    -Tú fuiste el culpable – le acusó Carlos empujándole – y ahora nos vas a contar que haces y quién te paga.


    


    El gesto de Justino cambió de repente, pasó de la mayor tristeza a una increíble frialdad que hizo retroceder al inspector jefe, con tranquilidad buscó en el bolsillo de su mono el paquete de tabaco mientras con la otra mano sacaba del otro el mechero, miró Carlos a casi con burla y se encendió el cigarrillo.


    


    -No tengo nada que perder – dijo Justino con desgana – todo lo que tenía que perder ya lo perdí, pensé que podría seguir adelante pero ha sido inútil, ni el dinero, ni la compañía, ni nada me ha conseguido hacer olvidar a mi hijo ¿sabes que iba a prepararse la oposiciones para policía? - le miró a los ojos transmitiéndole toda la pena acumulada durante años - he sido un idiota toda mi vida y pensé que podría hacer que mi hijo no se comportase como yo, pero lo único que conseguí fue que lo mataran, qué ironía ¿verdad? – Carlos no podía evitar repulsión al mirarle – puede que no eligiese la manera mejor de seguir – las palabras de Justino quedaron en el aire, pero las respuestas que buscaba Carlos estaban aún por contestar.


    -Al menos, ayúdanos a encontrar al que le ha hecho todo esto, al que mató a tu hijo – replicó Carlos tratando de que confesara.


    -A mi hijo, lo maté yo – sentenció Justino mientras daba una calada a su cigarrillo.


    


    Carlos lanzó su puño contra la cara de Justino haciéndole tambalearse, la sangre comenzó a caer por la barbilla de Justino, que a pesar del fuerte golpe se rehízo y lanzándole una mirada de odio le escupió a la cara, sin pensárselo, el inspector jefe volvió a golpearle, pero esta vez con más violencia y repetidamente, Pati reaccionó y detuvo la sangría mientras Justino caía a sus pies con la cara deformada por los golpes.


    


    Un ruido en la puerta del portal llamó la atención de los inspectores que se giraron al unísono, el camarero de El Tulipán se quedó parado con el cubo de basura que arrastraba tras de él sin saber cómo reaccionar al ver al portero lleno de sangre en el suelo, y como todos le miraban.


    


    -Pasa, pasa – Ernesto trató de no alertar al camarero que miraba asustado la escena – estamos atendiéndole, se ha caído el pobre – Ana dio un paso a un lado tapando la paliza de Carlos.


    


    Lentamente y con cuidado el camarero fue entrando poco a poco hasta llevar el cubo al cuarto de basuras, pero antes de que pasase de largo delante de ellos, Ana detuvo las ruedas del cubo con su pie.


    


    -¿Has visto? – advirtió Ana a Ernesto, señalando con la mirada un plástico que asomaba por una esquina del cubo.


    -Ahora sí – contestó Ernesto, que se adelantó hasta el cubo abriendo la tapa.


    -Se puede saber qué pasa – preguntó Carlos intrigado.


    -Mira – dijo Ernesto sujetando la tapa del cubo para que pudieran ver el interior – las mismas bolsas que encontramos en la furgoneta.


    -¿De dónde las has sacado? - preguntó Carlos al camarero recuperando la ira que había mitigado sobre Justino.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 32


      El chef


    


    


    


    El inspector jefe fue el primero en salir hacia el restaurante El Tulipán, aunque antes de entrar tuvo que tranquilizarse, el local estaba repleto de clientes, ya era la hora de la comida y como casi todos los días, el lleno era casi total.


    


    Por su parte, Ana y Ernesto se quedaron junto a la puerta custodiando el cubo de basura y vigilando a Justino y al camarero, mientras Pati seguía al inspector jefe dejándose llevar por los acontecimientos.


    


    -¿Será posible que estén aquí los restos de Inés? - preguntó Pati mirando el comedor repleto de gente.


    -Si todo es lo que parece - la mente deductiva de Carlos estaba llegando hasta el final - el idiota que hemos dejado allí se debería encargar de recoger y tirar todo lo que no son los cuerpos – dijo Carlos en referencia a mientras Pati le miraba sin conseguir seguirle - restos de comida no humana, servilletas, yo qué sé, cualquier cosa que estuviera en contacto con los chicos.


    -En serio crees eso - preguntó Pati.


    -¿Qué otro sentido tendría que Justino estuviera aquí al lado? es la mejor manera de sacar ese tipo de cosas, en cubos de basura de una comunidad de vecinos cualquiera - explicó Carlos que no dejaba de observar el interior del restaurante intentando encontrar al propietario, Alejandro Castro.


    -Siempre y cuando Ana y Ernesto tengan razón - observó Pati.


    -Tiene que ser así - resolvió Carlos con tensión - Justino está implicado seguro y para poder montar algo así, qué mejor que un chef - Pati le miró asqueada.


    -Pide una orden, no podemos cagarla, si hay algo, tenemos que hacer las cosas bien - Pati recogió la orden de Carlos y llamó al instante.


    


    Por fin, el inspector jefe se decidió a entrar, inmediatamente el maître fue hacia ellos, Carlos trataba de reprimir toda la ira que sentía en ese momento.


    


    -Hola agentes ¿en qué puedo ayudarles? - preguntó el maître amablemente.


    -Estamos buscando al propietario - preguntó Carlos serio.


    -Ahora mismo le aviso, está liado en la cocina, hemos tenido un día de locos – contestó el maître yendo a buscar a su jefe.


    


    El chef Castro salió sonriente como era costumbre en él y levantó la mano saludando antes de llegar hasta los inspectores.


    


    -¿Qué hacéis por aquí? ¿habéis venido a comer? - bromeó Alejandro.


    -Hemos estado hablando con Justino - el tono serio del inspector jefe dejó algo descolocado a Alejandro, que se quedó callado unos segundos antes de contestar.


    -¿Tengo alguna opción? - preguntó Alejandro sin dejar de sonreír.


    -Creo que no - a Carlos le extrañó que se lo pusiera tan fácil.


    -¿Puedo enseñaros algo? - Alejandro les invitó con una reverencia a que pasaran delante.


    -Usted primero - contestó Carlos extrañado.


    -Debemos andar con cuidado, no me gusta - susurró Pati detrás de Carlos.


    -No se preocupe agente - Alejandro contestó a Pati antes que el inspector jefe - no penséis que es una trampa, les voy a explicar todo.


    


    Alejandro les llevó hasta el fondo del local donde una vieja puerta de madera les esperaba para bajar al sótano. Alejandro sacó una llave de su bolsillo y abrió con cuidado, encendió la luz, que iluminó una cuidada escalera de madera. Mientras bajaban, los agentes miraban sorprendidos los pequeños cuadros que adornaban el descenso iluminados por lamparillas excesivamente recargadas.


    


    Al llegar al final de la escalera un gran salón rectangular les esperaba, una elegante mesa de nogal para doce personas ocupaba casi todo el espacio posible, tan solo había espacio para que un camarero pasara atender a los comensales de turno, en este caso, un cocinero.


    


    -Aquí es donde puedo expresar todo mi arte – Alejandro se plantó delante de la mesa orgulloso.


    -Eres repugnante – dijo Carlos contenido.


    -No lo entiendes – replicó Alejandro – es una tradición milenaria, no se trata solo de dinero, ser el chef de estas veladas es un honor reservado solo para unos privilegiados.


    -No quiero escuchar ni una palabra más – Carlos se giró para salir y esperar la orden que pusiera todo aquello patas arriba.


    -No me puedes tocar – Alejandro sonrió – mis comensales no tardarán en liberarme, además no tienes nada contra mí, si tuvieras pruebas de que hubiera acabado con Tinín o Charlie, hace tiempo que me hubieras cogido – Alejandro esperó un momento a que Carlos se volviera para mirarle a la cara, pero el inspector jefe siguió caminando a la salida – tal vez creas que vas a encontrar algo aquí pero no es así, todo está terminado, y si me envían a un buen abogado, tal vez te cueste el puesto a ti.


    


    El inspector jefe salió de nuevo al comedor donde una multitud comía y reía ajena al horror que se encerraba entre aquellas cuatro paredes, Pati estaba inquieta, todo aquello le había puesto los pelos de punta.


    


    -Los restos de Inés tienen que estar aquí, llama otra vez – ordenó Carlos a Pati con rabia.


    -Ya saben que es urgente, no creo que tarden – contestó Pati nerviosa.


    -No será verdad – Carlos sintió un escalofrío recordando las palabras de Alejandro – ¿todo está terminado?


    -¿Qué pasa? – el nerviosismo de Pati crecía con cada palabra de Carlos.


    


    Carlos avanzó hasta la primera mesa que tenía delante, donde una pareja degustaba los platos que Alejandro había preparado, sus ojos iban de una mesa a otra sin parar, el estómago se le encogía a medida que avanzaba entre las mesas. Alejandro salió por fin al comedor con una gran sonrisa y la mirada de Carlos se clavó en él.


    


    -¿Te gustaría degustar el menú de hoy? – dijo Alejandro con una sonrisa maliciosa.


    -No habrás sido de capaz – le recriminó Carlos sin salir de su asombro por la frialdad del hombre que tenía delante.


    -No saben la suerte que tienen – las carcajadas de Alejandro retumbaron en el alma de Carlos, que comenzaba a marearse.


    -¿Qué te pasa? – Pati le cogió por el brazo al verle tambalearse.


    -¿Qué están comiendo? – Carlos señaló los platos que llenaban las mesas del restaurante.


    -¿A qué te refieres? – Pati se giró y entendió al momento a su jefe – salgamos de aquí.


    


    Alejandro caminaba tras los agentes con gesto sádico, hasta que llegó a la puerta del restaurante donde observaba como el inspector jefe hacía lo imposible por recobrar la serenidad y no vomitar. De repente, un gran estruendo silencio toda la escena, Alejandro cayó al suelo sin vida mientras Justino mantenía en alto la pistola con la que le acababa de volar la cabeza. Ernesto saltó sobre él y le arrebató el arma reduciéndole en suelo.


    


    -No sé qué ha pasado – se justificó Ana – hemos salido al veros en la puerta y ha salido corriendo detrás de nosotros.


    -Puede que ahora pueda dormir – dijo Justino con la cara desfigurada pegada a la acera.


    -Se acabó – dijo Pati en bajo al inspector jefe – todo ha terminado, y ese hijo de puta ha recibido su merecido.


    -No tengo esa impresión – Carlos dejó caer sus rodillas al suelo exhausto.


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 33


      Volver a empezar


    


    


    


    SEIS MESES DESPUES


    


    La humedad junto con los más de treinta grados hacía que la atmósfera fuera casi irrespirable, aunque la ligera brisa que soplaba a la orilla de la playa ayudaba a mitigar la sensación asfixiante. La península del Yucatán era toda una selva, aunque los resorts trataran de que no fuera así, un buen lugar para poner los cimientos a una nueva vida.


    


    Una mujer con un llamativo bañador rojo con manchas de leopardo caminaba por la playa sintiendo como el agua del mar le mojaba los pies, hace tiempo que no se sentía tan libre y satisfecha con su vida. Con quince kilos menos y el pelo corto y castaño donde antes había una melena negra larga y rizada, nadie diría que tiene cincuenta y nueve años y toda una nueva vida por delante.


    


    Fernanda, después de dejar a Juan en la consulta, como le prometió la última vez que le vio, cogió el avión aunque él no llegase, su destino fue Brasil, aunque después de unos días allí pensó que México le ofrecía más oportunidades para su negocio, tan solo tuvo un inconveniente, desplazar los millones de euros hasta América, pero esa cuestión no representó ningún problema para su socia.


    


    -Hola – una mujer escondida tras unas grandes gafas de sol y un espectacular bikini blanco que realzaba su estupendo moreno caribeño le saludaba saliendo de entre el bosque de sombrillas y hamacas que poblaban la playa.


    


    Fernanda sonrió al ver a su socia y amiga, hacía meses que no se veían y estaba deseosa de poder volver a estar con ella.


    


    -Estás increíble – exclamó Carolina al llegar junto a ella, que se abrazó al momento.


    -Tú sí que estás bien – correspondió al cumplido de Carolina.


    -Supongo que lo tendrás todo preparado – preguntó Carolina.


    -Casi, faltan un par de detalles – explicó Fernanda sin abandonar la sonrisa – y tú ¿cómo vas con lo del dinero?


    -Ya está todo arreglado – apuntó Carolina con satisfacción – no debes preocuparte por eso, con mi puesto en el Ministerio tengo carta blanca para moverme por donde quiera y llevar lo que quiera, ya está todo en un banco seguro, en la habitación del hotel tengo las tarjetas para que puedas disponer cuanto quieras cuando quieras.


    -No esperaba menos ¿caminamos? – propuso Fernanda invitando a Carolina a continuar su paseo por la orilla de la playa.


    -Claro – afirmó Carolina, que todavía esperaba que le pusiera al día de lo que había hecho.


    -Ya tengo un cocinero – exclamó orgullosa.


    -¿Es de confianza? 


    -Absolutamente – corroboró Fernanda – es un creyente y seguidor acérrimo, está deseando empezar.


    -¿Y los sacrificados? – preguntó Carolina jugando con el agua que las olas traían hasta sus pies.


    -Sin problema – confirmó de nuevo Fernanda – aquí me ha resultado mucho más fácil de lo que pensaba encontrar un médico, con el dinero que pagamos no me han hecho ni preguntas.


    -Genial –exclamó Carolina con satisfacción.


    -¿Cómo conseguiste que nadie fuera tras de ti? – preguntó Fernanda con curiosidad.


    -Gracias a Débora – explicó Carolina – mi vanidosa secretaria, se pasaba el día pavoneándose por el barrio como si fuera la dueña de todo, lo cierto es que no tuve que hacer nada, cuando la encontraron en la oficina después de que Tinín y Charlie se ocuparan de ella, todos dieron por hecho que ella era la duquesa de Valrosa, no tuve que mover un dedo.


    -¿Y los clientes? Me imagino que habrán preguntado y se habrán puesto nerviosos.


    -En absoluto – aseveró Carolina – su única preocupación es saber dónde y cuándo se celebrará la siguiente reunión, por cierto, cada tenemos más esperando, tendremos que hacerlas cada menos tiempo o cobrar más.


    -Cobrar más, sin duda – las dos se echaron a reír con el comentario de Fernanda – además aquí tenemos otra ventaja, la selva nos da un basurero mucho mejor que el que teníamos.


    -¿Y los basureros? – preguntó Carolina con cierta preocupación.


    -Eso es lo mejor – Fernanda lanzó un suspiro al aire antes de contestar – no solo serán profesionales y podremos deshacernos de ellos con facilidad, sino que además son jóvenes, guapos y por dinero están dispuestos a lo que sea.


    -Creo que hemos cambiado para mejor.


    -No lo dudes – Fernanda se detuvo pensativa - ¿cómo conseguiste engañar al inspector? es bueno.


    -Esa es la parte que más me ha costado – dijo con pesar – no solo porque sea buen policía, sino porque además me cae bien, en un principio pensé en seguir la corriente de que había sido una secta, pero los dos idiotas eran unos chapuceros, tarde o temprano se hubieran dado cuenta del engaño y yo no podía dar por bueno algo así.


    -Eso ya lo sé – insistió Fernanda – pero como le convenciste para que dejara en paz a nuestros clientes.


    -Uno de ellos contactó con él – Carolina miró distraídamente las olas – no he vuelto a hablar con él, pero fuera lo que fuera lo que le contó parece que surtió efecto – en el fondo sabía que tarde o temprano ese favor le costaría caro.


    -¿Qué te parece si empezamos dentro de quince días? – Fernanda cambió de tema advirtiendo que Carolina no quería seguir hablando del tema.


    -Claro – contestó Carolina con una extraña sensación, recordar todo lo sucedido, por primera vez, le hacía sentir algo parecido a remordimientos.
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